
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Volver 
 
   a 
 
   Ti
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del Copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamos públicos.
 
    
 
   Copyright © 2016 Helena Moran-Hayes
 
   All rights reserved.
 
   ISBN-
 
   ISBN-10:: 
 
   Diseño de Portada: LaTaguaraDesign
 
  
 
  


 
 
   
   Índice
 
    
 
   Capítulo I
 
   Capítulo II
 
   Capítulo III
 
   Capítulo IV
 
   Capítulo V
 
   Capítulo VI
 
   Capítulo VII
 
   Capítulo VIII
 
   Capítulo IX
 
   Capítulo X
 
   Capítulo XI
 
   Capítulo XII
 
   Capítulo XIII
 
   Capítulo XIV
 
   Capítulo XV
 
   Capítulo XVI
 
   Capítulo XVII
 
   Capítulo XVIII
 
   Capítulo XIX
 
   Capítulo XX
 
   Capítulo XXI
 
   Capítulo XXII
 
   Capítulo XXIII
 
   Capítulo XXIV
 
   Capítulo XXV
 
   Capítulo XXVI
 
   Capítulo XXVII
 
   Capítulo XXVIII
 
   Capítulo XXIX
 
   Agradecimientos
 
   Playlist
 
   La Autora
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todos tenemos segundas oportunidades 
 
   y momentos de redención
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   -I-
 
   San Francisco
 
   1996
 
    
 
   Maya caminaba por el pasillo de la secundaria al salir de la clase de matemáticas, disfrutaba de las últimas semanas de clases, se sentía la reina del mundo. Su vida era casi perfecta. En pocos días se graduaría e iría a Standford a estudiar negocios, ella y Josh habían acordado ir a la misma universidad porque Josh era el amor de su vida y no iba a permitir que la distancia los separara.
 
   ¿Separados por cuatro o cinco años? Ni en sus peores pesadillas. 
 
   Alanis Morissette empezó a sonar en su discman con Ironic. Amaba esa canción. Le subió el volumen. 
 
   Tenía los próximos años de su vida planeados. Lo que no había planeado era qué se pondría para el baile de graduación en pocas semanas. 
 
   Cruzó a la derecha para dejar sus libros en su armario y tomar su uniforme de entrenamiento, extrañaría entrenar con sus amigas. El lacrosse era parte de su vida. Desde el primer año entró al equipo y nunca más lo abandonó, había ganado tres copas estatales con su equipo, una nacional y se había quedado con el trofeo de mejor jugadora otro año. 
 
   Así como el lacrosse, Olivia y Abbie eran parte importante de su vida. Sus amigas de toda la vida. Olivia había estudiado con ella desde preparatoria cuando sus padres se divorciaron, su madre se mudó a San Francisco, Abbie las alcanzó en cuarto grado transferida desde otro colegio. 
 
   Eran compañeras en casi todas las clases, Abbie jugaba con ella lacrosse mientras que Olivia entrenaba atletismo. Por ella fue que conoció a Josh. Siempre se lo agradecería. 
 
   Joshua era el campeón de pista y campo y para ella, el chico más guapo de la secundaria. Era alto, muy alto con piernas largas y abdomen definido. No era el chico más popular porque ese puesto lo tenía el mariscal de campo del equipo de futbol y bueno, también porque Josh era bastante tímido y no estaba de acuerdo con muchos de los comportamientos de ese grupo, pero no había lugar donde no entrara y todas las chicas voltearan a verlo. 
 
   Sus ojos eran entre color miel y verdes y su tez clara, tenía esa combinación de rostro de chico bueno pero a la vez provocaba comérselo a mordiscos y Maya tenía todo ese privilegio.
 
   Ella era extrovertida por los dos, de hecho se había metido en más de un problema por su carácter fuera de control, pero nadie podía quejarse. No consumía ninguna droga, no bebía –bueno, solo en las fiestas que perdía un poco el control–, era excelente atleta y una de las mejores estudiantes por eso se había ganado la beca en la universidad, sin que Paul Bennett moviera sus tentáculos, y con tentáculos quería decir influencias.
 
   Su padre no era millonario, aunque vivían bastante cómodos en uno de los mejores barrios de la ciudad, pero tenía muchas influencias, se movía con acciones de corporaciones que las vendían a precio de gallina flaca para luego revender estas acciones a precios muchos más altos para clientes específicos y él quedarse con una buena tajada. 
 
   Alguien le sacó los audífonos de un jalón. 
 
   —Tienes casi media hora viendo tu armario, pareces un zombi —le dijo Abbie burlona—. ¿Estás pensando en pedirle matrimonio?
 
   Maya le dio un empujón juguetón con un hombro —¿Por qué no? Ha sido mi compañero por años, mi fiel compañero. Es una de las relaciones más estables que he tenido en mi vida.
 
   Abbie soltó una carcajada. Abrió su armario y soltó sus libros, empujó un poco para que la montaña de cosas no cayeran en el medio del pasillo. El armario de Abbie era un total desastre, Maya y Liv le decían Narnia. Tenían la teoría que apenas metías la mano ahí un ser mitológico podía tomarla y halarte hacía un mundo desconocido. 
 
   —Eso es verdad aunque presiento que Josh se decepcionaría un poco. 
 
   —Tengo más tiempo con mi armario que con Josh.
 
   —Pero con Josh haces cosas que no haces con tu armario.
 
   —Eso no lo sabes.
 
   —¡Ew! ¡Que asco May! A veces eres muy desagradable.
 
   —Aun así me amas.
 
   —Y te voy a extrañar un montón.
 
   ¡Oh no! No el momento melancólico de la mañana. 
 
   A Abbie le estaba pegando más de lo normal la separación, ella iría a la Universidad de San Francisco y a pesar que estarían en el mismo estado, Abbie estaba deprimida como si se fueran al otro lado del mundo. 
 
   Pero Maya la entendía, era un cambio radical en sus vidas, ya no se verían todos los días, ya no hablarían todas las tardes ni entrenarían juntas. Cada una tendría miles de cosas que hacer y en tal caso se verían una que otras vacaciones y días de acción de gracia. 
 
   A los 17 años ya empezaban a ser adultas y todas estaban de acuerdo con que la adultez apestaba. 
 
   Maya abrazó a su amiga —Yo también te extrañaré. Tenemos que inventar un sistema para mantenernos siempre en contacto, no quiero que nos pase como a todas las amigas que se separan por un tiempo y ya no son las mismas, yo no quiero cambiar, no quiero que ustedes cambien. 
 
   Su amiga le devolvió el abrazo —Eso lo tenemos que solucionar —respiró profundo para no soltar la lágrima que amenazaba con salir—. Ven, toma tu uniforme, vamos a buscar a Liv y lo discutimos en el almuerzo. Además de otras cosas tan importantes como qué nos vamos a poner en la fiesta de graduación y esta noche en la fiesta de Nathaly Collins.
 
   —Tienes razón, hay muchas cosas importantes que discutir.
 
   Las dos se fueron riendo a buscar a la tercera mosquetera para resolver los problemas importantes de la vida.
 
   *****
 
   —¡Papá! Tengo 17 años y no estamos en 1800 —Maya miró a su nana— Rose por favor dile que lo único que le falta que decirme que vaya con una chaperona. 
 
   —No me retes Maya —Paul levantó la mirada de su escritorio solo para dedicarle una mirada fulminante a su hija.
 
   —¿A las once de la noche? Papá es absurdo lo que me  estás diciendo, la fiesta empieza a las nueve.
 
   Paul miró Rosalinde, la mujer que lo había ayudado en la crianza de su traviesa hija luego que Emily, su esposa había muerto de leucemia. Rosalinde era su mano derecha y el catalizador que hacía que Maya y él no chocaran y hubiese un segundo Big Bang en el universo. 
 
   Rosalinde lo miró y suspiró, miró a Maya hizo lo propio. Luego habló con toda la paciencia que la caracterizaba. Estaba acostumbrada a mediar con esas dos fuerzas de la naturaleza.
 
   —Maya, mi niña, no puedes hablarle así a tu papá.
 
   —¿Pero no ves como piensa? Parece un tirano de 1800. 
 
   —Maya —la voz amenazante de su nana hizo que esta cerrara la boca.
 
   Volteó a ver a Paul. Volvió a suspirar. 
 
   —Señor Bennett. ¿Es posible que pueda extender el permiso a la niña Maya? De igual manera pronto se irá a la universidad y usted no tendrá mucho control sobre ella. ¿Por qué no empiezan trabajando la confianza y el respeto uno por el otro?
 
   Maya y Paul resoplaron al mismo tiempo. De tal palo tal astilla.
 
   —No pensarás que te daré permiso hasta las cinco de la mañana.
 
   —No espero que lo hagas pero es absurdo que me des permiso hasta las once. 
 
   —Al menos es un comienzo —suspiró Rosalinde. 
 
   —Tienes permiso hasta medianoche.
 
   —Hasta las dos —respondió de inmediato Maya.
 
   —Hasta la una y no se habla más —dijo Paul. 
 
   Conociendo a su padre no iba a pujar más, si lo hacía terminaría castigada en su habitación como una niña de ocho años.
 
   —¿El chico Walker estará ahí? ¿El hijo del albañil?
 
   Maya puso los ojos en blanco —¿Siempre tienes que ser tan despectivo? El señor Walker no es albañil, es constructor y si fuera albañil no tendría nada de malo y sí, Joshua estará ahí al igual que cien chicos más. 
 
   —A mí no me preocupan los otros cien chicos, me preocupa él y tu relación con él.
 
   —No voy a discutir mi vida personal contigo papá, yo sé que quieres que salga con los idiotas hijos de tu socios del club pero, y esto lo voy a dejar en claro desde ya, no voy a salir con algún idiota que me impongas porque ¡No estamos en el maldito 1800 y yo no soy una maldita doncella que se vende por una dote! —como usualmente sucedía con sus conversaciones, Maya terminó gritando.
 
   —Te estoy dejando continuar con ese jueguito con el chico Walker porque sé que esto acabará en pocas semanas pero déjame decirte algo Maya Grace Bennett —Paul dejó su bolígrafo sobre el escritorio, se quitó sus gafas de lectura y se levantó de su silla—. Llegado el momento tú saldrás con quien yo apruebe porque no tienes la menor idea de lo que significa escoger una pareja que asegure tu futuro.
 
   Oooootra vez el tema de “vamos a escoger al hombre que te mantenga para que asegure tu futuro porque tú eres una idiota que no va a saber mantenerse sola”. 
 
   Maya sintió su rostro arder. Apretó los puños y intentó mantenerse calmada, ya había asegurado el permiso para la fiesta y no quería arruinarlo. 
 
   Falló. 
 
   —Oh no —Susurró Rosalinde. La nana pudo ver casi en cámara lenta como la chica se iba enardeciendo y ella estaba segura en qué terminaría todo.
 
   —¡¿Ese es el concepto que tienes de mí?! —pensó que iba a poder controlarse pero solo imaginar que su padre la creía una tonta, le volaba los tapones— ¿Soy tan idiota para ti que necesitaré a un hombre que de la cara por mí mientras yo actúo como una esposa florero? Si eso es lo que piensas dímelo desde ya para cambiar el dinero que invertirás en la universidad por ¡Una operación de tetas! 
 
   —Oh dios— Rosalinde tomó a Maya de un brazo e intentó arrastrar a la chica fuera de la habitación. Vio como sus ojos encendidos parecían dos bolas de fuego verdes justo como los de su padre. 
 
   —¡Maya respétame! Por lo que veo prefieres ser la mujer de un albañil que de un hombre respetable.
 
   Maya sintió que cada poro de su cuerpo se estremeció de la ira.
 
   —Prefiero ser la mujer de un albañil que de uno de los idiotas hijos de tus amigos que lo único que piensan es qué droga van a consumir y que puta se van a coger —dijo entre dientes.
 
   Paul abrió los ojos entre asombrado y furioso —Sal de aquí antes que te revoque el permiso para ir a la fulana fiesta.
 
   —Sí, mejor me voy antes que te diga que te odio.
 
   Como un huracán Maya salió de la habitación con su respectivo portazo. Dejando a Paul con un pequeño infarto y a Rosalinde rezando 17 Ave Marías. 
 
   *****
 
   —Te vas a emborrachar y ahí vas a terminar de arruinar todo con tu papá May —Olivia le quitó el quinto vaso de cerveza a Maya de la mano—, ni siquiera ha empezado formalmente la fiesta.
 
   —Grrr. Odio ser de las primeras en llegar a un sitio, me hace ver tan desesperada —Abbie tomó un sorbo de la suya—. Pero si no salía pronto de la casa mi mamá no me iba a dejar salir. Odio ser menor de edad.
 
   —Por fortuna eso se arreglará en poco tiempo, pronto cumpliremos la mayoría de edad…
 
   —Y antes nos iremos de nuestras respectivas casas a la universidad. Estoy contando los días —Maya le arrancó el vaso de la mano a su amiga y tomó otro trago. Olivia la miró preocupada—. No te preocupes que no me voy a emborrachar, estoy tan molesta que metabolizo cada gota de alcohol que me tomo. Además apenas llegue Josh me largo con él de aquí. 
 
   Sus dos amigas la miraron con los ojos como platos.
 
   —¿Qué? No creerán que vine aquí para compartir un rato de amistad con ustedes —les sacó la lengua.
 
   —¿Así que nos estás usando? —Abbie fingió estar ofendida.
 
   Maya soltó una carcajada —Sí, soy la peor amiga del mundo.
 
   —Pero una novia muy complaciente —Olivia completó. 
 
   —Cretina.
 
   —Zorra. 
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    Josh llegó a la fiesta tarde, había trabajado con su papá y llegó exhausto a su casa, se recostó para tomar una siesta corta y se quedó dormido. 


    Se dio una ducha, se vistió, tomó el Corolla de su padre y salió disparado a la fiesta.


    Apenas llegó a la primera que vio fue a su chica, de igual manera no tenía ojos para nadie más. 


    Su Maya era la chica más hermosa de la tierra, con su rostro de ángel y su espíritu de fuego, su chica era indetenible. Era un ciclón que llegaba y arrasaba con todo para hacerlo más bello. Su cabello oscuro revoloteaba en el aire mientras bailaba con Liv y Abbie en el medio de la pista. Como siempre el alma de la fiesta.


    Como si hubiese sentido su presencia Maya volteó y se encontró con su mirada. Tenía un vestido azul que contrastaba con su tez pálida. Estaba hermosa. Su Maya era la chica más hermosa.


    Maya corrió hacia Josh y envolvió su cintura con sus piernas y su cuello con sus brazos. Sus labios devoraron los labios de Josh sin importarle que estaban rodeados por cualquier cantidad de gente. Pero así era Maya, intensa y despreocupada. 


    —Larguémonos de aquí.


    Josh abrió los ojos como platos. 


    —Pe… pero May, acabo de llegar.


    Ella se separó de él, le sonrió de medio lado. Sus ojos verdes brillaban con una mezcla de excitación y alcohol.  


    —Está bien, te doy media hora para que socialices y luego me sacas de aquí, tengo permiso hasta la una y usted señor Walker —presionó su dedo índice en el pecho de su novio—, llegó bastante tarde.


    Josh rascó su cabeza —Lo siento bella, me quedé dormido. Hoy fue un día muy duro en el trabajo.


    —No te reclamo tonto —pasó sus brazos por su cuello otra vez y comenzó a balancearse al ritmo de la música, Josh captó el mensaje, posó sus manos en la cintura de Maya y siguió su ritmo—, solo que te extraño. Todos estos días de exámenes, la tortura de estar en casa con papá ahí…


    —¿Volviste a discutir con él? —la interrumpió.


    —Sí —Maya hizo una mueca de niña malcriada. 


    —Maya ¿Qué te he dicho sobre pelear con tu papá? Pronto te irás de la casa y verás que lo vas a extrañar, además no sabemos hasta cuando tenemos a nuestros padres con nosotros.


    —Claro, eso lo dices porque el señor Walker es un ángel.


    Josh soltó una carcajada.


    —Mi papá no es un ángel solo que hemos aprendido a convivir juntos. Él me respeta mi espacio y yo el suyo. 


    —Esa es la diferencia, mi papá quiere controlar mi vida y…


    —Y tú eres incontrolable.


    Maya mordió su labio inferior, sonrió y se encogió de hombros. 


    Josh sonrió. Él conocía el carácter de su chica, era una bomba atómica y el señor Bennett era justo como ella, eran una combinación explosiva. Cualquier cantidad de veces Maya había llegado a su casa o a su trabajo con los ojos hinchados de tanto llorar por las peleas épicas que había tenido con su padre. Él trataba de hacerle entender a su pequeña bomba atómica que no podía luchar con su padre, que tratara de mediar. La calmaba diciéndole que cada vez faltaba menos tiempo para que se fuera a la universidad pero al parecer nada de eso funcionaba.


    Con el pasar de los días Maya cada vez apareció menos en su casa con los ojos hinchados, al principio Josh asumió que su chica había tomado su consejo. Qué ingenuo. En vez de llevar la fiesta en paz, la decisión de Maya fue enfrentarse cada vez más a su padre. Se le fue haciendo una coraza que se fue endureciendo al pasar los días hasta que más nunca lloró o por lo menos Josh nunca más la vio llorar por esa razón. 


    Maya apoyó su rostro en el pecho de Josh. Se sentía tan familiar escuchar su corazón latir. Era su sonido favorito. Cada vez que discutía con su padre se encerraba en su habitación, escondía su cabeza debajo de la almohada, cerraba sus ojos e imaginaba el latido del corazón de Josh. Siempre tan calmado, tan sereno.


    —Ven vámonos de aquí —le susurró Josh al oído.


    —Pero querías saludar a tus amigos, ni siquiera has tomado nada.


    —¿Crees que voy a preferir beber con esos cretinos que estar a solas contigo May? No soy tan tonto.


    Maya sonrió. 


    Volteó a ver a sus amigas que ya sabían que no la volverían a ver en la noche. 


    Josh condujo hasta Twin Peaks, uno de sus sitios favoritos en la ciudad. La colina permitía ver toda la ciudad, el silencio que envolvía el sitio hacía que se olvidara de sus problemas y solo disfrutara la vista.


    Maya había aprendido a amar el sitio también. A veces tomaba el auto, conducía sola hasta ahí y se relajaba solo con admirar su ciudad, disfrutaba de la brisa fresca. De vez en cuando se encontraba con una que otra persona que iba a correr o solo a admirar el paisaje justo como ella, pero nunca, nunca se sintió insegura. 


    A pesar de haber nacido y haberse criado en San Francisco, Maya nunca había subido la colina hasta que empezó a salir con Joshua. Él la llevó en su segunda cita. Fueron a comprar hamburguesas pero no las comieron en el sitio, Joshua las pidió para llevar, luego le dijo que la llevaría a uno de sus sitios favoritos en el mundo –como si conociera todo el planeta–. Se aparcó en el mirador de frente a la ciudad. Saco las bolsas de comida, la tomó de la mano y se sentaron en la parte frontal del auto a comer. 


    Ahí Joshua la besó por primera vez.


    La. Mejor. Cita. De. Su. Vida.


    Esa noche supo que se enamoraría de ese chico alto de ojos amables y sonrisa encantadora. 


    Twin Peaks era su lugar y el de Josh. 


    A medida que su relación avanzaba, Twin Peaks se había convertido en el cómplice de los momentos más íntimos. 


    Los besos habían pasado a toques, los toques a caricias y las caricias a quedar sin ropa dentro del auto. 


    Maya lo deseaba tanto que no podía contenerse. 


    Pero su primera vez no fue ahí. Meses atrás Maya pidió permiso a su padre para ir con Olivia y Abbie a una cabaña en Sausalito, le dijo a su padre que los padres de Abbie irían. Solo serían dos días. Noooooo fue completamente mentira, Olivia y Abbie fueron con ella, solo que también fueron otros chicos y chicas. Y no fue ningún padre.


    Fue un fin de semana salvaje, justo como le gustaban a Maya. 


    Con un solo momento de paz. La noche en que Josh la llevó a su habitación mientras todos estaban en la playa. 


    La habitación estaba iluminada por pocas velas ubicadas en las mesas de noche. Josh pasó llave a la puerta para asegurarse que nadie los molestaría o por lo menos no los interrumpirían.


    Esa noche tomó a Maya de la cintura como solía hacerlo cuando la besaba, pero esta vez sus besos fueron más apasionados que nunca. Maya como siempre tomó las riendas de la situación, le quitó la camiseta a él y se quitó la de ella.


    —Maya, contrólate —le dijo sonriendo en su boca—. Quiero que esta noche sea especial. Quiero que esta sea nuestra noche.


    —Joshua Walker —colocó sus puños en sus caderas—. Estoy deseando esta noche desde el momento que me invitaste a salir por primera vez, no me pidas que me controle. 


    Joshua le regaló esa sonrisa dulce como el almíbar y la tomó entre sus brazos de nuevo.


    —Tienes razón, nunca más te voy a pedir que te controles porque tu descontrol es una de las cosas que amo de ti.


    Maya levantó las cejas hasta el cielo, quiso decir algo pero no le salió nada. Joshua le acababa de decir que la amaba. 


    A sus 17 años entendió que no había que haber recorrido el mundo ni había que haber besado miles de sapos para encontrar al príncipe, ella lo había encontrado, había encontrado al amor de su vida.


    A partir de ahí todo fluyó. Era como si sus cuerpos ya se conocieran, a pesar de que se habían explorado nunca habían llegado hasta ese nivel de intimidad.


    Joshua temblaba de los nervios y ella no lo demostraba pero también estaba en pánico. 


    Entre beso y beso llegaron a la cama, ahí Joshua se dedicó a repartir besos en su piel a medida que quitaba el resto de su ropa. Sus manos frías y temblorosas recorrían la piel de Maya pero ella solo sentía calor. 


    Su cuerpo se posó sobre el de ella y por instinto abrió sus piernas para recibirlo.


    Pero él no hizo nada por invadirla, de hecho continuó acariciándola hasta que sus dedos llegaron a su centro. Maya sentía que sudaba. Su corazón se le iba a salir del pecho, el movimiento involuntario de su cadera delataba su deseo por él. 


    —Leí que tenías que estar bien… bien…


    —¿Lubricada? ¿Húmeda? ¿Mojada?


    Joshua aclaró su garganta —Ehhh… sí.


    —Josh amor, en esta altura en la que nos encontramos creo que no deberíamos ser muy pudorosos.


    —Es que… no quiero lastimarte.


    Ella lo besó. Su lengua lo invadió con sensualidad hasta que sintió a su chico relajarse.


    —No hay manera que puedas lastimarme.


    Él introdujo en dedo en ella con delicadeza.


    —¡Oh dios Joshua! —Maya sintió su cuerpo reaccionar como nunca antes, una mezcla entre escalofrío y electricidad lo recorría apenas Josh la tocaba.


    —Dime por favor si te hago daño, por favo…


    Maya lo interrumpió con otro beso que lo dejó sin aliento, menos del que ya tenía. Sus dedos de salieron del cuerpo de ella. Había llegado el momento que había estudiado mil veces en su cabeza. No quería hacerle daño a Maya pero sentía que si no entraba en ella explotaría. 


    Se separó por un segundo para ponerse el preservativo. Antes que todo seguridad, para él y para ella, lo último que quería era arruinar sus vidas. 


    No supo como no rompió el condón de los nervios pero triunfó en su cometido.


    Otra vez posó su cuerpo sobre el de ella. Ubicó su miembro en el centro de Maya y poco a poco se fue abriendo paso. Había leído en un libro ¿O era una revista? Ya ni se acordaba ni le importaba, que era mejor entrar de un solo golpe porque si lo hacía lentamente, haría que a la chica le doliera más. Así que decidió que ese era el momento para hacerlo. 


    De una sola envestida entró en Maya.


    —¡Josh! 


    —Perdóname amor, perdóname —Joshua acariciaba el cabello de Maya nervioso, ansioso y desesperado por todas las sensaciones que recorrían su cuerpo en ese momento. Se encontraba dividido entre el instinto de moverse dentro y fuera de ella y quedarse paralizado hasta que Maya reaccionara. 


    Maya jadeaba, su piel brillaba de sudor, sentía un dolor agudo en su centro mezclado con placer y una pizca de satisfacción por hacer algo prohibido.


    —No seas tonto no tengo nada que perdonarte —dijo entre jadeo y jadeo—. Quiero que continúes y no te detengas pero antes necesito acostumbrarme a la sensación.


    —Ok, ok —Josh respondió nervioso.


    Pero como por instinto los dos supieron qué hacer, sus manos recorrieron sus cuerpos para calmar su ansiedad, sus labios se unieron y sus bocas se dedicaron a besarse hasta que sin pensarlo sus cuerpos iniciaron un movimiento rítmico. Los dos se movían al mismo tiempo, en sincronía. 


    Josh tuvo primero el orgasmo, y fue el único. Maya no lo logró porque estaba demasiado ansiosa y adolorida como para concentrarse pero el placer que sintió esa noche no lo olvidaría el resto de su vida.


    A partir de ese día no podían dejar de estar juntos, buscaban el más mínimo espacio de tiempo para comerse a besos y perderse entre caricias.


    Maya tuvo su primer orgasmo una tarde en la habitación de Josh aprovechando que su papá estaba trabajando y no lo necesitaba. 


    Ella se apareció de sorpresa y terminaron sin ropa en la cama se Josh. 


    Esa tarde cuando Josh entró en ella, cuando sus movimientos eran tan intensos como sus caricias y sus besos, Maya sintió que su alma salió de su cuerpo para volver a entrar de forma violenta. Sintió sus manos y sus pies paralizarse, para luego experimentar esa corriente eléctrica que todo el que había tenido un orgasmo hablaba y con “todos” se refería a Ashley, la única de sus compañeras que había tenido relaciones, o por lo menos la única que lo reconocía. 


    A partir de esa tarde Maya se hizo adicta a esa sensación, quería a Josh en ella todo el tiempo. 


    Los primeros meses fueron una locura, experimentaban en cualquier sitio que le daba la mínima oportunidad de estar juntos. Josh moría de paranoia, a Maya la excitaba más. 


    Por eso Twin Peaks era su sitio favorito, porque además experimentaba su posición favorita. Sentada sobre él a horcajadas en el asiento del conductor. 


    Cuando estaba así con Josh, se sentía libre, se sentía ella. Se sentía deseada. Miraba como Joshua recorría su cuerpo semidesnudo con sus hermosos ojos entre miel y verdes. Sentía cada centímetro de su piel adorado por él. Sabía que con cada movimiento Josh perdía cada vez más el control y Joshua Walker sin control era el chico más sexi del mundo. 


    —No puedo esperar hasta la universidad para estar contigo cada vez que quiera —Maya dijo exhausta con su frente en la frente de Josh.


    —May, si estás conmigo cada vez que quieres.


    —¡Oh no cariño! Estoy contigo cada vez que puedo que no es lo mismo.


    La risa de Joshua era el mejor final para cada sesión de sexo torpe e inexperto que tenían, pero para Maya cada sesión de sexo, era mejor sesión de sexo del mundo. Tampoco era que tenía punto de comparación. 


    —Entonces yo tampoco puedo esperar para estar contigo cada vez tú quieras. 


    —Así se habla. 
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   —¡Liv! Por amor de dios decídete. 
 
   —Creo que ya me salió mi primera cana, siento que llevo 30 años aquí.
 
   —Es el día más importante de nuestra vida, así que tengo que tomarme mi tiempo para elegir el vestido. 
 
   Las tres chicas se encontraban en una de las mil tiendas que habían visitado esa tarde. Ya Abbie y Maya habían escogido sus respectivos vestidos desde la segunda tienda pero Olivia continuaba indecisa.
 
   —¿El día más importante de tu vida? —preguntó Abbie—. Es una tonta fiesta Liv. En tal caso el día del acto es más importante. Pero si hablamos de días importantes no creo que la noche de promoción está ni siquiera entre los cinco primeros lugares.
 
   —Es que para ella es importante porque va perder su virginidad con J.C —dijo Maya burlona.
 
   —¡Cállate May! —Liv la miró sonrojada—. No hemos llegado a un acuerdo, además como ya tú eres una mujer experimentada te burlas de nosotras las vírgenes.
 
   Maya fue hacia ella y la abrazó —No seas tonta Liv, no me burlo de ti. Solo que me pongo insoportable cuando tengo todo el día viendo vestidos que ni siquiera son para mí. 
 
   —Tú eres siempre insoportable.
 
   —Eso es verdad —completó Abigail.
 
   Maya les sacó la lengua.
 
   —En vez de criticarme deberías ayudarme. No sé ni qué color me sienta.
 
   —Compra cualquier color menos esos colores pasteles que elegiste —Maya señalo un vestido color melocotón y otro azul celeste de volados.
 
   Abbie se levantó del sofá de la tienda y revisó entre los vestidos colgados en la exhibición —Ya que Maya eligió uno verde oscuro y yo uno azul eléctrico, deberías elegir un color fuerte así empezamos a desechar colores.
 
   Sus amigas asintieron. 
 
   Luego que tuvieron una selección de unos veinte vestidos, empezaron a desechar modelos, también idea de Abbie. Como siempre Abbie era la que ponía orden y organización –en lo que cada quien tenía que hacer, porque su armario y su habitación eran un desastre–, pero eso les funcionaba a la perfección porque entre la indecisión de Liv y la anarquía de Maya, cada proyecto que se proponían no lo terminarían jamás. 
 
   Olivia al contrario de Abbie y Maya, tenía senos grandes de los que se avergonzaba todos los días. A diferencia de muchas chicas que mataban por tener ese “frente”, Olivia lo odiaba porque según ella, entorpecían su desempeño en la pista. La hacían más lenta. Maya trataba de convencerla que definitivamente ella no iba a ser corredora profesional y que algún día se daría cuenta que tenía un arma mortal contra los chicos ahí.
 
   Abbie solo reía mientras que Liv volvía a maldecir. 
 
   Lo mismo sucedía a la hora de comprar ropa. Olivia lo odiaba.
 
   —¿Por qué todos estos malditos vestidos están hechos para chicas que no han llegado a la pubertad?
 
   —Todavía no logro entender porque te empeñas en elegir ese tipo de modelo Liv, tienes que aceptar tu cuerpo y esos dos regalos que te dio la naturaleza. 
 
   —¿Por qué no te llevas este? —Abbie le mostró un hermoso vestido rojo con escote en forma de corazón.
 
   Liv lo miró y suspiró. En el fondo sí deseaba ser como esas chicas extrovertidas y comprarse un vestido que la hiciera sentir sexi pero sabía que no podría hacerlo. 
 
   Suspiró.
 
   —No, no. Demasiado atrevido, me voy a ver como Jessica Rabbit.
 
   —Pues es tu último día como estudiante de secundaria, deberías aceptar que en unos días estarás en otro nivel. Deja de pensar como una niña. Ya eres una mujer Olivia —Abbie se puso las manos en la cadera—, pruébate el maldito vestido.
 
   Olivia miró la etiqueta. Casi le da un infarto.
 
   —¡¿Le viste el precio a este vestido?! ¡Estás loca! Por mucho que lo quiera no puedo comprarlo, mi mamá me mata si gasto de su tarjeta semejante monto. Esos son como dos meses de hipoteca y tres de mercado.
 
   Abbie puso los ojos blancos.
 
   —A ver, cuanto puedes gastar Olivia.
 
   —No más de doscientos, en todo, ni siquiera he comprado los zapatos ni la cartera.
 
   —Vamos Liv pruébatelo, solo para ver como te queda —Maya la empujó al cambiador. 
 
   Olivia salió y parecía que había entrado una chica normal y salido una diva de los años cincuenta. El vestido se adaptaba a sus curvas como un guante. El corsé hacía ver su cintura mínima y su pecho y caderas hacían la forma de una guitarra. Ese era su vestido.
 
   —¡Wow! —exhaló Maya— Ese es tu vestido Liv.
 
   —No, no puedo pagarlo —suspiró derrotada.
 
   —¿Si pudieras pagarlo lo comprarías? —le preguntó Abbie. 
 
   —Creo que sí. Es hermoso.
 
   Abbie y Maya intercambiaron miradas, no tenían que hablar para saber lo que cada una pensaba. 
 
   —Perfecto, entonces nosotras te regalamos el vestido.
 
   —¡¿Qué?! No, no, no. No lo puedo permitir chicas. Es demasiado costoso. Gracias pero no —comenzó a quitárselo.
 
   —¿Entiendes que si lo dejas, mañana vendremos y te lo compraremos? Este es tu vestido Liv. 
 
   Olivia sintió sus ojos arder. Ella no era del tipo llorón pero el gesto que hacían sus amigas no tenía precio. Era el mejor regalo del mundo. 
 
   Su madre no podría pagarle el vestido por mucho que deseara que Olivia fuese la chica más bella en la noche de graduación, pero para una madre soltera de dos era difícil darse esos lujos. La señora Olivia, su mamá, les había dado a ella y a Jason la mejor educación en los mejores colegios pero con mucho sacrificio, vivían en una buena zona de la ciudad y a pesar de que la mamá de Liv tenía un excelente trabajo en una farmacéutica y ganaba muy buen sueldo, siempre era difícil mantener a sus hijos con el mismo estatus que Maya y Abbie.
 
   Liv logró obtener una beca para ir a la universidad de San Francisco patrocinada por la empresa de la señora Olivia. Gracias a sus calificaciones y sus marcas en la pista, su educación estaba garantizada pero de ahí a comprarse un vestido de ese precio para una fiesta, había mucha diferencia. 
 
   —Ese será nuestro regalo Liv, usa el dinero de tu madre para zapatos, accesorios y peluquería ¿Qué te parece?
 
   A Liv se le escapó una lágrima —Ustedes son las mejores del mundo y prometo que les devolveré el dinero. Se los prometo.
 
   —¡Perfecto! De aquí a diez años quiero mi dinero de vuelta y el de Maya también. 
 
   —Se los prometo —con esas palabras Liv abrazó a sus amigas y se llevó el vestido de sus sueños. 
 
   *****
 
   —¿Qué quieres hacer en tu cumpleaños? 
 
   Maya y Josh estaban acostados en el césped frente al Palacio de Artes, el clima estaba fresco a pesar de ser verano. Estaban acostados uno al lado del otro. El cielo estaba despejado con alguna que otra nube que pasaba sobre ellos.
 
   Joshua se colocó de costado. Apoyó la cabeza de su mano. 
 
   —¿Qué tienes pensado? Porque cuando me preguntas eso es porque ya tienes una idea bien clara sino es que ya tienes todo organizado.
 
   Maya rio. 
 
   —Te prometo que no he organizado nada pero quizá si tengo algo en mente. 
 
   —A ver, cuéntame tu plan maestro.
 
   —No, no. Quiero saber qué quieres hacer tú. Además quedan pocos días y tenemos todo lo de la graduación en par de semanas.
 
   —Honestamente no quiero hacer nada May —Josh tomó un mechón del cabello de Maya y lo colocó detrás de su oreja—. Como tú dices, viene todo lo de la graduación y es un gasto importante. El alquiler de los trajes, el del día del grado y la fiesta y todas esas estupideces. Además quiero ahorrar para irme a la universidad con algo en mi cuenta bancaria. 
 
   Maya suspiró —Tienes razón. Pero aunque sea una pequeña reunión entre los amigos cercanos ¿Qué te parece? Vamos al puerto, comemos algo, cantamos cumpleaños y cada quien a su casa, menos tú y yo —le guiñó un ojo.
 
   Josh sabía lo que significaba el mensaje y estaría más que feliz de pasar su cumpleaños a solas con Maya, los años por venir no serían tan relajados. Quería disfrutar cada segundo con su chica. Él sabía que por más que Maya se empeñara en decir que en la universidad tendrían toda la libertad del mundo, no sería igual que esos días donde podían tenderse en el césped solo para mirar al cielo. 
 
   —Podemos saltar el paso de ir al puerto y pasamos directo a no ir a casa tú y yo.
 
   Maya imitó su posición —Si eso es lo que quieres. Tú eres el cumpleañero.
 
   —Me gustaría comer contigo y mi papá y luego pasar la tarde contigo. Eso es lo que quiero hacer en mi cumpleaños.
 
   —Entonces eso es lo que tendrás. Podemos a la trattoria que tanto les gusta a ti y a tu papá en Little Italy. Luego vemos que inventamos. 
 
   Josh se acercó a Maya y le dio un beso rápido en la punta de la nariz —No pido más. 
 
    
 
   La mejor noticia que pudo escuchar Maya el día siguiente fue que su padre se iría unos días a Nueva York por cuestiones de negocios. 
 
   ¡Sí! Estaría sola para el cumpleaños de Josh. En teoría Rose se quedaría cuidándola pero ella sabía como esquivar esa bala. Lo había hecho miles de veces, cuando su padre se iba de viaje ella solo tenía que pretender irse a dormir, esperar que su inocente nana hiciera la ronda de medianoche y luego escapar por la ventana. 
 
   Era un arte dominado. 
 
   A veces le daba un poco de remordimiento de consciencia engañar a Rose de esa manera pero no podía quedarse encerrada en casa bajo la orden de Paul que había que estar a las diez de la noche ya en la cama como si tuviera ocho años.
 
   Trató de llevar la fiesta en paz –a medias–, cuando le dijo a su padre que iría a comer con Josh y su padre. Este aceptó a regañadientes pero le dio permiso solo porque Maya había sido sincera con él.
 
   A Paul no le agradaba ese chico, no era porque fuera un mal chico era simplemente que era uno más del montón con un padre igual al montón. Él quería para su Maya un hombre a su altura, un chico con apellido que le diera un futuro seguro. Ella no lo entendía por el momento porque pasaba por esa etapa rebelde pero pronto se daría cuenta lo que necesitaba en la vida, solo tenía que tratar de contenerla lo más posible hasta hacerla entender. Tarea que se le hacía cada vez más difícil, pero él sabía que su hija era una chica inteligente y lo entendería. Paul solo esperaba que entendiera más pronto que tarde. 
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   —¡Maya! ¿Qué demonios..? —Josh pegó un salto cuando vio a Maya asomada en la ventana de su habitación. Miró el reloj de su mesa de noche 11:00p.m. A pesar de ser su cumpleaños 18 y tener ahora la mayoría de edad, Josh estaba satisfecho como había pasado su cumpleaños. Había almorzado con Maya y su padre, luego se reunió con sus amigos y cerró con una cena mundial que le preparó su papá. Sentía que su estómago reventaría. 
 
   Ahora estaba instalado leyendo su regalo de cumpleaños por parte de su papá. Un colección vintage de comics de Súperman. 
 
   —¿Vas a dejarme pasar o no? 
 
   Josh se levantó de su cama y abrió la ventana. Eran días de calor y por suerte su padre había instalado aire acondicionado central así que no tenía que pasar por el suplicio de derretirse del calor o dormir con la ventana abierta para no ahogarse con las altas temperaturas.
 
   Al parecer lo de la ventana cerrada tenía sus contras.
 
   Maya se lanzó en sus brazos. 
 
   —¿Qué haces aquí?
 
   Maya puso sus puños en sus caderas —¿Así me saludas después que hice la mejor escapada del siglo?
 
   —Maya… no deberías hacer estas cosas. Ya tu papá me odia lo suficiente para que le eches más leña al fuego.
 
   —Mi papá no está aquí y no se va a enterar, además no cumplí con mi promesa de secuestrarte y no te he entregado tu regalo de cumpleaños  —Maya mordió su labio inferior y asomó esa sonrisa traviesa que volvía loco a Joshua. Como si ya no fuera suficiente con las hormonas alborotadas por naturaleza. 
 
   Joshua trató de ocultar su sonrisa pero falló. 
 
   —Está bien… —sonrió.
 
   —Tienes que cerrar los ojos —Maya se llevó las manos a los botones de su camisa y empezó a desabrocharlos. Dudó un momento—. No, mejor no los cierres.
 
   ¡Maldición! Solo imaginarse a su chica quitándose la ropa frente a él, sentía los pantalones de su pijama molestarles, la erección era inminente. 
 
   Maya soltó el primer botón, luego el segundo, el tercero. Se detuvo a mitad de camino. Josh casi se le lanza encima para terminar el trabajo pero confiaba en su pequeño huracán, sabía que Maya tenía un plan y él sería el beneficiado. 
 
   De repente su chica rompió en risas. 
 
   Joshua no sabía si reír también o preguntar qué había sucedido. Quizás Maya se reía de él y del bulto en sus pantalones.
 
   —Esto —señaló los botones de su camisa—, es el postre. Mi verdadero regalo es este.
 
   De su bolsillo sacó una pequeña caja forrada de gamuza. Lo tomó de la mano y se sentaron juntos en la cama. 
 
   Se la extendió.
 
   —Espero te guste.
 
   Josh tomó la pequeña caja y la abrió.
 
   Un brazalete de plata se abrió paso entre la tela que lo protegía. Era un brazalete simple sin adornos ni arabescos como de dos centímetros de ancho. Tenía una abertura para que se adaptara a la muñeca sin necesidad de abrocharlo. 
 
   Josh lo tomó entre sus manos pero apenas lo tomó, vio que en su parte interna tenía unas palabras, no unas, muchas palabras grabadas.  
 
   Tuvo que tomar una linterna de mano para poder leer lo que decía. 
 
   10 razones para amarte decía en mayúsculas. Luego distribuidas en toda la parte interna de la pieza estaban grabadas cada una de las razones. 
 
   —Maya…
 
   —Realmente son como cien razones pero no cabían así que tuve que resumir —la chica sonrió y se encogió de hombros.
 
   —Esto… esto es demasiado —Josh se había quedado sin palabras, no solo por lo costoso que debió haber sido sino por cada una de las palabras expresadas en ese pequeño pedazo de metal.
 
   —Nah, solo me costó la mesada de unos cuantos meses, pero tu cara vale cada centavo gastado. 
 
   Josh tomó el rostro de Maya entre sus manos y colocó su frente en la de ella —Mi pequeño huracán. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
   Ella lo besó pero no fue un beso clásico de Maya de esos que se devoraban a Josh y él sentía que se le iba el aliento con cada beso, este beso fue especial. Fue tierno, suave como una caricia que llenó su corazón y su alma. 
 
   Pero la dulce Maya duraría pronto. De inmediato Maya zafó los botones restantes de su camisa para exhibir un hermoso sujetador negro de encajes y satín.
 
   —Como te prometí después del regalo viene el postre.
 
   Se sentó a horcajadas sobre él y terminó con besos lo que había planeado todo el día. Tenía par de horas antes de regresar a casa así que haría del cumpleaños de Josh una noche inolvidable. 
 
   *****
 
   —¿Por qué no vamos a almorzar una hamburguesa asquerosamente deliciosa? —preguntó Liv cuando ella y sus amigas salían de clases.
 
   Maya gruñó —Me encantaría pero mi papá regresó anoche de viaje y me pidió verlo apenas saliera de clases. 
 
   —Al parecer es urgente.
 
   —Seguro es para decirme que tendremos una de esas estúpidas cenas con alguno de sus amigo que por casualidad tiene un hijo uno o dos años mayor que yo y quiere que lo conozca —mientras hablaba Maya ponía los ojos en blanco. Estaba cansada de las cenas con los amigos y los hijos de sus amigos. 
 
   Solo esperaba terminar la secundaria para poder irse a la universidad y tomar unas laaaaaaargas vacaciones de su padre. 
 
   —Vi a Josh en los entrenamientos con su regalo de cumpleaños —Liv le dio un empujoncito juguetón a Maya—. No se lo quita ni para entrenar.
 
   Maya sonrió —Esa no era la idea pero no es que me moleste.
 
   —¿Al final lograste grabar en el brazalete todo lo que querías? —preguntó Abbie curiosa.
 
   Maya asintió —Sí. Las diez razones. Quería cien pero…
 
   —Pero ibas a necesitar una armadura para grabar todo y con la cantidad de tonterías que hablas ibas a necesitar una armadura y un escudo para escribirle todo lo que quieres.
 
   A Liv se le escapó una carcajada —Imagino a Josh caminando por los pasillos con la armadura y el escudo porque el pobre está tan loco por ti que no solo se la pondría, no se la quitaría ni para entrenar. 
 
   Esta vez fueron las tres que rieron.
 
   —No se burlen de mi Josh, es un ángel. 
 
   —Es que lo tiene que ser para soportarte.
 
   Maya rio otra vez —Entonces ustedes dos también lo son.
 
   —¡Por supuesto que lo somos! —respondieron las dos al unísono. 
 
   *****
 
   Maya llegó a casa, Paul ya esperaba por ella en su estudio. 
 
   La chica bufó, tenía el presentimiento que este sería otro duelo de titanes. No tenía la más mínima idea de qué hablarían lo que sí estaba segura es que terminarían los dos gritándose y ella saliendo del estudio con un portazo como ya era un clásico en los últimos años. 
 
   Tocó la puerta.
 
   —Adelante Maya. 
 
   —Hola papá ¿Querías hablar conmigo? —Maya odiaba la formalidad con la que tenía que tratar a su padre cuando Abbie tenía una relación tan cercana con su papá con quien iba hasta a los partidos de beisbol y futbol. 
 
   Si no hubiese sido por Abbie y el señor Evans ella no hubiese conocido la emoción de ir a un juego de grandes ligas porque su padre nunca tenía el tiempo ni el interés de ir con ella a ningún evento deportivo. 
 
   Suspiró.
 
   —Sí. Siéntate por favor —Paul le señaló la silla al otro lado de su escritorio. Suspiró. Sabía que lo que venía no iba a ser bien recibido por su hija rebelde—. Ante todo quiero hablar contigo de manera civilizada. Estoy tratando de aceptar que te estás haciendo mujer pero también quiero que entiendas que soy tu padre y hasta que no tengas la mayoría de edad, soy responsable por ti. Así que te agradezco me escuches y si tienes algo que decir trates de hacerlo de manera calmada.
 
   ¡Oh dios! Esto iba a terminar en un pelea… la más épica de todos los tiempos. Esas palabras de su padre para tratar de calmarla antes de lanzar la bomba solo eran el preámbulo de una batalla campal. La tercera guerra mundial.
 
   —En este viaje a Nueva York me reuní con algunas personas y de esas reuniones salieron proyectos con muy buenas expectativas —Paul hizo una pausa, trataba de endulzar la noticia pero sabía que Maya no lo tomaría nada bien. Nada bien.
 
   Maya tragó grueso. No se quería hacer ideas en la cabeza pero ¿Por qué tenía el presentimiento que esa conversación sería devastadora? 
 
   Asintió.
 
   —Uno de mis socios me hizo una oferta que no pude rechazar porque no hay maneras que sea un mal negocio. Nos beneficiaría a los dos no solo a corto, sino a mediano y largo plazo —hizo otra pausa, respiró profundo y continuó. Ya era inevitable lo que sucedería, la decisión estaba tomada y no le estaba pidiendo permiso a Maya, solo le informaba—. Tendremos una oficina de bienes raíces en Nueva York, él ya tiene la cartera de clientes y yo solo tendría que poner parte del capital económico además de la mitad del trabajo por supuesto. Nos iríamos a Nueva York en dos semanas. 
 
   Nos iríamos a Nueva York en dos semanas. 
 
   Maya sintió que el suelo se desvaneció debajo de ella y empezó a caer al vacío. Las palabras de su papá entraron a sus oídos pero su cerebro no las procesaba.
 
   Ladeó su cabeza. Quizá había entendido mal. ¿Irse a Nueva York? ¿En dos semanas? Definitivamente había entendido mal. 
 
   Miró a su papá y parpadeó varias veces como si sus párpados la fuesen a ayudar a entender lo que su papá acababa de decir.
 
   El sonido de su corazón no la dejaba escuchar lo que su padre continuó diciendo. Sus manos temblorosas sostuvieron el posabrazos de la silla donde se encontraba mientras continuaba su descenso hacia el limbo imaginario en el que estaba cayendo.
 
   —No.
 
   Paul hizo silencio. No entendía lo que su hija quería decir con esa corta palabra pero a la vez lo sabía a la perfección.
 
   —Escucha Maya yo sé que…
 
   —¡No! —esta vez la voz de Maya se hizo más fuerte. 
 
   —Maya por favor escucha y entiende…
 
   —No, no, no ¡No! —Maya se levantó de la silla y se sorprendió de dos cosas, que de hecho el suelo no se había desvanecido debajo de sus pies y que sus piernas podían sostenerla después de lo que su padre le había dicho—. Yo no me voy a ir. ¡No! Viene mi fiesta de graduación, el acto —hizo uno pausa para tragar el nudo que tenía en la garganta pero no lloraría o por lo menos haría lo posible por no darle el gusto a su papá de verla débil. Esto se había convertida en una guerra y era personal—. Yo tengo planes. Tengo que ir a Standford. Yo tengo planes.
 
   Las intenciones de Maya de no llorar se hicieron añicos cuando asumió todo lo que significaba la noticia que su padre acababa de darle.
 
   —Ya eso está arreglado. Esta mañana hablé con la universidad y ya tengo tu matrícula para la universidad de Columbia…
 
   —¡No! ¡No! ¡No! Yo iré a Stanford y tú no lo podrás evitar. ¡Tú no puedes controlar mi vida! ¡No puedes destruir mi vida! —el tono de Maya había llegado hasta el punto que sus gritos se escuchaban en toda la casa y a Maya le importaba un rábano que se enterara todo el vecindario. 
 
   —Tú vas a hacer lo que yo te diga —Paul trataba de mantener la calma pero su voz también empezaba aumentar el volumen—. Es por tu bien.
 
   —¡Mentira! Es por el tuyo. Toda mi vida te he visto correr detrás del dinero sin importar lo que yo piense o sienta. 
 
   —Sabes que no es así Maya, todo lo que hago es por tu bien.
 
   —No digas más mentiras y no importa lo que hagas no me iré, no me iré de aquí —se levantó, dio un paso en dirección a la puerta. Su vista borrosa de las lágrimas que inundaban sus ojos. 
 
   Solo podía pensar en Josh. En todos sus planes. No, no, no. Ella no se iría. Ella no dejaría a Josh, a sus amigas, a su ciudad. No dejaría su vida.
 
   Sus lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas sin control. 
 
   —Maya —la voz de su padre cambió—. Te recuerdo que eres menor de edad y estás bajo mi tutela. 
 
   La joven volteó a enfrentar a su padre. Ya no le importaba que viera sus lágrimas —Por desgracia lo soy pero sabes que apenas cumpla mi mayoría de edad me largaré y estudiaré aquí.
 
   —¿Y de qué vas a vivir? ¿Cómo vas a pagar la universidad? ¿O acaso piensas que yo pagaré por eso?
 
   Los ojos verdes de Maya lo miraron con tanto odio que Paul casi no lo pudo resistir pero lo tenía que hacer. Era el futuro de su hija y la protegería de todos incluso de ella misma.
 
   —No puedes controlar mi vida. Yo me quedo aquí. No me pienso ir contigo a ningún sitio.
 
   —¿Es por ese chico verdad? Esa es toda tu malcriadez, por eso no te quieres ir.
 
   —Ese no es tu problema —respondió Maya entre dientes. Se dio media vuelta para dejar la habitación. Lo menos que quería hablar era de Josh en el medio de todo ese infierno que su papá había iniciado.
 
   —Es mi problema porque estás equivocada y estás a punto de cometer un error.
 
   —¿Qué sabes tú de mí, de mis sentimientos? Nunca te importaron. 
 
   —No voy a seguir discutiendo este tema contigo. 
 
   —¡Yo tampoco! —gritó Maya— ¡Porque no me pienso ir a esa maldita ciudad! ¡No pienso pasar ni un día más contigo!
 
   Esta vez sí caminó hasta la puerta del estudió. Tomó el pomo de la puerta cuando su padre la detuvo con las palabras más hirientes que pudo haber escuchado en su vida.
 
   —Si no hacemos esto por las buenas, lo hacemos por las malas Maya. Sé perfectamente que te has acostado con ese chico y te recuerdo que él ya es mayor de edad. Si insistes en negarte a ir a Nueva York conmigo te juro que acusaré a Joshua Walker de corrupción de menores, porque te recuerdo otra vez que tú eres una menor de edad, y eso no ayudaría en nada a ese chico y menos si quiere ir a la universidad. No lo aceptarán en ninguna con esa mancha en su hoja de vida —Paul odiaba tener que sacar esa carta, pero la situación lo ameritaba, nunca haría eso, no arruinaría más la vida de su hija ni la del joven pero tenía que hacer algo para hacerla ceder y esa era la última carta que tenía. Sabía que funcionaría. 
 
   Las piernas renunciaron a sostener a Maya. Sus rodillas fallaron y cayó al suelo en ellas. Su pecho no podía aguantar tanta tristeza. No podía creer que ese dolor se lo infligiera una de las personas que más quería en su vida. Porque no importaba cuanto peleara con su padre, era su padre, era la persona que la había cuidado, educado y criado y lo amaba. 
 
   Su llanto se hizo más profundo. 
 
   Nadie te puede hacer más daño que la gente que amas. 
 
   Paul quiso correr a sostener a su hija pero no podía hacerlo. Para él eso significaba doblegarse perder la batalla de poder entre ella y él. Le partía el corazón ver como su hija lloraba como sentía que él ahora era su enemigo. Le dolía ver como de su actitud rebelde había pasado a un verdadero odio por él. Hasta podía entenderla, podía sentir su rabia, su frustración pero era su futuro y él debía protegerla. 
 
   —Yo entiendo lo que sientes Maya…
 
   —Tú no lo entiendes. Me estás destruyendo, me estas destruyendo. 
 
   —No, estoy protegiéndote. Por favor entiéndelo.
 
   Maya como pudo se levantó del suelo —No lo entenderé nunca. No dejarás que me gradúe con mis amigos, no dejaras que estudie con ellos o que los vea cuando quiera, me estás cortando las alas y no te lo perdonaré nunca.
 
   Paul sabía que lo que salía de Maya no era odio, era la frustración de una adolescente en pleno desarrollo, sabía por lo que había leído que las adolescentes podían ser bastante intensas y si había alguien intensa en la vida era su Maya, pero no había nada que hacer. La decisión estaba tomada y no había nada que hacer al respecto solo ver llorar a su hija y recibir su odio por un tiempo indefinido. 
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   Maya lloraba a cántaros en el regazo de Liv mientras Abbie sostenía su mano en la cama de Liv. Las chicas estaban con el corazón roto, no solo por lo que Maya pasaba sino porque iban a perder a su amiga. Una de las mosqueteras se marcharía a la costa opuesta del país. 
 
   Estaban seguras, porque lo habían prometido, que no perderían contacto pero no era lo mismo, jamás lo sería. Maya se iría de su lado.
 
   —¿Has tratado de hablar con tu padre por las buenas May? —susurró Olivia—. Quizá si negocian el señor Bennett puede ceder en algo, en lo que sea.
 
   Maya sacudió la cabeza —No quiero hablar con él, no quiero tener nada que ver con él. Lo odio.
 
   —Maya —Abbie apretó su mano—, no puedes odiar a tu padre. En el fondo sabes que el señor Bennett te ama y sea lo que sea que esté haciendo lo hace por tu bien.
 
   Maya se levantó con violencia —¿Te vas a poner de su lado? 
 
   —Jamás May —le respondió su amiga—, solo que no entiendo por que esa decisión de tu padre. Él también tiene su vida hecha aquí, tiene que haber una razón importante detrás de todo y estoy más que segura que esa razón eres tú. No lo sé, es todo muy extraño.
 
   —No es nada extraño, mi papá siempre ha sido un hombre ambicioso, le ofrecieron más dinero y se vendió al mejor postor sin importarle que me iba a hacer la vida miserable.
 
   Abbie suspiró.
 
   —¿Josh lo sabe? 
 
   —¡No! Ni quiero que lo sepa. Por lo menos por ahora. Ya encontraré la manera de decírselo.
 
   Maya le ocultaba información a sus amigas. No les diría de la amenaza de denuncia que su padre tenía contra Josh si ella se le ocurría hacer una de sus locuras. 
 
   —Al menos ya el próximo año serás mayor de edad y podrás hacer lo que quieras —Liv sonrió sin ganas—, te puedes regresar a San Francisco si quieres, después de todo dejarán la casa aquí. 
 
   Maya comenzó a llorar otra vez. No solo dejarían la casa, Rose se quedaría en San Francisco. Ya no tendría a quien cuidar ya que Maya se iría a la universidad y ella tenía a toda su familia en la costa oeste, no haría nada en Nueva York. 
 
   Maya sentía que su padre la alejaba de todo lo importante en su vida, todo lo que valía la pena. Sus amigas, su casa, su nana, Josh.
 
   ¿Qué le diría a Josh? ¿Cómo lo convencería de que no la buscara por ahora? ¿Cómo le explicaría que se iría al otro lado del país pero que no podría buscarlo porque su padre había amenazado con denunciarlo a la policía? Josh no le haría caso, sabía que si le decía iba a enloquecer. Dejaría todo por ir detrás de ella. Su beca en la universidad, su deporte, su carrera. ¡No! No podía permitirlo. 
 
   Había pensado decirle para escapar, irse los dos lejos a Hawái o a Australia, pero Maya era realista ¿De qué vivirían dos adolescentes sin ninguna experiencia laboral y con cero dinero en el bolsillo? 
 
   Sentía que cada día más odiaba a su padre por quitarle todo. Hasta sus ilusiones.
 
   —No puedo creer que no estarás en la graduación Maya. Tú eres la mejor estudiante, te graduarás con honores y estábamos seguras que serías la que daría el discurso de fin de año.
 
   Maya volvió a llorar. 
 
   Su padre también le quitaría eso. Su acto de grado. 
 
   —Bueno, bueno —habló Liv—. No nos concentremos en lo malo, vamos a enfocarnos en lo bueno y lo bueno es que te tenemos aquí y ahora y vas a poder ir al baile de graduación. Tenemos dos semanas para disfrutar al máximo mientras pensamos en una ideas de esas geniales para resolver esta situación tan miserable. 
 
   Maya se limpió las lágrimas, como siempre Olivia viéndole lo bueno a lo malo. Siempre inyectando energía positiva a su vida y se lo agradecía más que nunca porque más que nunca lo necesitaba. Sin duda era una situación miserable. 
 
    
 
   Las dos semanas siguientes Maya sentía como si le acababa el tiempo en el reloj de una bomba y ella no encontraba qué cable cortar para que no estallara en su cara. 
 
   Empezó a tener pesadillas y se levantaba a media noche temblando y con gotas de sudor en su frente, por una extraña razón no gritaba, de hecho se despertaba con una especie de parálisis que no le permitía emitir sonido alguno. Mejor, así Rose no se preocuparía más de lo que ya estaba porque la noticia le había pegado tan duro a ella como a Maya. Aunque Rose era una mujer fuerte y hacía como que seguiría con su vida, Maya varias veces la había escuchado sollozando en algún rincón de la casa. 
 
   Otra razón para no perdonar a su padre.
 
   Trató de esquivar a Josh con la excusa de estarse preparando para los exámenes finales y la fiesta de graduación, pero era casi imposible. Él ya comenzaba a sospechar y para ella era cada vez más difícil ocultarle la verdad, pero había aprendido a tragarse sus lágrimas, si algo le habían enseñado las peleas con su padre era a pretender. En eso era buena y Josh no se merecía que sus últimos días con él los pasara con una chica depresiva, así él no supiera que eran sus últimos días juntos. 
 
   —¿Te gustaría llevarme a comer hamburguesas y luego a Twin Peaks? —Maya rompió el silencio después de una larga caminata por el pasillo de la secundaria que llevaba a los campos de entrenamiento.
 
   Josh ladeó la cabeza. Algo no andaba bien. Maya había estado callada esos últimos días y había un no sé qué en su mirada que no podía descifrar pero algo no andaba bien. Era obvio que los últimos días lo había estado evitando con la excusa barata de preparase para los finales y la tonta fiesta de graduación. Conocía a su chica, la energía de Maya no se detenía ni por exámenes ni por fiestas. Algo más pasaba y Josh se imaginaba lo peor. 
 
   Lo confirmó con las palabras de Maya. A pesar que le encantaba rememorar su segunda cita, el tono con el que habló dijo más que sus palabras, pero él solo esperaría. No tenía otra opción. 
 
   —¿Te parece después del entrenamiento y vemos el atardecer? —él la abrazó y le dio un beso en la coronilla.
 
   Ella sonrió tímida —Me parece perfecto.
 
   Sí, era definitivo. Algo no estaba bien.
 
   Esa tarde en el entrenamiento Josh estaba tan desconcentrado que hasta se cayó en una de las carreras. El entrenador ni siquiera lo amonestó, él simplemente pidió permiso para retirarse antes y se fue a las duchas. Algo sucedía con su Maya y no podía dilucidar que era. Se estaba volviendo loco. 
 
   Se metió debajo del agua caliente y trató de relajarse. 
 
   Ella quería salir con él. Comer hamburguesas la hacía feliz y Twin Peaks más aún, quizá era cierto que solo estaba estresada por todo lo que sucedía, era el final de una etapa y el comienzo de otra muy diferente, terminar la secundaria, ir a la universidad. Cambiar de ambiente, de rutina, no ver a sus amigas a su familia. Quizás solo era eso. 
 
   Eso lo decía el lado optimista pero el lado realista del chico le decía que había algo más. Solo podía esperar a que su Maya hablara con él esperando lo mejor y no lo que sospechaba.
 
    
 
   —¿Quieres terminar conmigo? —Josh rompió el silencio lapidario que los había envuelto toda la tarde. Maya no abrió la boca para hablar cuando fueron a comprar las hamburguesas, tampoco cuando llegaron a Twin Peaks a comerlas en el capó del auto. 
 
   Maya lo miró con sus ojos verdes casi fuera de sus órbitas. Sabía que Josh sospechaba algo pero nunca se imagino que eso era lo que sospechaba. 
 
   —Josh…
 
   —No Maya, si eso es lo que quieres lo respetaré, lo que no soporto es tu actitud y tus evasivas estos días. 
 
   Maya tragó grueso. Por un segundo el dolor en su pecho se acentuó al enterarse que Josh pensaba que ella lo había dejado de querer. Eso no sucedería jamás. 
 
   Maya sacudió la cabeza tratando también de deshacerse de las lágrimas a punto de inundar sus ojos.
 
   —No Josh. Jamás, jamás pienses eso. Tú… —respiró profundo para controlar su voz—, yo… yo siempre te voy a amar. Nunca vuelvas a pensar eso.
 
   Josh vio como su chica se hacía la fuerte para no soltar el llanto pero perdía la batalla.
 
   —¿Entonces qué te sucede Maya? ¿Por qué no hablas conmigo? Dime que sucede y juntos le encontraremos la solución.
 
   Ella volvió a sacudir la cabeza. Ojalá fuera así de fácil. 
 
   —Solo estoy abrumada por todo lo que sucede —y porque dentro de pocos días me iré y no puedo decirte nada porque quiero que continúes con tu vida y tus proyectos. Maya gimió de dolor con solo pensarlo.
 
   —No me engañas Maya, tú no te amilanas por todo lo que viene, de hecho hace pocos días estabas tan emocionada por todos esos cambios. Por irnos a la universidad, por estar al fin solos.
 
   Esta vez las lágrimas no dejaban de salir de los ojos de la chica. 
 
   Se abalanzó contra Josh y lo abrazó tan fuerte que pensó que se iba a fundir en él, de hecho eso era lo que esperaba. 
 
   Cuando logró separarse, pegó su frente de la de él. Quería tenerlo cerca. Quería mirar cada detalle de su hermoso y gentil rostro. Como si ya no se lo supiera.
 
   —Lo único que quiero decirte es que no importa lo que suceda, y que esto no se te olvide nunca Joshua Walker, que no importa lo que pase entre tú y yo, yo nunca voy a dejar de amarte. Tú eres mi primer y mi único amor. 
 
   —Maya, no hables así. Estás hablando como si te estuvieses despidiendo ¿Qué demonios te sucede?
 
   Ella rio con lágrimas todavía saliendo de sus ojos —Yo no me puedo despedir de ti porque siempre estaré contigo y tú conmigo. 
 
   —Maya…
 
   La chica no permitió que Josh completara la frase, lo interrumpió con un beso lleno de desesperación y tristeza pero él nunca lo sabría, él solo sentiría todo el amor y la pasión de una chica desesperada por pertenecerle. 
 
   Esa noche hicieron el amor en el auto con torpeza y locura pero con todo el amor que Maya pudo sentir. 
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   El día del baile de graduación el padre de Maya permitió que la chica se vistiera en casa de Abigail, después de todo partirían al día siguiente a Nueva York. 
 
   Para Paul era casi insoportable ver como la luz de su hija se había apagado, después de escuchar las carreras de Maya por la casa, sus carcajadas o sus peleas, su hija se había convertido en una especie de fantasma que deambulaba por la casa o peor, solo caminaba por la casa para ir al baño o pellizcar algo de comida en la nevera, del resto no salía de su habitación.
 
   Se repetía mil veces al día que estaba haciendo lo mejor para ella. Para su futuro. Esa nueva oficina en Nueva york le abriría las puertas a otro nivel de clientes, y luego que Maya se graduara de negocios la oficina sería de ella. 
 
   Era lo único en lo que Paul pensaba, dejarle una base económica y un trabajo estable a su hija. Estaba más que seguro que su hija no solo mantendría sino que aumentaría su cartera de clientes en un futuro no muy lejano. 
 
   Pero el presente era doloroso. Su hija ya ni siquiera discutía con él. Ni siquiera cuando puso la fecha de partida o le ordenó empacar, ella simplemente asintió y le obedeció. Era irónico que lo que siempre pidió a la vida, que su hija no fuese tan rebelde y le obedeciera sin chistar, ahora le causaba tanta pena. 
 
   Maya se despidió de él y de Rose al mediodía cuando la madre de Olivia paso por ella. Paul cerró la puerta de su casa para despedir a su hija y la vida en San Francisco.
 
   *****
 
   Maya sentía sus ojos arder pero no lloraría, ese día era de felicidad, era su último día con sus amigas, las tres lo sabían. También era su último día con Josh pero no permitiría que la tristeza le ganara. Ella era fuerte. Ella vencería.
 
   Miró su bolso de mano. Pensó en la carta que le había escrito, sintió que era una cobarde, que ni siquiera tenía las agallas para decirle la verdad, pero era mejor así. Si Josh se enteraba iba a abandonarlo todo por ella y eso nunca lo permitiría. Él tenía que ser el gran arquitecto que siempre soñó ser y tenía que cumplir su sueño de ir a los nacionales de atletismo. Si ella le decía de su partida Josh no cumpliría sus sueños por su culpa y eso no se lo perdonaría nunca.
 
   Le había hecho jurar a sus amigas que no le dirían a Joshua donde se iría. Que no importaba lo que Josh le dijera o cuanto las presionara, ellas no podían decirle la verdad. 
 
   Se miró al espejo, vio a una chica que vestía un hermoso vestido verde de seda pero que no sentía la emoción que sienten las chicas en día de su baile de graduación. Con todo y su tristeza trató de ser la misma Maya de siempre, así que de su bolso de cambio sacó una botella de vodka. 
 
   —Esta noche vamos a celebrar.
 
   Sus amigas la vieron con ojos desorbitado, ese era el resultado de una Maya desesperada. Una Maya descontrolada. Pero esa noche era la noche de su amiga y ellas no lo arruinarían.
 
   —Voy a la cocina a buscar hielo y limón. Esta noche es nuestra noche —dijo Abbie.
 
   —Esta noche es tuya May, pero todas la celebraremos —sonrió Liv.
 
   —Gracias —dijo Maya con un nudo en la garganta.
 
    
 
   Para cuando los chicos llegaron en la limusina rentada, ya las chicas estaban bastante “alegres” pero tuvieron la precaución de no excederse solo para no ser tan obvias frente a los padres de Abbie. 
 
   Josh casi se quedó sin palabras cuando vio a Maya, el vestido verde se adaptaba a su cuerpo y brillaba como si fuese una sirena. Su cabello recogido en un moño desordenado como si no le hubiese dado tiempo a peinarse pero se veía perfecto en ella porque así era Maya. Su pequeño huracán.
 
   En cambio Maya sí se quedó sin palabras cuando vio a Joshua con un traje clásico de pantalón negro y chaqueta blanca. Parecía un príncipe de cuentos. Nunca lo había con semejante atuendo, habían ido a fiestas formales pero nunca había visto a Joshua en traje de gala y no sabía si mantenerlo a cierta distancia para solo admirarlo o saltarle encima, quitarle el traje y comérselo a besos.
 
   Maya se estremecía al pensar si ese sentimiento le duraría toda la vida. Si sentiría por otro hombre lo que sentía por Josh o si solo eran las hormonas de adolescentes. No lo sabía a ciencia cierta pero en el fondo sabía que Josh había marcado su vida de una manera inolvidable.
 
   Se tomaron las respectivas fotografías de salida de casa y subieron a la limusina. 
 
   —Estás hermosa —le dijo Josh al oído cuando Maya se sentó a su lado—. Cada segundo que me esquivaste valió la pena. 
 
   Ella acarició su rostro. Era tan hermoso. 
 
   —¡Ey! ¡Ey! ¡Tórtolos! La habitación del hotel es para más tarde, aguántense —dijo Mario, la cita de Abbie. Destapó la botella de espumante y le sirvió una copa a cada uno—. Por ahora celebraremos con champaña el principio del resto de nuestras vidas. 
 
   —¡Salud! — dijeron todos al mismo tiempo. 
 
   Abbie, Liv y Maya intercambiaron miradas cómplices. Sabían los cambios que venían, pero siempre, y gracias a Liv, sabían que todo iba a salir bien por muy gris que se viera el horizonte. El tiempo pasaría, pronto serían mayores de edad, pronto Maya podría tomar sus propias decisiones y podría volver a buscar a Josh y explicarle todo lo que estaba a punto de suceder. 
 
   Era el segundo año consecutivo en donde el baile se celebraba en el hotel Hilton de San Francisco y no en el gimnasio de la secundaria. El comité organizador había hecho ferias y colectas además que cada uno de los graduandos se involucró personalmente para pagar todos los gastos que involucraban alquilar un salón de fiestas. 
 
   Por suerte el padre de uno de los chicos de la promoción era gerente de mercadeo del hotel y les consiguió un buen precio por el salón de fiestas, la comida y bebida –que en teoría no podía contener alcohol, solo en teoría. 
 
   Las primeras horas pasaron entre amigos, tomando fotografías y prometiéndose nunca separarse. La primera mentira de su vida adulta, no solo para Maya, era obvio que todos tomarían su camino, algunos para estudiar en universidades, otros en institutos, otros irían directo al mercado de trabajo y otros a estudiar fuera del país. 
 
   La vida ya no sería tan fácil.
 
   Las bandas que se presentaron pusieron a todos a bailar. Maya casi olvidó que era su última noche con sus amigos. Trató de sacar ese pensamiento de la cabeza que batía a ritmo de música versionada de R.E.M, Cranberries y U2.
 
   Apenas empezó a sonar Kiss me de Sixpence none the richer Maya tomó de la mano a Josh y lo llevó a la pista de baile.  
 
   Pasó sus brazos por el cuello del chico y le dio un dulce beso en sus labios.
 
   —Nuestra canción.
 
   Él asintió pero no pronunció palabras. Había algo en Maya diferente, a pesar que le había dicho mil veces que nada pasaba sabía que algo sucedía, pero no sería él quien empezaría una discusión –otra vez– por esa razón y menos esa noche. Solo la envolvió en sus brazos y se dejó llevar por los acordes de la canción. Su canción. 
 
   El encanto duró poco cuando empezó a sonar Wannabe de Spice Girls y Olivia y Abbie tomaron a Maya del brazo para empezar a saltar con ella en el centro de la pista.
 
   —Te veo afuera en 15 minutos, tengo algo para ti —fue lo último que pudo decirle Josh antes que el espíritu de las cinco chicas inglesas poseyeran a sus amigas. 
 
   Maya asintió y se dejó llevar por la música y por Abbie y Liv. 
 
    
 
   15 minutos después Maya salió por la puerta del salón de fiestas del hotel, sabía que no regresaría a la fiesta. No quería hacerlo, quería pasar el resto de la noche a solas con Josh. Era lo único que deseaba en ese momento. 
 
   Los ojos miel transformados en verdes tan oscuros como un bosque en la noche esperaban ansiosos por ella afuera del salón. 
 
   —No me importa cuales son tus planes pero no pienso regresar a la fiesta —dijo ella abrazándolo.
 
   —Perfecto porque no iba a permitir que lo hicieras —esta vez fue él el que la besó. 
 
   Josh tomó a Maya de la mano y la llevó al pasillo de los ascensores. 
 
   —¿A dónde vamos? —preguntó curiosa.
 
   —A terminar esta noche como se terminan las clásicas noches de baile de promoción, en la habitación de un hotel.
 
   Maya soltó una carcajada, la primera en semanas. Por primera vez en mucho tiempo Josh sintió que su pequeño huracán había vuelto. 
 
   —Por fortuna traje un atuendo adecuado, por fuera y por dentro. 
 
   —Eso es una buena noticia. Muy buena noticia aunque no necesitarás mucho ninguno de los atuendos. 
 
   Maya se sentía en las nubes. Era una noche perfecta. También el vodka, la champaña y los cocteles “sin alcohol” ayudaban a que se sintiera flotar. 
 
   Llegaron a una hermosa habitación. La amplia cama era el centro de ella pero no era lo que llamaba la atención. Lo que capturó la mirada de Maya eran los pétalos de rosas rojas en el camino hacia la cama.
 
   Sintió otra vez ese maldito nudo en la garganta que pensó que había desaparecido gracias al alcohol en su sangre.
 
   Tomó aire y lo botó lentamente.
 
   —En otro momento hubiese casi vomitado de lo cursi pero hoy… 
 
   —Lo sé. Te conozco por eso aproveché el momento de debilidad —Josh sonrió—. Sabía que hoy, solo esta noche, este detalle te encantaría. 
 
   Maya lo abrazó —Me encanta. 
 
   —Ven —Joshua la tomo de la mano otra vez y la acercó a la cama—, tengo algo para ti.
 
   —¿Y no era esto lo que tenías para mí?
 
   —Esto es para lo dos —sacó una pequeña caja del bolsillo de su pantalón—, esto es para ti.
 
   —Espero no me estés dando esto como una devolución por tu regalo de cumpleaños.
 
   Él negó con la cabeza —Para nada, este es mi regalo de graduación para ti.
 
   Maya asintió y abrió la pequeña caja de terciopelo negro. Una delgada cadena de plata y un dije ovalado como un camafeo del mismo color de esos que se abren en dos, se asomó apenas abrió la tapa de la caja. 
 
   Maya sintió otra vez sus ojos arder, sabía que esta vez no aguantaría el llanto. Nunca hubiese imaginado que Josh le daría un detalle de esa magnitud. Aunque su Josh estaba lleno de detalles. Desde flores en su armario hasta chocolates escondidos en su mesa de trabajo. 
 
   —Josh esto debió costarte una fortuna —Maya sentía su corazón desbordarse de amor y tristeza a la vez. Estaba segura que nunca encontraría a un chico tan amable, bondadoso y romántico como Joshua y mucho menos en Nueva York.
 
   Ahogó un gemido. No quería pensarlo, no quería que ese maldito pensamiento invadiera su cabeza en ese momento mágico, pero a la vez no podía evitar pensar que en menos de 24 horas estaría montada en un avión cruzando el país.
 
   Josh la sacó de sus pensamientos.
 
   —Estoy seguro que me costó mucho menos de la mitad de lo que a ti te costó mi regalo, además el precio no importa. Solo quería saber que lo llevarás siempre.
 
   Ella asintió. Tomó el pequeño camafeo del tamaño de 10 centavos y lo abrió. De un lado estaba una foto de ellos dos que tomó Olivia en un juego de futbol de su secundaria. Ella estaba detrás de él abrazándolo y los dos miraban y sonreían a la cámara. Maya dijo que esa siempre sería su foto favorita de ellos dos aunque Liv nunca quiso darle la copia original. Decía que era demasiado perfecta para que estuviera en manos de una loca como Maya. Maya no la culpaba. 
 
   Del otro lado se leía unas pocas y pequeñas palabras:
 
   Solo tengo una razón para amarte: Tú.
 
    
 
   Bastó con que Maya leyera las palabras para no poder aguantar el llanto que tenía atorado desde semanas.
 
   —¡Dios Maya! ¿Qué te sucede? —Josh la tomó entre sus brazos. Tenía tanto tiempo que no veía a Maya llorar de esa manera y hasta pudo jurar que nunca la había visto llorar con esa desesperación. 
 
   Ella solo negaba con la cabeza enterrada en el cuello del chico. Lo abrazaba como a una tabla de salvación, en realidad lo era. Josh era su calma, era la persona que la centraba y la guiaba. Su paz, su tranquilidad eran contagiosas y eso le había hecho tanto bien a Maya, nunca se había sentido tan protegida desde que su madre había muerto y ahora estaría sola otra vez, estaría sola en una ciudad desconocida.
 
   Maya no supo cuanto tiempo estuvo adherida a Josh, solo supo que él no la soltó ni un segundo. 
 
   —Prométeme algo —dijo cuando pudo calmarse y pronunciar palabra.
 
   —Lo que sea May.
 
   —No importa lo que suceda de aquí en adelante, no me olvidarás.
 
   Joshua la miró confuso ¿De qué demonios hablaba su chica? Esas palabras parecían otra vez una despedida. Podía entender que estaría emocional porque terminaban una etapa en su vida pero empezarían otra mejor. Lejos de su padre, irían a la misma universidad. Estarían juntos.
 
   Trató de apartar de su cabeza la sospecha de que quizá Maya sí le escondía algo.
 
   —Mi pequeño huracán, por supuesto que nunca lo haré ¿Por qué he de hacerlo si eres lo mejor que me ha pasado? Además no me darás tiempo de olvidarte porque estoy seguro que estarás dentro de mi dormitorio todos los días, si no es así pues yo iré al tuyo.
 
   La lágrimas salieron otra vez de los ojos de Maya, pero esta vez tuvo la fuerza de limpiarlas de su rostro. Su maquillaje estaría hecho un desastre. 
 
   Asintió e intentó sonreír. 
 
   No quería que su última noche con Josh la recordara a ella llorando y con la cara como un cuadro de Picasso.
 
   —Es todo lo que necesito escuchar —se levantó de la cama—. Voy a refrescarme, no quiero que recuerdes mi cara así nuestra noche de graduación.
 
   Josh sonrió y asintió. 
 
   Aprovechó que Maya fue al lavabo para ponerse cómodo. Faltaban un poco menos de tres meses para comenzar la universidad. Empezarían una vida juntos. La universidad obligaba a todos los estudiantes de primer año a vivir en las habitaciones del campus pero el segundo año podían independizarse. Solo esperaba ese momento para pedirle a Maya mudarse juntos.
 
   ¿Qué estaba muy jóvenes? A él no le importaba. Solo quería pasar lo que le quedaba de vida con su pequeño huracán. 
 
   Maya aprovechó la soledad del lavabo para soltar las últimas lágrimas que había decidido botar. No lloraría más. No le haría eso a Josh. Josh recordaría esa noche como la mejor noche de su vida, como que se llamaba Maya Bennett que se encargaría de eso.
 
   Se quitó su vestido y se quedó en ropa interior. Un conjunto de sujetador y panty negra y gris de encajes y satín que había comprado a escondidas hasta de sus amigas porque si a Josh no se le hubiese ocurrido pasar la noche juntos, ella ya tenía su propio plan. Nada iba a evitar que pasara su última noche en San Francisco con Josh. 
 
   Salió a la habitación. Josh había bajado la intensidad de las luces y la esperaba sentado en la cama solo con sus pantalones puestos.
 
   Cuando Josh vio a Maya sus ojos se abrieron como platos y sus boca se abrió. Su piel blanca como una porcelana contrastaba con su ropa interior que parecía pintada en el cuerpo de su chica. Su cabello ya suelto, caía como una cascada en sus hombros y sus ojos verdes estaban más claros que nunca. Parecía un ángel.
 
   Maya se acercó, se sentó a horcajadas sobre él. Tomó la cadena con el camafeo de la cama.
 
   —Ayúdame a ponérmelo.
 
   Él tomó los dos extremos de la cadena, pasó sus manos alrededor de su cuello y enganchó los extremos. Acarició su cuello siguiendo el rastro de la cadena y posó su mano en el dije. 
 
   —Te queda perfecto. Es perfecto como tú.
 
   Ella sonrió y asintió —Gracias por hacerme tan feliz estos años Josh. Tú has sido lo único que me ha mantenido cuerda.
 
   Él acarició su mejilla, luego su cabello. La miraba con tanta adoración que hacía que el dolor en el pecho de Maya se intensificara.
 
   —No ha sido fácil tranquilizar a un huracán tipo cinco.
 
   Ella sonrió con sinceridad. Le devolvió el gesto acariciando su rostro ¡Dios! Era tan hermoso. Nunca habría otro Josh para ella. 
 
   Con ese pensamiento en su cabeza y con la felicidad que la invadía solo con el hecho de tocar de piel a piel a Josh y que él la tuviera entre sus brazos, acercó su boca a la de él.
 
   Sus labios rozaron los de Josh, quería recordar esa sensación para siempre, quería recordar el olor de su piel, pero Josh tenía otros planes. Sus manos recorrieron su torso, una de ellas se posó cerca de su seno y la otra fue a su espalda y subió justo detrás de su cuello, la acercó más a él y la besó como Maya amaba que la besara, con ansiedad y desesperación como si ese fuese el primer y a la vez el último beso, él era su tabla de salvación, ella era la luz que lo guiaba. 
 
   Los dos se fundieron en un beso lleno de pasión que nada tuvo que ver con los besos que se habían dado antes. Josh sentía en el fondo que algo sucedía con Maya pero él se encargaría de sacarle cualquier preocupación con su amor, lo había hecho en los dos últimos años y lo seguiría haciendo hasta que ella se lo permitiera. 
 
   Maya desabrochó su sujetador. Quería sentir a Joshua sin nada de por medio. Quería que su piel se fundiera con la de él. Quería imprimir su olor en su piel para que cuando regresara por él todavía pudiera recordar su olor. 
 
   Sus cuerpos en un segundo se fundieron en el otro. El cuerpo de Maya suave y delicado, el de Josh musculoso y fuerte. La piel de Maya blanca como la porcelana, la de Josh dorada reflejo de los rayos de sol que bronceaban su piel en los entrenamientos. Ella impulsiva, él calmado. Los dos tan diferentes pero compenetrados a la vez.
 
   Cuando Maya sentía a Josh dentro de ella. Todo pasaba a segundo plano. Lo único que importaba era él y el amor que la hacía sentir. Josh demostraba su adoración por ella en cada caricia, en cada beso y ella lo recibía como el regalo más hermoso del universo. 
 
   Los dos se fundieron en su amor y excluyeron al resto del mundo de su pequeña burbuja. 
 
   Josh cayó en un sueño profundo imaginando lo que sería su vida luego de esa noche. Sus vidas cambiarían, quizás esa noche sería simbólica porque la graduación no sería hasta dentro de unas semanas pero sería el principio del fin de su vida de “secundaria” para empezar su vida de universitario junto a su pequeño huracán. 
 
   Sería todo tan diferente que no podía esperar un día más para irse a la universidad. 
 
    
 
   Joshua nunca imaginó cuán en lo correcto estaba con respecto a todo, a lo diferente que sería su vida, cuanto cambiaría la vida de los dos, a lo que le ocultaba Maya y lo extraña que había estado las semanas pasadas. 
 
   Todas sus sospechas se hicieron ciertas. 
 
   La verdad le cayó como una piedra de una tonelada sobre su espalda cuando a la mañana siguiente se despertó y lo único que encontró fue una carta de despedida de Maya.  
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   Maya
 
   5 años en Nueva York. Maya no creía como el tiempo había pasado tan rápido y a la vez tan lento que torturaba. Podía recordar cada año, cada mes, cada día de esos cinco años porque cada uno dolía solo para hacer una capa más gruesa en ella. Era como que cada segundo en esa ciudad servía para crear una nueva escama en la piel de dragón que se le había formado en el corazón.
 
   No podía decir que todas sus experiencias fueron malas, de hecho, haciendo un recuento eran más sus momentos agradables que los malos. Muchos de esos momentos malos fueron quedando en el pasado a medida que el tiempo pasaba otros, permanecían como una marca hecha a fuego en su alma.
 
   Había pensado que el primer año sería lo más cerca del noveno círculo del infierno como era descrito en la Divina Comedia, al fin y al cabo era el círculo destinado a los traidores y no había palabra que describiera mejor lo que le había hecho a Josh. Traición. 
 
   Pero el primer año, con una nueva vida en el campus de la universidad, lejos de su padre al que no podía perdonar, conociendo nueva gente, con un cambio radical de vida, hasta el cuello de materias y matriculas extras para terminar lo antes posible, hicieron más llevadera la tristeza que llevaba por dentro. 
 
   Liv y Abbie la visitaron par de veces. Eso aliviaba su tristeza como paños de agua fría en una fiebre que solo se quita con antibióticos. Nunca mencionaron a Josh. Fue una de las condiciones que puso Abbie antes de verse. 
 
   —Si tomaste la decisión de no decirle nada, pues nosotras tomamos la decisión de no decirte nada sobre él —le dijo su amiga por teléfono—. Es mejor así May, hablar de él es como echarte sal en la herida abierta, nunca vas a sanar.
 
   Maya aceptó. No tenía derecho a saber de él cuando le había negado el derecho a Josh de saber sobre ella. 
 
   De igual manera, la visita de sus amigas fueron un bálsamo para su alma. Conversaban hasta la madrugada, hablaban de sus proyectos, sus carreras que apenas comenzaban pero cada una amaba. 
 
   Olivia estudiaba enfermería. Sus ojos azules brillaban cada vez que hablaba de su carrera sin importar que sus amigas casi vomitaran con la descripción detallada de sus prácticas en campo. Abbie estudiaba arquitectura, igual que Josh, sus ojos no brillaban como los de Liv cuando hablaba pero así era Abbie, la pasión no era su fuerte, era más bien del tipo de “hacer y no hablar”, Maya sabía que una vez que su amiga había decidido estudiar esa carrera no solo la terminaría sino que sería la mejor en su promoción. 
 
   El segundo año en la universidad sí se acercó más al noveno círculo del infierno. No solo porque fue uno de los inviernos más largos y fríos en la ciudad, sino porque cumplió sus 18 años y lo primero que hizo como se lo había prometido fue tomar un avión apenas tuvo la oportunidad y se fue a San Francisco. Era mayor de edad, podía hacer lo que se le diera la gana. 
 
   Había ahorrado trabajando en uno de los cafés del campus así no le tenía que pedir el dinero a su padre que sabía se negaría apenas supiera lo que haría con él, además ya le parecía bastante humillante tener que aceptar dinero de él para la matrícula de la universidad y sus gastos. Por más que trataba de llevar una vida austera, el miserable sueldo del café no le alcanzaba.
 
   Apenas tocó suelo californiano fue a su casa a abrazar a Rosalinde. Tenía dos años que no la veía y sentía que había pasado una vida.
 
   La mujer la recibió con un abrazo y una taza de chocolate caliente aunque en la ciudad no hacía ni la mitad de frío que en Nueva York, pero esa taza de líquido humeante era el símbolo universal de Rosalinde de decir que todo estaría bien, en especial cuando Maya no paraba de llorar en su hombro.
 
   —Estás bien May. Estás bien y estarás bien. No llores más hija.
 
   —Me siento tan perdida Nana. Me siento perdida y vacía.
 
   —Es normal —la mujer tomó su mano—. Es normal que te sientas así, no estás viviendo nada que nadie que se muda de ciudad no ha vivido.
 
   —Yo pensé que este año sería mejor. Quiero decir el año pasado todo era nuevo, diferente pero otra vez vuelvo a lo mismo. Es como que el tiempo no hubiese pasado. Siento el hueco aquí —se llevó la mano al pecho—, cuando pensé que ya se estaba cerrando, estos días lo siento más grande, más negro. 
 
   —Hiciste bien en venir hija, quizá necesitas cerrar círculos. Quizá tienes que cerrar lo que dejaste abierto par de años atrás
 
   Maya miró a Rosalinde confundida —¿Qué me estás diciendo Rose? ¿Me estás queriendo decir que lo busque, que arregle las cosas con Josh?
 
   La nana estiró sus labios y se encogió de hombros —Yo no he dicho nada, tú eres mayor de edad y puedes hacer lo que quieras. Bienvenida a la adultez, uno de sus regalos es el libre albedrío, nadie te tiene que decir qué hacer pero las consecuencias son solo tu responsabilidad. 
 
   Maya suspiró derrotada —Apenas tengo dos días de mayoría de edad.
 
   —Pues es suficiente, yo aprendí a ser adulta a los doce años cuando mi mamá decidió venir a este país a trabajar y yo tenía que cuidar a mis tres hermanos menores.
 
   Maya volvió a suspirar —Lo sé Nana, cada vez que me cuentas esa historia me haces sentir la persona más superficial del mundo.
 
   Rosalinde la abrazó —No lo hago con esa intención May, solo quiero que entiendas que hay grandes y pequeñas decisiones, algunas voluntarias y otras forzadas pero cuando eres adulto eres tú la que debes correr con sus consecuencias económicas, emocionales o materiales —acarició su cabello—. Solo has lo que creas que debes hacer ya que estás aquí pero prepárate para cualquier cosa.
 
   Maya se separó de su nana —¿Por qué me dices eso Rose? ¿Acaso sabes algo de Josh? ¿Tiene otra novia? —apenas esas palabras salieron de su boca sintió el hoyo negro de su pecho crecer. ¡No! Josh no podía tener otra novia, no podía haberla olvidado tan rápido. Bueno, había pasado más de un año pero ella pensaba cada día en él, era imposible que él la hubiese olvidado. 
 
   Rosalinde movió su cabeza de un lado a otro —No. De hecho no he sabido en largo tiempo. Solo quiero que estés preparada para una buena noticia o para una mala o en tal caso para quedar con la misma incertidumbre con la que llegaste.
 
   Maya volvió a abrazar a Rosalinde —Ojalá pudiera hablar con alguien en Nueva York como hablo contigo Rose. 
 
   —Ese es otro tema del que tenemos que hablar. Tu padre —Maya negó con la cabeza—. Otro regalo de la adultez, tienes que aceptar a las personas como son y a veces hasta dar tu brazo a torcer May, no digo que tienes que soportar todo de tu familia, pero tienes que apreciar lo que hacen por ti.
 
   —Él no hizo nada por mí, todo lo ha hecho por él.
 
   —No puedo creer que a estas alturas no te hayas dado cuenta de todo lo que tu padre hizo, ha hecho y hará por ti hija. Tú eres su vida, cada movimiento, cada decisión que Paul toma es por ti.
 
   —No lo parece. Me alejó de ti, de mis amigas, de Josh.
 
   —Pues es hora que dejes de ser la niña rebelde y empieces a madurar Maya. Es hora que mejores las relaciones con tu padre, al fin y al cabo es tu única familia y te ama.
 
   —¿Si me ama tanto por qué no sé de él en meses?
 
   —¡Por qué tú misma le dijiste que no querías saber de él! Deja de ser tan inmadura y acepta que lo que sale de tu boca tiene consecuencias, tu papá no es ningún jovencito tonto al que le dices que no quieres saber de él y te está llamando todos los días. Él paga por tus estudios, por tu vida en una de las universidades más caras del país, paga por tu salud y por tu vivienda, lo mínimo que le debes mostrar es un poco de agradecimiento, niña malcriada. 
 
   Las palabras de Rosalinde fueron como un puño, no, una serie de puñetazos en el estómago. Lo que la hacía sentir peor es que era verdad, cada palabra que decía le hacía caer en la realidad con tantas verdades que casi cae en el suelo mareada. 
 
   Demasiada realidad en tan poco tiempo y pensar que se había ido a San Francisco para escapar de su presente y relajarse un poco. Aunque lo debió presentir, cada vez que hablaba con Rosalinde la nana la ponía en su lugar y ahora que la veía en persona después de tanto tiempo Rose no iba a perder la oportunidad de decirle todas sus verdades en su cara.
 
   Siempre había tenido a su padre por un ser distante, egoísta y preocupado por sus problemas, en ese momento se daba cuenta que lo que ella pensaba de él era un reflejo de lo que ella era. Nunca lo vio como el proveedor, el hombre que hacía lo posible porque ella tuviese la mejor vida que cualquier chica pudiese tener y había renunciado a tener una vida en pareja más de una vez por ella.
 
   ¡Maldición! 
 
   —Rose, no quiero hablar de eso…
 
   —Por supuesto no quieres hablar porque sabes que tengo razón. 
 
   Maya puso los ojos en blanco.
 
   —¿Qué? ¿Te dejé sin argumentos? —continuó la nana— Cuando no tienes nada que responder es que sales con tus ojos torcidos y tu hocico de asno, ahora falta que cruces los brazos y hagas una pataleta. 
 
   —Tienes razón —susurró.
 
   —¿Perdón? Creo que no escuché bien, mis viejos oídos ya no funcionan como antes. Creo que estoy empezando a escuchar cosas porque puedo jurar que me acabas de dar la razón.
 
   Maya bufó —Tienes razón ¡Tienes razón! Me he portado como una perra con papá y aunque hay cosas que no le puedo perdonar, tengo que trabajar en nuestra relación —suspiró—. Al fin y al cabo tú y él son mi única familia. 
 
   Rosalinde acercó a Maya a su pecho y la abrazó fuerte —Bienvenida a la adultez—. Besó su coronilla—. Ahora ve a descansar mientras te preparo la cena y un gran pastel de melocotón para celebrar tu cumpleaños. 
 
   —No nana. Hoy quedé con las chicas en ir a cenar y de ahí a bailar, después de todo ya tengo edad para salir de fiesta.
 
   —Como si la edad te ha importado antes.
 
   Maya rio —Te acepto el pastel y nos saltamos la cena.
 
   La nana asintió y fue a la cocina a preparar el pastel. 
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   Las manos le temblaban y sudaban a la vez a pesar que la temperatura había bajado. 
 
   Tocó el timbre.
 
   Sopló sus manos y las metió en los bolsillos de su abrigo. Quizá no hacía tanto frío como ella creía. Quizá los nervios y las ansias la hacían sentirse así. 
 
   Después de lo que Maya sintió fue una eternidad la puerta se abrió. Quiso cerrar los ojos del miedo pero no pudo. Quería ver a Josh desde el primer momento. Por lógica él estaría ahí, era el corte de invierno, tenía que estar en casa. Quería lanzarse en sus brazos y pedirle mil veces perdón, le explicaría todo y le volvería a pedir perdón. 
 
   Para su decepción no fue Josh quien abrió la puerta, fue su padre.
 
   Cuando John Walker abrió la puerta lo último que se imaginó fue encontrarse a la joven Maya Bennett en el umbral. No pudo esconder su asombro. ¿Qué demonios hacía esa chica ahí?
 
   De inmediato su asombro pasó a molestia, más que molestia indignación. Era bien descarada al presentarse ahí como si no le hubiese arruinado la vida a su hijo. Como si nada hubiese pasado. 
 
   Maya pensó que no podía estar más nerviosa y que colapsaría si Joshua le abría la puerta, no contó con que era posible que su padre lo haría y cuando lo hizo Maya casi se hace en los pantalones. El rostro amable del hombre se había transformado en una máscara dura, con el ceño fruncido y el rictus marcado. Expresión dedicada solo a ella. 
 
   Y se lo merecía. El señor Walker estaba al tanto de todo lo que había sucedido y Maya presentía, no, estaba segura que la odiaba pero estaba dispuesta a enfrentarse al padre de Josh para hablarle. 
 
   —¿Qué haces aquí? —fue el “cordial” saludo que le ofreció.
 
   —Buenas noches señor Walker ¿Se encuentra Josh?
 
   El hombre parpadeó par de veces incrédulo —¿Cómo tienes el tupé de venir a la puerta de mi casa a preguntar por mi hijo después de lo que le hiciste? Casi dos años después.
 
   —Lo sé señor Walker. Sé que tiene todo el derecho de odiarme pero créame que si hubiese podido venir antes lo hago. Vine apenas pude, quiero explicarle todo a Josh.
 
   —Josh está en la universidad.
 
   —Pensé que quizá podía venir por invierno… —Maya suspiró. Sentía como se le escapaba de las manos la única oportunidad de aclarar las cosas, de pedir perdón—. ¿Es posible que me pueda decir donde está, darme su teléfono o alguna manera de ubicarlo?
 
   —De verdad tienes tupé —John sonrió sarcástico. Expresión que duró unos segundos para volver a su expresión anterior—. Escúchame bien niñita malcriada. Tú no tienes idea de todo lo que pasó Joshua. No sabes cuanto sufrió, no sabes cuantas veces lo tuve que ir a buscar en hospitales y policías pensando que podía haber hecho alguna estupidez para al final encontrarlo inconsciente de borracho en Twin Peaks, en los muelles o en cualquier calle de la ciudad. Casi pierde su beca porque no fue ese año a la universidad, casi pierde su futuro. No sabes cuantas veces recé porque te olvidara, te borrara de su memoria y el cielo me escuchó el año pasado cuando decidió marcharse a estudiar ¿Tú crees que voy a permitir que vuelvas a tocarlo? Que vuelvas a infectarlo con tu veneno. 
 
   Cada palabra eran dardos para el corazón de Maya. No solo con el odio con el que el siempre amable hombre le hablaba sino las palabras que decía, todo lo que había sufrido su Josh. Su dulce Joshua. 
 
   Le había arruinado un año importante y casi la vida.
 
   —Usted no entiende señor Walker…
 
   —Entiendo perfectamente Maya. Vuelve a tu vida y deja la de mi hijo en paz. Si de algo te sirve, solo te puedo decir que mi hijo está lejos, tranquilo y estoy seguro que no quiere saber nada de ti. Así que déjalo así. Si alguna vez sentiste algo por él, déjalo. 
 
   Ese fue el golpe final. El puñal que se enterró en el hoyo negro de Maya en el pecho. Lo que más le dolía de cada palabra era que tenía razón. El señor Walker le decía la verdad a Maya en su cara. Había sido arriesgada y temeraria al presentarse después de casi dos años frente a la familia Walker, pero lo tenía que hacer. Lo que nunca imaginó era que saldría con el corazón más roto que antes de tocar la puerta. 
 
   El papá de Josh le cerró la puerta en la cara y ella quedó ahí paralizada, lo único que se movía eran las lágrimas que corrían por su rostro. 
 
   No supo cuanto tiempo se quedó así. Solo supo que sus pies la llevaron a casa de Olivia donde había quedado con ella y Abbie. Ahí igual que hace más de un año cuando se enteró que se marchaba a Nueva York sin poderle decir nada a Josh, lloró en el regazo de sus amigas, con la diferencia que Abbie se había encargado de conseguir dos botellas de vodka y con esas botellas, Maya ahogó sus penas o lo intentó. 
 
   Así recordó el segundo año de su vida fuera de San Francisco. Una mezcla de alegría por haber regresado a su ciudad con la amargura de las palabras del padre del Josh. La felicidad de dormir en su cama, comer la comida de Rosalinde y pasar días con sus amigas y la tristeza de entender que entre ella y Josh ya no había futuro aunque ella estaba convencida que él siempre sería el amor de su vida. 
 
   *****
 
   7:00 a.m. 
 
   —No papá no voy a discutir con el cliente —Maya puso los ojos en blanco, sabía que si su papá la veía a través del móvil la hubiese amonestado así que aprovechaba la ocasión para voltear los ojos hasta el cielo —Síííííí, seré diplomática y paciente, pero tienes que entender que es insufrible.
 
   —Sí lo es Maya pero parte de nuestro trabajo es soportar a esos insufribles como les dice.
 
   Maya tenía un año de graduada y estaba terminando su maestría en negocios. Desde aquella conversación tres años atrás con Rosalinde trabajó para mejorar su relación con su padre y él estuvo más que dispuesto a intentarlo también. Ahora no solo eran padre e hija sino socios. Maya era la mano derecha de Paul y su relación había dado un giro de 180 grados.
 
   De vez en cuando tenían sus peleas épicas pero no tenían nada que ver con las que tenían cuando Maya era adolescente. Ahora los dos se reconocían y respetaban, cada uno defendía su punto de vista y a veces salía uno que otro grito que se aplacaba cuando alguno de los dos sabía que la situación se podía salir de control. 
 
   —Todavía no entiendo por qué tengo yo que lidiar con él.
 
   —Porque eres tan o más insufrible que Carl Bronson —le respondió Paul divertido.
 
   —Ja-ja muy gracioso Paul. Muy gracioso —se quitó sus gafas oscuras—. Bueno solo te digo que estaré con el insufrible Bronson máximo una hora, si no puedo convencerlo que compre esas acciones tú intervienes porque puedo asesinarlo después que me hizo hacer el informe completo de la empresa.
 
   —Maya paciencia, tolerancia. Así no vas a poder mantener a ningún cliente, cuando yo no esté destruirás el negocio en semanas —Paul volvió a reír. 
 
   —Por fortuna tú vas a vivir mil años y yo no tendré que preocuparme por lidiar con esa clase de clientes.
 
   —Bueno hija de eso nos preocupamos después, por favor compórtate y trae buenas noticias.
 
   —¿Vale como buena noticia que asesiné al señor Bronson? —Paul rio—. Te dejo papá. Voy entrando al metro. Te aviso cuando esté de vuelta. Nos vemos en la oficina.
 
   —Adiós hija. 
 
   Justo antes de entrar al metro, otra llamada entró. Abbie. Maya puso los ojos en blanco, otra vez llamaba para reclamarle que no fue a la fiesta de cinco años de graduados.
 
   —¿En serio me llamas a esta hora para reclamarme? Te voy a denunciar por acoso — Maya dijo divertida.
 
   —Lo de la graduación me lo vas a deber toda la vida. Y ya estoy cansada de repetírtelo. Pero me gusta que tengas miedo cuando te llame —Abbie respondió con el mismo tono—. Esta vez te llamo por otra razón —su tono cambió.
 
   Cambió tanto que Maya lo presintió —¿Qué pasa Abbie, sucede algo malo?
 
   —No —pausa—. Te tengo una noticia.
 
   Silencio largo. Maya se echó a un lado para dejar pasar a la cantidad de gente que subía y bajaba las escaleras.
 
   —Estás embarazada.
 
   —¡No! ¡Demonios! ¿Por qué siempre que digo que tengo una noticia la gente asume que estoy en estado? ¿Acaso soy tan estúpida?
 
   Maya suspiró aliviada —Ok. Si no es eso cualquier noticia que venga es buena.
 
   —Mario y yo nos vamos a casar.
 
   —¿Quéééééééééé? ¿Abbie estás segura? ¿No estás muy joven? ¿Seguro no estás embarazada? 
 
   Abigail gruñó del otro lado del teléfono —¡May! Ni estoy embarazada ni estoy muy joven. Además no me voy a casar mañana. Él quiere estabilizar su empresa y yo quiero tener más experiencia. 
 
   —Ok, ok. Por un segundo pensé que iba a ser tía —Maya sonrió con la idea. Ella sería excelente tía.
 
   —No, no vas a ser tía. Pero prométeme que estarás aquí para nuestra fiesta de compromiso en noviembre. Te aviso meses antes porque sé que eres una ejecutiva ocupada y tienes que escribirlo en tu agenda.
 
   —Tonta. Sabes que si fuera mañana yo agarraría el primer avión a San Francisco y estaría ahí. No me perdería esa fiesta por nada del mundo, además tengo que ver “la roca”.
 
   Abbie sonrió como niña —Es hermosa.
 
   —Bueno, cuando esté allá me tienes que contar con lujo de detalles como Mario Bros, se puso en una rodilla.
 
   —No lo llames así.
 
   —A él le divierte.
 
   —Cierto —masculló Abbie.
 
   —Entonces es una cita, en dos meses estaré allá para la gran gala.
 
   —Es una reunión íntima pero tú tienes que estar, tú siempre tienes que estar. 
 
   A Maya se le apretó el corazón. Sus amigas seguían siendo sus amigas a pesar de la distancia. 
 
   —Ahí estaré. 
 
   Maya entró al metro con una sonrisa de oreja a oreja, después de esa noticia nada podía salir mal ese día, nada arruinaría su buen humor, ni siquiera la reunión con el insoportable señor Bronson.
 
   *****
 
   8:50a.m
 
   El tren se paró repentinamente haciendo que algunos pasajeros descuidados cayeran al suelo, la luz del tren falló para darle paso a las luces de emergencias. Por unos pocos minutos todo fue confusión. ¿Qué sucedía para que el subterráneo de Nueva York se detuviera de tal manera? Ya los ciudadanos estaban acostumbrados a uno que otro suicida en las estaciones pero eso no hacía que la luz fallara. 
 
   Las puertas se abrieron y se escuchó una voz dando la orden de salir de los vagones con calma. La gente hizo lo mejor que pudo pero se podía ver el miedo y la confusión en el rostro de las personas. Se escuchaban uno que otro llanto de algún niño y varios adultos.
 
   Maya salió con cuidado dejando salir primero a un señor de unos 70 años que trataba de mantenerse en calma pero sus piernas no pensaban lo mismo.
 
   Miró a la derecha y vio más claridad. Ahí estaba el anden de la estación de Canal Street.
 
   ¿Qué demonios había sucedido?
 
   Caminaron en fila hasta el andén de la estación donde la situación no mejoró. La gente lloraba y balbuceaba cosas que Maya no podía entender.
 
   Se escuchó por el parlante a un oficial ordenando mantener la calma. Había que salir por la salida hacia Manhattan porque la salida hacia el World Trade Center estaba cerrada. 
 
   Cuando por fin pudo llegar a las escaleras después de luchar contra el aluvión de gente que corría hacia el metro y otro hacía lo posible por salir, Maya logró preguntarle a un oficial.
 
   —¿Oficial, qué está ocurriendo? —le preguntó a tiempo que una señora cayó de rodillas frente a ella. Su rostro estaba desencajado y su maquillaje corrido de llorar. 
 
   Maya ayudó a levantarla y fue cuando se cayó en cuenta en la cara de la gente. Todos lloraban angustiados incluso hombres. La gente corría sin rumbo tapándose los oídos.
 
   —¿Qué sucede? —le volvió a preguntar más alterada al oficial que parecía que ni siquiera la veía. Él también tenía terror en su rostro aunque trataba de tomar el control de la situación guiando a la gente que no le prestaba atención.
 
   —Señorita no puede estar aquí tiene que ir a la estación o subir la calle hacia el norte. 
 
   —¿Pero por qué? ¿Qué está sucediendo? Yo debo ir hacia las torres. Mi oficina, la de mi padre se encuentra ah…
 
   En ese momento un estruendo interrumpió a Maya e hizo que todos cayeran al suelo. Un ruido ensordecedor la sacudió hasta los huesos. 
 
   —¡La torre sur! —escuchó que alguien gritó. 
 
   Como acto reflejo los pocos que no cayeron al piso giraron su mirada hacía las torres gemelas y fue cuando Maya entendió el por qué del caos y la histeria colectiva.
 
   Un hueco gigante se abría en la mitad de cada torre. Maya solo podía ver humo, metal, vidrio. 
 
   —¡Papá! —gritó como si su padre pudiera escucharla a esa distancia.
 
   A diferencia de la ola de personas que se alejaba de las gigantes estructuras de metal y vidrio Maya corrió hacia ellas. 
 
   Los rostros de desesperación, tristeza, confusión pasaban a su lado como una escena dantesca. Ella solo podía correr, era lo único que su cerebro le comandaba. Llegar hasta su padre. 
 
   No supo cuanto corrió ni por cuanto tiempo, solo que llegó hasta donde las autoridades se lo permitieron. Una muro azul hecho de funcionarios de la policía no permitía el paso de civiles a una cuadra de las torres. Maya trató de esquivarlos metiéndose por una de las calles aledañas. Ayudó a un hombre joven con un ataque de pánico que se había quedado paralizado en una columna de un edificio y a una señora con un bebé que gritaba desesperada. 
 
   El escenario era un caos pero ella tenía que llegar a donde su padre a como diera lugar. La segunda opción no funcionó más policías detenían a los que querían ir más allá mientras bomberos ayudaban a la gente. 
 
   El olor a quemado con terror inundaba las calles. El sonido ensordecedor se había transformado en pequeñas explosiones y ruido de cosas –Maya no podía descifrar qué–, rompiéndose.
 
   Sintió un sonido de un teléfono a lo lejos como si se tratara de una pesadilla y el repique del teléfono la quisiera sacar de esa fantasía espantosa. Se dio cuenta que era el de ella. 
 
   Reconoció el número.
 
   Papá. Contestó sin dejar de correr.
 
   —¡Papá! ¿Estás bien?
 
   —Maya hija. ¿Tú estás bien?
 
   —Sí papá, salí del metro y me encuentro con esto. ¿Qué sucedió? Esto es horrible. Estoy en el medio de la calle y ni siquiera ya sé a donde voy. Todo es tan confuso.
 
   —Al parecer hubo explosión hija. No se sabe exactamente qué fue. Unos hablan de un atentado, otros de una explosión interna.
 
   —¿Pero tú estás bien?
 
   —Escúchame bien lo que voy a decirte.
 
   —No. No. Lo que me tengas que decir me lo dices en persona. Estoy encontrando la manera de llegar a la oficina.
 
   —¡No te atrevas! 
 
   El grito de su padre a través del teléfono hizo que Maya se parara en seco. 
 
   Nunca en su vida su padre le había gritado así. No fue un grito de orden o de reprimenda como usualmente eran sus gritos cuando discutían. Fue un grito de miedo. No, de miedo no, de terror. 
 
   —Papá.
 
   —No te muevas de donde estás. Da la vuelta y corre hacia al norte. Corre Maya. 
 
   —No papá no te voy a dejar…
 
   —Escucha bien niña terca. No me interrumpas por favor —Maya como siempre quiso desobedecer a su padre pero por primera vez decidió obedecerle—. En la gaveta del escritorio de mi estudio, al fondo, está una pequeña caja negra con una llave. Esa llave abre la puerta de seguridad de la caja fuerte…
 
   —Papá no…
 
   —Escúchame y no me interrumpas —continuó Paul—. Detrás del cuadro de tu madre en la esquina hay una serie de números escritos, esa es la combinación de la caja. Ahí hay unos documentos que quiero le entregues a nuestro abogado, él sabrá que hacer con ellos.
 
   —No papá. No voy a hacer nada sin ti. Tú eres el que debe hacer eso no yo —Maya sabía lo que sucedía, las instrucciones de su padre eran lapidarias. Sintió sus ojos arder y no por el humo que inundaba la calle. 
 
   —Escúchame hija. Tú fuiste el regalo más grande que la vida me pudo dar. Cuando Marianne se fue de nuestro lado lo único que me daba fuerzas para seguir eras tú, veía en tus ojos su fuerza, su determinación. Quiero que sepas que no dejé de amarte ni un segundo, incluso cuando teníamos las peleas épicas. Cada día te amaba más —Paul sonrió con tristeza—. Quiero que sepas que nunca te haría daño y quizá sí tomé decisiones estúpidas que te hicieron infeliz pero todo fue por tu bien, todo fue para que fueras la mujer preparada, inteligente y fuerte que eres ahora. 
 
   —Papá no digas eso por favor —ya las lágrimas no paraban de salir de los ojos de Maya, entendió al joven de la calle al que había ayudado minutos atrás, las piernas no la sostenían sin poder ni querer evitarlo cayó al suelo de rodillas—. Por favor, por favor. Perdóname por ser la idiota malcriada que fui. Papi, por favor.
 
   —No tengo nada que perdonarte hija. Eres una hija excepcional, eres todo lo que un padre puede pedir y más. Por favor perdóname tú a mí, nunca quise hacerte daño. Quiero que sepas que cuando nos fuimos de San Francisco y amenacé con denunciar al chico Walker… —Paul hizo una pausa no solo para tomar fuerzas sino para ahogar las lágrimas que amenazaban con salir, pero tenía que ser fuerte, tenía que ser fuerte para que su hija también lo fuera. Sintió como el edificio crujió. Sabía que no le quedaba mucho tiempo antes que sus bases cedieran—. Nunca lo hubiese hecho. Nunca Maya. No soy ese monstruo que tú crees que soy, no lo soy ni lo fui. Perdóname por haberte forzado a venir de esa manera. Perdóname hija por favor.
 
   Maya sintió su corazón partirse en mil pedazos por razones diferentes. En esos tres años recuperando la relación con su padre había aprendido a conocerlo y a admirarlo y sabía en lo más profundo de su alma que su padre nunca lo hubiese hecho. Nunca hubiese denunciado a Josh incluso si ella se hubiese negado a ir a Nueva York. 
 
   —Papi por favor no digas nada. No pierdas el tiempo diciendo cosas que ya no tienen importancia, invierte ese tiempo en buscar como salir, por favor.
 
   El corazón se le llenaba de alegría a Paul en esos instantes, su hija lo perdonaba, su bella hija no le guardaba rencor a pesar de todo el daño que le había hecho y todavía tenía la fuerza de espíritu para ordenarle salir, como si fuese tan fácil.
 
    El impacto o lo que haya sido, había sucedido a pocos pisos sobre su oficina. Todo era un caos. Las puertas estaban bloqueadas por pedazos de metal que habían caído de los pisos superiores. El edificio crujía cada segundo, los gritos de gente desesperada se escuchaban desde su oficina, rogaba a Dios porque Maya no los escuchara. 
 
   Sabía que no le quedaba mucho, sabía que no saldría de ahí con vida. Era imposible salir. Lo único que lo calmaba y fortalecía era que su hija estaba a salvo y sería la última voz que escucharía.
 
   —Sí hija, estoy buscando una salida mientras hablo contigo —mintió—. Pero necesito decirte cada palabra. He vivido un infierno al ver tu rostro lleno de tristeza por mi decisión arbitraria sin respetarte, sin tomar en cuenta que ya eras una mujer incluso antes de salir de San Francisco. Te hiciste mujer demasiado rápido hija y yo no supe reconocerlo.
 
   Las lágrimas ahogaban a Maya. La tristeza cerraba su garganta y sus pulmones. No podía hablar. No podía respirar.
 
   —Papi, todo queda en el pasado. Te lo juro ya nada tiene importancia, lo único que importa que tú busques una salida.
 
   En ese instante el edificio crujió tan fuerte que la gente al su alrededor volvió a gritar en pánico. 
 
   —Maya júrame que vas a cumplir mis instrucciones, júramelo Maya —ella asintió como sí él la estuviese viendo—. Maya quiero oírte, júralo.
 
   Sacó fuerzas de donde no tenía pero habló —Te lo juro papá.
 
   —Gracias —Paul se sintió aliviado, conocía lo orgullosa que era su hija y si no la hacía jurar Maya nunca abriría la caja fuerte ni reclamaría su herencia—. Gracias hija. No hay manera de decirte cuanto te amo, cuan orgulloso estoy de la mujer que eres ahora y me hubiese gustado vivir mil años más para ver la mujer que serás.
 
   —¡No papá! —el grito de Maya fue desgarrador. ¿Cómo le hacía entender a ese viejo terco que él viviría para ver a sus tataranietos? Que su relación apenas empezaba y tenían mucho por recorrer, tenían que conocerse, tenía que enseñarle más. ¿Cómo lo obligaba a que en vez de decir esas tonterías buscara una salida? —No creas que te vas a deshacer tan fácil de mí, lo nuestro apenas comienza, me tienes que enseñar a ser paciente y… y… tolerante y a no querer matar a clientes como Bronson —más lágrimas inundaron su rostro—. Me tienes que enseñar mucho papá.
 
   Otro sonido atronador. El edificio comenzó a ceder.
 
   —Maya, siempre fuiste la luz de mi vida. Siempre fuiste mi vida hija, te amo.
 
   —Yo a ti papá te amo —silencio—. Papá ¡Papá! ¡Papi! ¡No me dejes papá! Te acabo de encontrar y tú a mí. ¡No me dejes sola papi! ¡Eres lo único que tengo! —los gritos dieron paso susurros. Las fuerzas se rindieron ante el cansancio del cuerpo y del alma— Te acabo de encontrar. Te acabo de encontrar —susurró ante un teléfono que nadie escuchaba del otro lado
 
   La peor pesadilla de Maya se hizo realidad en ese segundo. El silencio. El silencio del otro lado del teléfono. El silencio en su vida. 
 
   La soledad.
 
   Esta vez el silencio fue interrumpido por otro estruendo ensordecedor seguido por un movimiento de la tierra como el peor de los terremotos. Como si el mundo se fuese a acabar.
 
   La torre sur colapsaba y caía como una montaña de metal y vidrio ante los ojos del mundo mientras en la otra torre se veía los cuerpos de la gente saltando al vacío huyendo de una muerte que llegaría de una u otra forma.
 
   Maya miró el espectáculo como la peor de las pesadillas. Luego una nube de polvo cubrió las calles de la ciudad. Maya no supo cuanto tiempo estuvo arrodillada recostada de una pared de un edificio junto con decenas de personas más.
 
   Cuando logró ponerse de pie no sabía donde estaba o a donde iba, su corazón ya no latía, su cerebro no enviaba ningún comando, sus oídos no percibían sonidos a pesar de que sus ojos podían ver los rostros llenos de terror y desesperación. 
 
   Cuando pudo dar un paso. Otro estruendo más fuerte. Más ruido. Más gritos.
 
   La segunda torre caía.
 
   Una nube aún más grande de polvo envolvió las calles y la gente.
 
   Ruido ensordecedor.
 
   Gritos de desesperación.
 
   Lágrimas de terror.
 
   Sirenas.
 
   Fuego.
 
   Explosiones.
 
   Caos.
 
   Maya tomó en un puño el dije de la cadena que le había regalado Josh y que nunca se quitaba. Cerró los ojos e imaginó su sonido favorito para tratar de acallar el sonido infernal a su alrededor. El latido del corazón de Joshua. Ese era su sonido favorito aún después de cinco años sin escucharlo.
 
   Todo se puso negro. 
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   Joshua
 
   Josh salía de la oficina académica del MIT. Estaba retirando los últimos papeles de su maestría. Sacó la hoja de papel de su envoltorio. Lo leyó “Master en ciencias de la Tecnología de Construcción”. 
 
   Soltó el aire.
 
   No lo podía creer. Apenas saliera de ahí llamaría a su padre para darle la buena nueva. Regresaba a San Francisco con miles de proyectos para la pequeña empresa de su padre.
 
   Habían llegado a un acuerdo cuando John se negaba a cambiar de estrategia para ampliar la empresa de construcción y remodelación. Él terminaría la maestría y regresaría a su ciudad.
 
   Josh sabía la intención real de su papá. Que no regresara a la ciudad que lo vio sufrir sin sanar sus heridas. Heridas que aunque ya no estaban en carne viva, dolían, como una vieja cicatriz cuando el clima era desfavorable. 
 
   La garganta todavía le ardía cada vez que recordaba, o trataba de recordar porque el alcohol no permitió que ninguna memoria se quedara en su cabeza, esos días nefastos. 
 
   Pero recordaba como si fuese ayer el día que se despertó solo en la habitación del hotel:
 
   “La vida está haciendo que nos separemos pero esto no acaba aquí Joshua Walker. Dame tiempo, confía en mí. Tengo mil razones para volver y en todas estás tú. No preguntes por mí, no me busques, yo voy a regresar lo prometo pero por ahora sigue tu vida, sé feliz, sigue siendo ese chico generoso y amable, sigue dejando tu marca de bondad en el mundo porque así es como te encontraré. 
 
   Nunca olvides que te amo. Tú eres el amor de mi vida.
 
   Tu pequeño huracán.
 
   M.B.”
 
   Se había aprendido la carta que le dejó Maya de memoria. Cada palabra todavía le escocía la piel. 
 
   Los primeros días todavía estaba en shock. Todavía no creía que su Maya lo había dejado. Pero al pasar los días lo fue asumiendo y con esa realidad aumentó su consumo de alcohol. No recuerda el día de su promoción. Solo sabe que casi se cae de escenario cuando fue a recibir su título porque Mike, su amigo se lo dijo en forma de chiste.
 
   Los meses siguientes solo se recordaba cuando su padre lo iba a buscar. Lo poco que recuerda es conducir sin dirección correcta, llorar como una estúpida niña y beber litros y litros de alcohol. 
 
   Su padre habló con a la universidad para posponer el año con la excusa de un dolor en la espalda que ningún médico pudo encontrarle explicación. Por suerte la universidad lo aceptó el año después cuando entendió que estaba destruyendo su vida por un fantasma que solo vivía en su cabeza.
 
   Liv y Abbie se habían a la universidad pero apenas las pudo contactar lo primero que hizo fue preguntarle por Maya, les sacaría la información así las tuviese que torturar.
 
   —Josh, tú eres mi amigo y te quiero pero por favor no insistas —le dijo Abbie con lágrimas en los ojos cuando la fue a buscar al campus de la Universidad de San Francisco—. No la olvides pero no la recuerdes de la manera en que lo haces, te estás destruyendo y eso es lo que menos quiere Maya para ti.
 
   —¿Por qué Abbie, por qué? ¿Por qué no me dijo nada? ¿Por qué me mintió? ¿Dónde demonios está Maya? —las lágrimas salían involuntarias apenas pronunciaba su nombre y el alcohol en su sangre no ayudaba—. Solo quiero saber donde está para preguntarle por qué. Te juro que no la molestaré… solo… solo quiero preguntarle por qué.
 
   Su amiga lo acompañó en sus lágrimas, le dolía tanto ver a Josh en ese estado, tanto como le dolía escuchar la voz destrozada de Maya cada vez que hablaban por teléfono. 
 
   —Tenía que ser así Josh. Lo único que te puedo decir es que no fue voluntario. Ella nunca te hubiese dejado, sabes que nunca lo hubiese hecho.
 
   —Pero lo hizo. No solo lo hizo sino que me engañó, me mintió. Si de verdad me hubiese querido no me hace esto Abbie, no me deja así sin ninguna explicación.
 
   —Josh…
 
   —Me destruyó Abbie, me destruyó y yo no sé que hacer con las ruinas.
 
   Abbie lo abrazó no como una amiga, sino como una hermana que compartía su dolor y no podía hacer nada por aliviar el de él. 
 
   —Lo lamento tanto Josh. Lo lamento por los dos. Ella también está sufriendo.
 
   —Solo dime donde está Abbie. Solo una pista.
 
   —No puedo Josh. Confía en ella. Ella te buscará. Si te lo prometió lo va a cumplir. Tú conoces a Maya.
 
   —No. Ya no la conozco —le dio un beso en la mejilla a Abbie—. Gracias por escucharme Abbie —con esas palabras Josh se dio media vuelta y abandonó la esperanza que tenía de encontrar a Maya.
 
    
 
   Los años siguientes trató de hacer borrón y cuenta nueva. Se lavó el cerebro. Se repitió mil veces que Maya Bennett fue un sueño que terminó en pesadilla para él. Todos los días se lo repetía. El dicho dice que una mentira repetida mil veces se convierte en verdad, a eso apostaba Joshua cada noche cuando iba a la cama de la habitación compartida de la universidad y se repetía que esa era su realidad ahora. Tenía que obtener su título de arquitecto, tenía que lograr las marcas en la pista y las notas en las clases. Tenía que hacer olvidar a su padre todas las noches de desvelo y preocupación del último año. Quería que su padre estuviese orgulloso de él otra vez. 
 
   La transición a su nueva realidad se hizo un poco más fácil cuando conoció a su compañero de cuarto, Newman Carter. Newman era de esas personas que atraían a otras personas solo por ser como era, su vida era la fiesta y las chicas. En el primer año ya todas las chicas lo conocían, no solo las de primer año, las de los años superiores le hacían “ojitos” o le dejaba mensajes debajo de la puerta junto con prendas íntimas de “recuerdo”.
 
   Él también estaba becado por sus altas notas. El muy bastardo estudiaba física. Josh no entendía como un chico que no paraba de ir de fiesta en fiesta tenía la energía para levantarse a las seis de la mañana o a veces seguir corrido de una parranda para ir a clases y lo peor, mantener sus notas. Josh por un momento pensó que se drogaba, no había manera de mantener ese ritmo. Pero resultaba que sí y solo con alcohol.
 
   Poco a poco Josh se fue contagiando de la energía de su amigo y pronto se iba de fiesta con él aunque no con la misma intensidad. En cuanto al alcohol, solo tomaba lo socialmente necesario, sus entrenamientos les exigían su máximo esfuerzo. De eso dependía su beca.
 
   Poco a poco el fantasma de Maya dejó de acosarlo. Se fue convenciendo que Maya fue un amor de adolescente un capricho de un chico ingenuo que pensó que ella era el amor de su vida. Poco a poco se reconcilió con ese recuerdo aunque nunca dejó de usar el brazalete que ella le regaló. Había algo dentro de él que no se lo permitía, era como si se hubiese puesto unas esposas y solo Maya tenía la llave. Pero estaba bien, ella era parte de su vida y eso no lo iba a negar, mucho menos olvidar. 
 
   Tampoco era que había sido un santo célibe el resto de sus años universitarios. Todo el mundo decía que los años de universidad eran los mejores y él había decidido que fuera así. Entre una que otra fiesta con Newman se enredaba con chicas por una noche o par de semanas, pero eran chicas sin nombres ni rostro, ninguna con mayor importancia en su vida para tan siquiera recordar sus nombres pero en tercer año conoció a Laila. 
 
   Laila era diferente a todas las chicas que había conocido, era tranquila, hablaba poco pero no tenía nada de sumisa, era segura de sí misma e independiente. No era de esas chicas que te quitan el aliento la primera vez que las ves, pero era hermosa. Tenía el pelo lacio negro azabache y unos ojos gigantes del mismo color. Era alta y curvilínea. En resumen era todo lo opuesto a Maya. En lo único que se parecían era en que las dos eran autosuficientes y rebeldes.
 
   Laila estudiaba trabajo social y tenía un instinto especial para saber cuando Josh se iba del planeta para atravesar puertas del pasado. Esa era su más grande virtud y su más grande defecto, ver a través del alma de Josh. Laila aprendió a conocerlo de tal forma que solo con verlo un segundo no solo sabía en qué estaba pensando sino en quien. 
 
   Por supuesto desde el primer momento Laila supo lo que representaba Maya en su vida, para defensa de Josh todo empezó por preguntarle por el brazalete de plata de su muñeca. Josh esquivó la pregunta con una broma. 
 
   Empezando su relación trató de hablarle lo mínimo de Maya a la chica que le atrajo desde el primer momento, sin asociarla directamente con el brazalete, eso sería más difícil de explicar, pero hablar de Maya no era simple porque con ella nada era simple así que esquivaba el tema con bromas.
 
   Maya siempre sería un fantasma a su lado, poco a poco se convertía en un fantasma amigable pero al fin y al cabo uno con el que convivía a diario.
 
   Laila supo desde el minuto uno que ese chico alto de ojos verdosos le gustaba. No solo era guapo y tenía en su rostro esa mezcla de chico malo pero a la vez de gran corazón, sino que tenía eso que se le hacía irresistible, su rostro guardaba una gran tristeza así riera y sus ojos reflejaban un tormento que casi todo el mundo ignoraba. Pero ella no era todo el mundo, ella tenía debilidad por las personas rotas, por los perros abandonados y Josh era la mezcla de los dos.
 
   Entendió el esfuerzo del chico para convertir una historia complicada en una lo más simple posible y también vio como sus ojos se aclaraban con solo pronunciar el nombre de esa chica. A partir de ahí Laila siempre supo que tendría que luchar contra una chica que ya ni existía en la vida de ese chico pero lo aceptó. Aceptó cada momento en que Josh se iba a otra dimensión donde ella no existía, aceptó ser siempre la segunda aunque Josh le decía lo contrario, aunque siempre le dijera que esa chica Maya ya no significaba nada para él.
 
    
 
   —¿Estás otra vez en 1996? —le pregunto Laila cuando estaban tumbados en el césped del campus en un picnic improvisado.
 
   La voz de la chica sacó a Josh de sus pensamientos. Era imposible negarlo aunque no lo iba a aceptar tampoco. Sabía que Laila lo leía como un libro abierto pero también sabía cuanto le dolía cuando él aceptaba que sin duda “estaba en 1996” como ella le bromeaba. 
 
   —He vivido otros años y tengo otras cosas en qué pensar ¿Sabes? —sonrió diplomático. 
 
   Ella sonrió de medio lado, esa típica sonrisa de “crees que me engañas” —¿Ah sí? Y cuéntame que otros años has vivido que ahora te sacó del planeta.
 
   —Estaba recordando cuando entré al equipo de pista y campo en mi colegio y la diferencia con la universidad, bueno realmente pensaba en las diferencias en general —no le mentía, tampoco le decía la verdad absoluta. Porque por supuesto entre esos pensamientos se coló el pensamiento recurrente con el que todavía trataba de convivir ¿Cómo sería su vida en el campus si Maya estuviese ahí, si hubiesen continuado sus planes? 
 
   Laila rio sin ganas.
 
   —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Josh.
 
   Ella sacudió la cabeza todavía riendo —Eres tan adorable cuando mientes.
 
   —No estoy mintiendo.
 
   —Tampoco dices la verdad.
 
   Josh se acercó a ella. Le encantaban esos ojos negros llenos de sabiduría. Le gustaba ver a Laila, su rostro le daba la paz que no había encontrado en mucho tiempo.
 
   Le dio un beso dulce en los labios.
 
   —¿Qué te parece si este fin de semana nos escapamos a cualquier sitio? Los dos solos. Sin Newman ni ninguno de los chicos. Tú y yo solamente.
 
   —Te diría que tengo que estudiar pero no soy tan estúpida como para rechazar esta propuesta porque no sé cuando tengamos tiempo de hacerlo otra vez. 
 
   —Perfecto. El viernes nos vamos sin rumbo.
 
   —Me gusta esa idea —ella le devolvió el beso.
 
   Ese fin de semana Joshua disfrutó como tenía años sin hacerlo. No pensó en el pasado ni pensó en el futuro. Solo disfrutó con la mujer a su lado. Laila era un chica con la que era fácil estar. 
 
   Llegaron a Marin City una pequeño pueblo muy cerca de Sausalito. Newman el rey del turismo californiano le había recomendado a Josh unas pequeñas cabañas a orillas de la bahía de Richardson bastante buenas y el precio adecuado para estudiantes. 
 
   Pasaron tres días maravillosos, el clima los ayudó. El sol brilló. Los atardeceres eran un espectáculo de colores a la vista de los turistas que ahí se hospedaban. En las noches habían decidido quedarse a disfrutar de la tranquilidad del momento. Josh lo necesitaba.
 
   Esas noches Laila se entregaba a él sin reservas y no era difícil hacer lo mismo. Josh sentía la el cuerpo tibio de la chica estremecerse entre su manos, sentía cuando en cada beso Laila deseaba más y Josh lo entregaba. Sus manos ya estaban acostumbradas a ella. Cuando entraba en ella y ella movía sus caderas para recibirlo Josh sentía a Laila completa, sentía su entrega y sentía como esa chica callada se transformaba en una mujer pasional. 
 
   Los días en Marin City le dieron un respiro a los dos y a la relación, esos pocos días hicieron que Laila y Josh se conocieran y se entendieran aunque había “cosas” de Josh que Laila nunca entendería pero asumió que eso pasaría con cualquier relación.
 
   Los meses pasaban más rápidos de lo que el mismo Josh podía darse cuenta. En un abrir y cerrar de ojos ya estaba en su último año de carrera con planes de hacer una especialización. 
 
   —Estoy tan lleno de proyectos y exámenes que no sé qué hacer con mi vida. 
 
   —Puedes renunciar a la universidad e irte a recorrer el mundo con una mochila y una tienda de campaña —le respondió Laila divertida.
 
   Los dos estaba enredados en las sábanas de la cama del pequeño apartamento que Josh compartía con Newman. Ya tenían casi un año de mudados y solo lo haría por ese año. Newman se iría a Europa a hacer un postgrado y Josh todavía no se decidía a donde ir para hacer su maestría. Pero sin duda el MIT era su meta. Cruzaba los dedos por conseguir los patrocinadores que lo ayudaran con parte de la matrícula, la mayoría del dinero lo había conseguido con un crédito bancario pero no era suficiente, el MIT por ser una de las mejores universidades del país era una de las más costosas. 
 
   —Sería hermoso ver la cara de mi papá cuando lo llame desde algún pueblo escondido diciéndole que abandoné la universidad en mi último año para relajarme porque tenía muchos exámenes —dijo Josh divertido.
 
   Laila soltó una carcajada. Apoyó su cabeza del pecho de su novio. Acarició sus hombros, sus brazos y terminó en su muñeca, ahí donde el brazalete misterioso que había aprendido a odiar en silencio, se encontraba.
 
   Josh no se quitaba el brazalete para nada, solo para ir a la ducha, era como un ritual, uno que ella respetaba. Asumió que representaba algo importante para él, tanto que no dejaba que nadie lo tocara, de hecho, cuando ella lo acarició, él apartó rápido su mano casi como un acto reflejo. Ella no entendía como un brazalete plano y sencillo podía significar tanto para él. Quizá era una herencia. 
 
   Laila no podía dilucidar la historia el misterioso brazalete porque cada vez que intentaba sacarle la información a Joshua, él la esquivaba de diferentes maneras. Algo en sus entrañas le decía que el brazalete tenía que ver con “1996”, ese número clave que usaba para no decir el nombre de la chica que le partió el corazón a Josh, pero al mismo tiempo se lo negaba a sí misma, le dolía demasiado pensar que Josh estuviese atado a esa chica después de tanto tiempo.
 
   Renunció a las caricias. Cambió el ángulo de su rostro y apoyó su barbilla de la mano que antes lo acariciaba. Se miraron cara a cara.
 
   —Conociendo al señor John, rastrea la llamada, te va a buscar al pueblo y te regresa a la universidad a punta de patadas en el trasero —respondió ella riendo. 
 
   —Al parecer tú y mi papá no solo se llevan bien sino que se conocen.
 
   —Tu papá es un hombre fácil de apreciar. Fue muy amable en invitarme para acción de gracias y navidad.
 
   —Él también te aprecia mucho —Josh acarició el cabello de Laila. Suspiró—. Bueno para que mi papá no me venga a buscar a patearme el trasero mejor me levanto, tengo mucho que estudiar. No quiero que te vayas —le dio a sus chica un beso lento y sensual—, pero tengo que hacerlo porque sino me voy quedar todo el día amarrado a esta cama y mi tutor no me va a creer que no hice el proyecto porque una mujer me secuestró en la cama y no me dejó salir de ella… de la cama y de ella.
 
   Laila rio otra vez.
 
   Josh se levantó de la cama. Laila se tomó el tiempo para apreciarlo. Su espalda definida, sus glúteos perfecto y esas piernas largas y musculosas pero delineadas producto de años de práctica en la pista. Josh era un caramelo para los ojos y mucho más para su boca.
 
   Joshua tomó una toalla tendida en una silla en su cuarto. Se quitó el brazalete y lo colocó en su escritorio.
 
   —Me voy a dar una ducha. Si quieres unirte hay otra toalla en mi armario —se enrolló la toalla en la cintura y salió de la habitación rumbo al cuarto de baño.
 
   Laila miró el brazalete en el escritorio, luego miró a la puerta. Miró otra vez el misterioso brazalete, tenía la necesidad casi masoquista de tomarlo en sus manos y sentir cual era su misterio y por qué Josh era tan celoso con él.
 
   No supo cuanto tiempo pasó pensándolo pero al final la curiosidad le ganó. Se puso sus bragas, su pantaloncillo de mezclilla y su camiseta, caminó hasta el escritorio y se sentó en la silla de donde minutos antes Josh había tomado la toalla.
 
   Miró el brazalete una vez más como si se tratara de un extraño animal que no sabía si era venenoso o no. Vio que en su interior había una inscripción, o varias, pero la letra era muy pequeña y no podía leer de qué se trataba. Decidió tomar el brazalete en sus manos, al fin y al cabo ya había recorrido la mitad del camino del pecado. Lo tomó, era más pesado de lo que se había imaginado. Leyó las pequeñísimas palabras inscritas, lo primero que pudo leer fue “10 razones para amarte” a medida que leía todas las virtudes por la cual Josh era amado, sus ojos se fueron empañando con lágrimas. No había que ser un genio para saber quien le había regalado el brazalete a Josh. En un extremo se leía “Maya”.
 
   Sintió que todo ese tiempo juntos “felices” Josh no había abandonado al fantasma entre ellos dos, solo había aprendido a esconderlo. Laila sintió como todos los planes que se había hecho en su cabeza sobre un futuro con Josh, un futuro del que nunca hablaban porque él siempre esquivaba el tema como esquivaba hablar sobre el brazalete, todos esos planes se evaporaban como se evaporaban las lágrimas que salían de sus ojos.
 
   —Voy a ordenar comida… —las palabras se le quedaron en la garganta a Josh cuando encontró a Laila llorando con el brazalete que le había regalado Maya, supo que lo que venía no sería bueno— Laila… —solo pudo pronunciar su nombre.
 
   Laila lo miró con una mezcla de rabia y tristeza tan profunda que le partió el corazón a Josh. Lo peor de todo era que él entendía sus sentimientos pero no pensaba excusarse. 
 
   —Todo este tiempo… —Laila hizo una pausa para no soltar las lágrimas como una catarata, ya suficiente tenía con las que salían en contra de su voluntad— no la has olvidado.
 
   Josh pasó su mano por su cabello. Miró al suelo —No la puedo olvidar Laila, ella es parte de mi vida.
 
   —¿Y yo? ¿Dónde quedo yo entre tú y Maya?
 
   —Tú eres mi novia. Tú eres la chica que quiero a mi lado en estos momentos.
 
   —Me quieres a tu lado pero no me amas —se fue a la ventana con el brazalete en la mano.
 
   —Laila… —¿Qué podía responderle? ¿Una mentira? La quería a su lado, la quería con él, la quería. Pero no la amaba, pensó que quizá en algún momento de la vida si seguían juntos llegaría a amarla, no como amó a Maya, nunca como a Maya pero tampoco deseaba ese amor que tenía todavía el poder de destruirlo.
 
   Laila sacó la mano por la ventana sosteniendo el brazalete —Eso que tu sientes por esa chica es un cáncer Josh y hay que erradicarlo de raíz, déjame ayudarte. 
 
   Josh dio un paso adelante en pánico. Si Laila botaba el brazalete por la ventana no sabría como reaccionaría —No te atrevas —le dijo entre dientes—. No te atrevas a hacerlo Laila.
 
   —Tienes que olvidarte de ella y borrando todo lo que te recuerde a ella es la solución Josh.
 
   —Entonces bota por la ventana mi corazón, mi cabeza, mi piel. Tíralos por la ventana también. 
 
   Laila abrió los ojos estupefacta. Abrió la boca para decir algo pero ¿Qué iba a decir? Las palabras de Joshua fueron lapidarias. Después de todo el tiempo juntos y los años separados de esa chica, después de ella haberlo abandonado, él seguía enamorado de ella. 
 
   La odiaba, la envidiaba. Quería que Josh la amara como amaba a Maya y no importaba todo lo que habían vivido, no lo podía lograr porque Josh era el que no se la quería arrancar del alma. Quien sabe si esa chica tendría novio o estaría hasta casada, quien sabe si lo había olvidado y ese tonto seguía enamorado de ella. La odiaba y lo odiaba a él por no amarla como amaba a Maya Bennett. 
 
   Pero no podía obligarlo a amarla y de ahí en adelante su relación sería un infierno sabiendo que Josh nunca dejaría de amar a un fantasma. Que nunca tendría espacio pleno en su vida para otra mujer. Siempre serían tres y Laila valía más que eso.
 
   Se alejó de la ventana. Puso el brazalete en el escritorio.
 
   —No puedo estar contigo y el fantasma de esa chica que quién sabe si estará feliz con otro. No puedo imaginarme compartirte, que nunca me ames y que solo quieras “estar conmigo”. No me busques más Josh. No quiero ser la segunda opción en tu vida.
 
   Con esas palabras Laila se fue de la habitación, del apartamento y de la vida de Josh.
 
   ¿Se sintió mal? Sí. ¿Pasó días extrañándola? También, pero cuando tu corazón está roto en mil pedazos otro fracaso amoroso no te puede doler más. 
 
    
 
   Un alboroto en el cafetín del MIT lo sacó de sus recuerdos agridulces, le costó unos segundos asumir que estaba en el año 2001 y acababa de retirar todos sus papeles de la secretaría. Se iría a San Francisco pero a medida que caminaba se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor, chicas y chicos llorando, otros maldiciendo, la mayoría en un estado de estupefacción que le pusieron los pelos de punta a Josh. Caminó rápido hasta el cafetín, se acercó como pudo a la televisión donde estaba un grupo nutrido de estudiantes reunidos en un silencio escalofriante. 
 
   La narradora de noticias hacía un resumen con la voz entrecortada de los ataques ocurridos ese día y la cantidad de víctimas que iban hasta el momento. La imagen de las Torres Gemelas cayendo, la gente lanzándose de los pisos más altos, desde el suelo la gente corriendo gritando espantada, se repetían constantemente. Josh sintió su sangre abandonarlo a pesar que el corazón le palpitaba con fuerza. 
 
   ¿Qué demonios había sucedido?
 
   Teléfonos no dejaban de repicar. Familiares preocupados por sus hijos. A pesar de que Boston se encontraba a varias horas de Nueva York y Washington la gente llamaba en pánico. 
 
   Su teléfono no fue la excepción.
 
   Su padre.
 
   —¡Papá! 
 
   —¡Hijo! ¿Estás bien? ¿Dónde estás?
 
   —Estoy en la universidad. Estoy bien. Pero estoy saliendo de la secretaría y apenas veo las noticias ¿Qué demonios sucede?
 
   —Hubo un ataque en varios puntos del país. Todavía no se sabe que sucede a ciencia cierta o quienes son los responsables. Que alivio que estés bien hijo, por favor busca resguardo, mantente seguro, nadie sabe qué puede pasar o donde.
 
   —Sí, sí papá. Tranquilo, yo estoy bien y a parte de la confusión que hay aquí al parecer no pasó nada en Boston. 
 
   —Uno de los aviones salió de Boston hijo. Por favor no salgas de donde estás ahora, asegúrate bien que no pasó nada ahí. Mantente comunicado a pesar de que las líneas están colapsadas pero trata de llamarme apenas estés a resguardo.
 
   —Ok. Ok —Josh no sabía que responder. ¿Uno de los aviones había salido de Boston? ¿Cómo nadie se enteró hasta que ocurrió la tragedia? ¿Qué demonios estaba pasando?— Voy a asegurarme que la ciudad está a salvo y me voy a casa. Estoy en contacto, papá no te preocupes por mí. Tú mantente a salvo. 
 
   —¿Cómo no me voy a preocupar de mi único hijo? No me pidas eso, solo déjame saber cuando estés en casa.
 
   —Lo haré papá. Apenas pueda, voy a casa. A San Francisco.
 
   —Gracias hijo, aunque los aeropuertos deben ser un caos en estos momentos, pero apenas puedas ven a casa hijo. Cuídate por favor.
 
   —Lo haré papá. Lo haré. Te llamo apenas llegue a casa.
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   Maya
 
   Dos meses después de la tragedia que cambió su vida Maya se encontraba sentada en el escritorio de su padre en San Francisco todavía arreglando todos sus papeles, tarea que no había podido ni querido terminar por todos los recuerdos amargos que le venía a la mente. Aunque los documentos de Nueva York estaban casi listos Maya se había dado “un tiempo” en San Francisco, en su vieja casa y con sus amigas. También tenía que ver con que Abbie anunciaba su compromiso con Mario, el chico que la acompañó a la fiesta de graduación de secundaria, con el que dijo que “no tenía nada en común”. Al que se encontró par de años después en la fiesta de aniversario de la graduación y una vez que se reencontraron no se separaron. 
 
   Dos meses atrás de alguna manera inexplicable Maya abrió los ojos en un hospital, a su lado estaba Abbie y Rosalinde. Apenas las vio le cayó la realidad como una roca de una tonelada. Comenzó a llorar desconsolada. Rose tomó su mano y Abbie la abrazó.
 
   —¿Cuánto tiempo tengo aquí Rose? ¿Dónde estoy? ¿Dónde está papá?
 
   Rose apretó su mano y suspiró —Los doctores dicen que tienes casi dos días durmiendo pero ha sido por los fuertes calmantes que te dieron, no te tranquilizabas. Estás en el Hospital de Manhattan, lo demás lo hablaremos luego May. Ahora solo descansa.
 
   —¿Cómo llegaron aquí? —Maya limpió su rostro.
 
   —No sé cuantos trenes, autos alquilados y metros tomamos, pero teníamos que estar contigo May —la acarició Abbie—. Liv está en camino, a ella se le está haciendo un poco más difícil pero va a llegar pronto.
 
   Maya sintió el amor de sus amigas y de su nana tan cerca, apretándola fuerte y eso era lo que necesitaba en ese momento, un abrazo firme, un amor fuerte que pegara los pedazos que quedaban de ella y de su vida. 
 
   Sus lágrimas caían en los hombros de su amiga cuando asumió que lo de su padre no había sido un sueño, que sus palabras, su despedida, la tragedia, nada había sido una pesadilla.
 
   Todavía se escuchaba en el hospital gritos y llantos, todavía se veían a los doctores y a las enfermeras exhaustos corriendo de un lado a otro. Todavía Maya no entendía a ciencia cierta qué había sucedido. 
 
   —¿Cómo supieron donde estaba? ¿Saben lo de mi papá?
 
   Rosalinde asintió, en su rostro habían caído siglos de cansancio y tristeza.
 
   —¿Cómo Rosalinde? ¿Cómo?
 
   —Él me llamó antes que a ti cuando el avión impactó el primer edificio, Paul supo, él sabía que no saldría…
 
   Maya se llevó las manos al rostro —¡Oh dios! Díganme qué pasó. 
 
   Rosalinde y Abbie le explicaron hasta donde sabían lo que había sucedido, lo que salía en los noticieros y la prensa. 
 
   Maya sentía como su corazón se aceleraba de pánico y de tristeza. No solo por lo que ella acababa de perder sino por todas esas personas que perdieron a sus seres queridos, las que lo perdieron todo.
 
   Pensó en su papá, en lo poco que habían compartido ahora que habían aprendido a estar juntos, pensó en sus palabras, pensó en Josh. Rezó a cualquier deidad porque estuviese bien, igual que sus amigos en San Francisco.
 
   —¿En San Francisco pasó algo? 
 
   Abbie negó con la cabeza —Los aviones que secuestraron iban para allá pero no pasó nada en la ciudad. Todos están bien a parte de la conmoción y la tristeza. 
 
   Maya se sentó. Todavía su cabeza dolía, se mareó un poco pero logró acomodarse en la cama —Yo no puedo estar aquí. No puedo.
 
   —Hija, pero tienes que estar, todavía no estás bien —Rose trató de calmarla.
 
   —Rose ¿Sabes la cantidad de gente que necesita una cama de hospital en estos momentos? Y yo estoy aquí como una inútil ocupando un puesto que alguien necesita solo por un par de raspones y un dolor de cabeza —hizo el intento de levantarse—. No puedo quedarme aquí como una idiota mientras hay gente necesitando ayuda.
 
   Rose miró a Abbie y las dos suspiraron, Maya no solo tenía razón sino que no iba a quedarse tranquila hasta no salir de esa cama y hacer algo. 
 
   Ese mismo día consiguieron darle de alta, regresaron al apartamento de su padre. Luego de llorar un largo rato más, Maya se puso manos a la obra. Averiguó donde podía ser voluntaria para ayudar. Después de ver el noticiero perdió toda esperanza de reclamar el cuerpo de su padre, lo que le dolió aún más, pero esperó unos días hasta que se activaron las redes de personas desaparecidas y de familiares de los caídos en las torres.
 
   Ella fue una de las trabajadoras más activas en la red. Era la única manera de encontrarse en paz con ella misma, y de rendirle honor a su papá. Abbie y Olivia la ayudaron. Sus amigas se quedaron con ella dos semanas, esos días les agradeció cada segundo porque no se sintió sola ni un momento, aunque no podían hacer nada solo ir a vigilias y hacer todo los trámites legales porque la ciudad se encontraba en alerta máxima. Rose sí se quedó con ella y la ayudó a recoger y donar toda la ropa de su padre y los artículos que podían recolectar de utilidad. 
 
   Dos meses después su tristeza se encontraba ahí pero había aprendido a sobrellevarla, era un duelo que había aceptado llevar. 
 
   Por fortuna pudo viajar a San Francisco y tuvo que obligar a Abbie a continuar con sus planes porque después de lo sucedido en todo el país y en especial lo que su amiga estaba pasando no quería celebrar su compromiso, lo veía “superficial”, pero Maya necesitaba justamente eso, algo superficial para iluminar un poco su vida, además celebrar el compromiso de su amiga no tenía nada de superficial, celebrar el amor y la vida era lo que ella necesitaba en esos momentos. 
 
   Ese día de acción de gracias fue triste, fue silencioso. Maya lo pasó con Olivia, su madre, su hermano Jason que había llegado de Miami donde trabajaba y por supuesto Rosalinde. 
 
   —Sé que es muy fuerte para ti May, pero acostumbramos a dar gracias en la mesa este día, sé que dentro de esta tragedia siempre hay algo para dar gracias —le dijo con cariño la madre de Liv—. Me gustaría que tú empezaras.
 
   Maya asintió, tomó su tiempo pero sí tenía muchas cosas para agradecer. 
 
   —Primero doy gracias a usted señora Olivia por invitarnos a Rose y a mí hoy, doy gracias por tener amigas como Olivia y Abigail que nunca me han dejado sola y nunca me abandonaron ni en mis momentos más oscuros. Doy gracias por Rose, por soportarme y tener la paciencia infinita conmigo y mi carácter. Doy gracias por estar con vida después de todo lo horrible que ha sucedido en nuestro país. Doy gracias por haber tenido a mi padre, él me hizo la mujer que soy hoy, doy gracias por tener gente que me ama y por tener gente a quien amar y sobre todo doy gracias por siempre tener una casa a donde regresar. 
 
   La madre de su amiga apretó su mano con fuerzas —Siempre tendrás un sitio donde regresar Maya, así sea por pocos días. Aquí tienes más de un hogar. 
 
   Después de que cada uno dio las gracias, se secaron las lágrimas y comieron en silencio. La tristeza envolvió el ambiente pero fue una tristeza necesaria, fue una tristeza que limpió lo que quedaba del corazón adolorido de Maya. Después de todo siempre tenía un hogar donde regresar y eso la hacía más que afortunada. 
 
    
 
   La semana siguiente, como en los viejos tiempos, Abbie y Olivia pasaron por ella para ir a comprar los vestidos del compromiso de Abbie. Pasaron otra vez por el martirio de Olivia, sus pechos y su indecisión, pero Maya lo aceptó con alegría, extrañaba esas tonterías que antes no soportaba de su hermosa amiga, pero ahora las agradecía. 
 
   Abbie, no tanto y como siempre resolvió lo que Olivia se pondría en dos minutos. 
 
   La recepción fue ciertamente íntima pero hermosa. Maya se encontró con viejos amigos de la secundaria con los que Abbie, la sociable, todavía tenía contacto. Saludó a los padres de Abbie que la abrazaron con más que cariño.
 
   —Espero te quedes en la ciudad pequeña Maya —le dijo la madre de Abbie—. Ya no tienes nada que hacer en Nueva York. 
 
   —Tengo mi trabajo allá, señora Evans —Maya sonrió. Le agradaba que los padres de sus amigas todavía la apreciaran como en los viejos tiempos.
 
   La mamá de Abbie sacudió las manos desestimando las palabras de Maya —No, no. Siempre puedes cambiar de trabajo o mudarlo, tú eres una chica de la costa oeste, no haces nada en Nueva York.
 
   —Gracias señora Evans, lo pensaré. 
 
   Maya fue hasta donde sus amigas. Recorrió la casa que estaba decorada de negro y dorado de manera muy elegante. Maya estaba segura que la señora Evans tenía las manos metidas en la decoración, porque si hubiese sido por Abbie, servía hamburguesas y salchichas de comida y adornaba con la decoración de noche de brujas del año anterior. 
 
   Las cortinas de seda negra estaban recogidas con lazos dorados de organza. Ramos de flores blancas de diferentes tipos adornaban las mesas de comida. Afuera en el patio de la casa, antorchas no solo servían de adorno sino de calefacción para la temperatura que bajaba por la época del año. Algunas mesas altas se encontraban afuera para los fumadores. 
 
   Maya apreciaba cada paso que daba, cada sonrisa que veía y cada brindis que escuchaba. 
 
   Abbie estaba feliz, tenía un vestido color crema con detalles en dorado. Maya y Olivia vestían de negro. 
 
   Mario no dejaba de ver a su ahora prometida, sus ojos oscuros se iluminaban cada vez que miraba a Abbie. Maya sabía que alguien que miraba de esa manera a su amiga, la cuidaría y amaría por mucho tiempo. 
 
   Escuchó a Abbie llamarla. Fue hasta ella. Abbie le extendió una copa de champaña, a su lado estaba Mario, Olivia y los padres de la pareja.
 
   —Quiero agradecer a todos por acompañarme en este momento tan importante para mí. Quiero darle las gracias a mis padres por esta bella recepción y a mis amigas por acompañarme, en especial a Maya por viajar hasta aquí para estar conmigo —la voz de Abbie se quebró, pero Maya sabía que era de alegría—. Quiero que sepas que te quiero como a una hermana y mi corazón está con el tuyo, sabes que no estás sola así como yo no lo estuve cuando casi repruebo matemáticas el último año —todos rieron—. Tú y Liv son las hermanas que no tuve porque criarse con varones apesta… literalmente.
 
   Se escucharon a Richard y Albert, los dos hermanos menores de Abbie quejarse. 
 
   —Estoy feliz que todos nos acompañen —se secó las lágrimas—. Gracias por compartir mi felicidad. ¡Salud!
 
   Todos repitieron el brindis. 
 
   Maya por primera vez en mucho tiempo se sintió feliz. Feliz por sus amigas, porque sabía que no estaba sola. Feliz porque estaba segura que Mario cuidaría de Abbie y la protegería.
 
   La velada terminó como en los viejos tiempos, tomando vodka en el patio de la casa, recordando viejos tiempos y riendo de todas las locuras de las que era capaz Maya. Esta vez Mario las acompañaba, entre estupefacto y divertido escuchaba las historia de las chicas que no paraban de reírse. 
 
    
 
   Dos días después y con nuevas fuerzas Maya decidió que era hora de regresar a Nueva York. Se sentía fuerte y con la valentía de enfrentar todo sola. Tenía que cumplir con la voluntad de su padre, tenía que abrir la maldita caja fuerte, contactar a los clientes y abrir nuevos canales de comunicación con clientes potenciales, además deseaba continuar con el voluntariado. Estaba sola pero no se sentía sola. Quería luchar. Esos días en San Francisco le hicieron recuperar su identidad, quería ser la vieja Maya sin miedo que fue una vez, y lo sería.
 
   —¿Ya tienes todo listo? —le preguntó Rose con lágrimas en los ojos.
 
   —Sí Rose, todo listo —Maya la abrazó—. Por favor no llores. Prométeme que vas a visitar a tu hijo en San Diego y sabes muy bien que si quieres él y su familia se pueden mudar aquí a la casa, espacio sobra. 
 
   —Gracias hija, se lo propondré. Ahora con todo lo que sucede en el país es más difícil conseguir trabajo. 
 
   —Bueno aquí en San Francisco siempre va a haber trabajo y te suplico, no, te exijo Rose, si necesitas más dinero solo déjamelo saber. Yo te enviaré el dinero para mantener esta casa y para que contrates a alguien que la limpie, tú ya no estás para estar limpiando esta casa.
 
   —¿Tú me estás llamando vieja?
 
   Maya rio —No para nada, solo quiero que te cuides para que estés más tiempo conmigo y bueno, con tu familia.
 
   —Ok, si esa es la razón. Te haré caso.
 
   La nana la abrazó a tiempo que Olivia pasó por ella para llevarla al aeropuerto. 
 
   De camino al terminal hicieron una pequeña parada por Little Italy y Olivia le compró a Maya su cono de helado favorito. 
 
   Maya se relamió de gusto. Cuanto extrañaba esos pequeños placeres.
 
   —¿No sabes nada de Josh, Liv? —Maya le preguntó a su amiga, no podía evitarlo, tenía que saber de él. Era una tontería pensar que lo había olvidado cuando había días que lo extrañaba como el primer día que estuvo sin él. 
 
   —Lo último que supe de él era que estaba haciendo un post grado en Boston —le respondió Abbie después de un largo silencio.
 
   —¡¿Qué?! ¡¿En Boston?! ¿Tan cerca de mí? —Maya levantó la voz a nivel de grito—. ¿Por qué no me dijiste nada Liv? ¿Por qué si sabías donde estaba?
 
   Su amiga sacudió la cabeza —Porque al igual que tú, él tampoco quería que nadie supiera donde se encontraba —soltó el aire derrotada—. Yo sé que te debo lealtad a ti May, pero esa se la debía a Josh. Él la pasó muy mal cuando te fuiste y era justo para él que yo no dijera nada. 
 
   —¡Ahhhhhh! ¡Maldición! —le dio un golpe al tablero del carro—. Que situación tan jodidamente absurda. ¡Maldición! ¡Maldición! 
 
   —Perdóname May.
 
   —No, no. No te tengo que perdonar nada. Tienes razón —Maya suspiró—. No tengo ningún derecho a saber o preguntar por él. Solo espero que sea feliz y tenga la paz que yo no tengo… ¿Me puedes llevar a Twin Peaks? —preguntó después de unos minutos de silencio. 
 
   —May. Vas a llegar tarde a tu vuelo. Ya te has atormentado bastante.
 
   —Si llego tarde tomo otro. Por favor Liv, por favor, por favor.
 
   Maya puso los ojos de cordero ahorcado a los que Olivia nunca podía decir que no. Cruzó la siguiente calle a la derecha. 
 
   —Nunca entenderé tu masoquismo.
 
   —No es masoquismo. Solo quiero recordar momentos felices.
 
   Subían la colina en silencio. Maya miraba por la ventana, recordaba cada momento con Josh. Sin duda fueron sus días más felices. 
 
   La colina ya no era lo que solía ser, había mucha más gente, los turista habían descubierto el pequeño punto donde ella y Josh solían estacionar, era un punto privilegiado porque se podía observar toda la ciudad. 
 
   Olivia no dejó que Maya la convenciera de estacionar. Llegarían tarde al aeropuerto y no quería que su amiga perdiera el vuelo. Así que solo dieron una vuelta por el mirador y bajaron.
 
   Maya venía con los brazos cruzados viendo al frente y recordando. ¿Por qué la tonta de Olivia no le permitía vivir otra vez sus recuerdos? Solo quería recordar lo feliz que era, lo bien que se sentía tener la libertad de esos días. 
 
   Un movimiento la sacó de sus pensamientos. Una camioneta, color vino con una raya gruesa negra en el medio subía en el otro canal de la carretera. Maya se frotó los ojos, no podía ser, estaba alucinando, de tanto pensar en Josh estaba viendo su camioneta. De pronto vio un perfil que reconocería hasta en el infierno, una nariz perfilada, un mentón definido, cabellos castaños y ojos verdes que había visto mil veces de frente, de lado, en sus sueños y hasta en sus pesadillas. ¡Josh subía la colina! ¡Josh subía la colina en su vieja camioneta!
 
   —¡Detente! ¡Para el maldito auto! —Maya intentó abrir la puerta pero el seguro estaba activado, por suerte, porque sino sale rodando.
 
   —¿Qué te pasa May? ¿Te volviste loca? ¿Qué sucede? –Olivia preguntó alarmada pero no se detuvo. Ya iban tarde al aeropuerto.
 
   —¡Maldición Liv! ¡Josh! —siguió forcejeando con la palanca de la puerta— ¡Josh está subiendo la colina! ¡Era su auto! ¡Detén en maldito auto! 
 
   Olivia detuvo el auto pero más del susto que por la orden de Maya.
 
   —¡Déjame salir! ¡Es Josh! ¡Tengo que hablar con él, tengo que verlo!
 
   Olivia cerró los ojos y suspiró —¿Estás escuchando lo que estás diciendo? ¿En serio crees que en el segundo que tú bajas Twin Peaks, Josh está subiendo la colina? ¿En su vieja camioneta? ¡Escúchate Maya! Estás viendo cosas donde no las hay. Tienes tantas ganas de saber de él que estás viendo espejismos.
 
   Maya soltó el aire por la boca. Sintió sus ojos arder —Tienes razón —susurró—, quizá me estoy volviendo loca. 
 
   —Tranquila, que loca ya estabas —le respondió su amiga para tratar de aligerar el ambiente. Maya estaba tensa como la cuerda de una guitarra, no podía permitir que su amiga se montara en un avión así—. Lo que no conocía eran tus tendencias suicidas ¿En serio te pensabas lanzar con el auto andando?
 
   Maya sonrió y sacudió la cabeza —¿Estoy loca, verdad?
 
   —De manicomio.
 
   Maya rio —Vamos, andando. Ya voy tarde al aeropuerto.
 
   —Y seguro que si llegamos tarde me culparás a mí.
 
   —Por supuesto, nadie más tiene la culpa —Maya sonrió pero no pudo sacarse de la cabeza y del pecho la imagen que acababa de ver. 
 
   Era absurdo que le insistiera a Liv pero estaba más que segura en su corazón que era Josh. Podía haber un millón de camionetas, dos millones de perfiles y mil millones de ojos verde-miel y Maya podría reconocer esa camioneta, ese perfil y esos ojos. Pero Liv tenía razón. Era absurdo e ilógico que Josh subiera la colina en la misma tarde, el preciso momento que ella también estaba ahí. 
 
   San Francisco siempre te vuelve un poco loca Maya. Fue lo último que pensó cuando abrazó a su amiga para despedirse en el aeropuerto. 
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   Josh 
 
   Apenas llegó a San Francisco lo primero que hizo fue tomar su vieja camioneta, que estaba como nueva gracias a su padre que la mantenía como un tesoro y se dirigió a la oficina de  John. 
 
   Estaba seguro de haberse dirigido hacia allá pero se vio tomando la vía para Twin Peaks. ¿Qué demonios sucedía? ¿Por qué se había desviado? Quizá estaba un poco nostálgico y la colina siempre le traía buenos recuerdos. Debió haber dado la vuelta. Pero por una extraña razón los malos recuerdos se esfumaban cuando subía, la colina le traía paz y solo podía recordar cada segundo con Maya. Decidió recibir esos recuerdos y cada uno de esos sentimientos mas aún después de lo que tenía que decirle a su padre. Tenía que aprovechar cada segundo en su ciudad.
 
   Un movimiento de un auto que bajaba la colina lo hizo detenerse, pero el auto siguió.
 
   ¿Era ese el auto de Olivia Hausman? Podía jurar que en él venía Maya. Estaba seguro que en ese instante, los ojos esmeralda de la chica habían brillado. 
 
   Sacudió su cabeza. 
 
   Miró por el retrovisor.
 
   El auto se había desaparecido en la curva. ¿Se devolvía a verificar? ¡Nah! Qué estupidez era esa. Si perseguía a ese auto lo que podría encontrar era una demanda por acoso. 
 
   Quizá la colina le estaba afectando.
 
   Decidió seguir subiendo sin quitarse el pensamiento del auto de la cabeza. Pudo encontrar un pequeño espacio cerca de donde él y Maya solían estacionar, esta vez los turistas habían copado el sitio pero él logro escabullirse para estar un momento en paz, dentro de lo que se podía, con sus recuerdos, con Maya y con la decisión que había tomado. 
 
   *****
 
   La oficina de John Walker se mantenía justo como Josh la había dejado unos años atrás. Los pocos días que regresaba a San Francisco, John se dedicaba a estar con su hijo y Josh entre estar con su padre y compartir con sus viejos amigos de secundaria, nunca se pasaba por la oficina de su padre pero esa tarde cuando abrió la puerta del local se sintió de 17 otra vez. 
 
   La montaña de papeles que nunca bajaba y que Josh estaba seguro que se encontraban ahí desde 1990, continuaba en el mismo sitio. Los tres archivadores casi oxidados en una esquina ya les había pasado la hora de enviarlos a un centro de reciclaje. Vio el escritorio y suspiró aliviado, su padre se había decidido a cambiarlo. Él le había regalado ese escritorio cuando pasó al tercer año de la carrera y su papá se negaba a cambiar el viejo traste de madera, pero al parecer dejó los sentimentalismos, o quizá gracias a su sentimentalismo aceptó el regalo de su hijo. 
 
   Debía dar crédito que su padre había pintado y le había hecho caso al abrir la ventana para darle una sensación de más espacio a la oficina y a la vez supervisar a sus trabajadores en el taller que se encontraba a su lado en vez de estar encerrado en cuatro paredes.
 
   —¡Hijo, qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? —John saltó de su silla y lo recibió con un abrazo.
 
   —Quería darte una sorpresa.
 
   —Y me la diste sin dudas ¿Por qué no me llamaste? Hubiese pasado por ti.
 
   —Nah, está bien viejo. Me fui en taxi a la casa y tomé mi camioneta —colocó un papel en el escritorio—. Quería traerte esto.
 
   John tomó la hoja de papel pero de un material más grueso. Se puso su gafas para ver de qué se trataba. Sus expresión cambió de curiosidad a asombro y de ahí directo a un profundo orgullo. 
 
   Era el titulo de su maestría, el diploma de graduación en una de las universidades más prestigiosas del país. 
 
   —¡Mi muchacho! —John abrazó a su hijo con esos abrazos de oso que no importaba que Josh le llevara una cabeza de tamaño, él siempre sería “su muchacho”. Sus ojos se llenaron de lágrimas de orgullo y emoción. 
 
   Recordó los años en los que su Josh se vio perdido, en los que pensó que nunca más volvería a ser el chico estudioso y aplicado, el buen chico que siempre fue, pero su segundo título era una prueba que cuando uno se mantiene fiel a su esencia no hay manera que te desvíes de tu propósito. 
 
   John no era muy católico había perdido su fe desde que la madre de Joshua los abandonó pero en ese momento, levantó su rostro al cielo y agradeció a Dios que su hijo se hubiese convertido en un hombre de bien, un hombre estudioso y un profesional.
 
   —Esto lo tenemos que celebrar —tomó las llaves de su auto y de la oficina—. Vamos a Little Italy a comernos un plato de pasta gigante y a tomarnos una buena botella de vino.
 
   Josh sonrió pero con pocas ganas, lo que tenía que decirle a su padre era importante y no se podía tomar como una buena noticia.
 
   —Un momento viejo, antes necesito decirte algo.
 
   John no habló, solo asintió y se sentó en su silla. Sabía que cuando su hijo quería hablar con él frente a frente, era importante de otro modo Josh solo lo hubiese llamado por teléfono o hubiese esperado que llegara a casa.
 
   —He tomado una decisión papá —Josh cruzó sus brazos en su pecho—. Lo que sucedió el once de septiembre me marcó…
 
   —Nos marcó a todos hijo.
 
   Josh asintió —Pero yo me siento un inútil, siento que no estoy haciendo nada para ayudar a mi país, veo como están convocando a los ciudadanos para lo que se viene, porque es obvio que viene una guerra papá.
 
   —¿Qué quieres decir Josh?
 
   —Quiero decirte que me asimilé en el ejercito. La próxima semana empieza mi entrenamiento y me enviarán a Afganistán. Quizá no estaré en el frente. Honestamente no sé que haré pero sé que estaré haciendo algo, donde debo hacer algo. 
 
   John se quedó en silencio por un momento. Tenía sentimientos encontrados, estaba de acuerdo con todo lo que se estaba haciendo pero pensar que su hijo podía estar en el frente, su único hijo. Su piel se erizó de miedo.
 
   —¿Josh, estás seguro de lo que vas a hacer? Eres un chico joven hijo, tú puedes ayudar desde aquí, con tu profesión puedes ayudar a construir, puedes hacer proyectos, hay muchas maneras de ayudar mas que asimilándote.
 
   Josh sacudió su cabeza —Es que ese es el problema papá. En mi cabeza sé que puedo ayudar desde aquí, pero en mi corazón siento que debo ayudar de otra manera, quiero servir a mi país activamente. No puedo quedarme aquí sabiendo que tantos jóvenes como yo estarán defendiendo al país desde allá, simplemente no puedo papá.
 
   John suspiró. Un suspiro lleno de miedo y resignación a la vez. 
 
   —Si esa es tu decisión hijo, no puedo detenerte. Tendré que reconciliarme con Dios y volver a la iglesia para rezar por ti —John rio sin humor. 
 
   —Es lo único que te pido papá, tu apoyo… y bueno, unas oraciones nunca están demás. 
 
   John volvió a abrazar a su hijo —Tu decisión es muy valiente hijo y eso también merece una celebración, además tienes que alimentarte bien estos días, me han dicho que la comida militar es un asco. 
 
   Esta vez Josh sí rio con ganas —Entonces habrá que comerse dos platos de pasta. 
 
   John abrazó a su hijo y se dirigieron al restaurante italiano a celebrar por los triunfos y a rendir honor a los caídos. A brindar por el deber y el compromiso y a chocar las copas por un futuro incierto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nueva York – 2016
 
   15 años Después.
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   Maya puso los ojos en blanco mientras escuchaba a Abbie. Era la tercera llamada del día. Trataba de convencerla de que fuera a San Francisco el mes próximo, eran los 20 años de graduados de secundaria y Abbie pertenecía al comité organizador. Era una de las encargadas de hacer que todos y cada uno de los exalumnos fueran a la fiesta. 
 
   —Abigail Evans ahora Abigail Romero, te he dicho mil veces que yo no me gradué en esa promoción, yo no pertenezco a esa promoción.
 
   —Y yo te he dicho mil y una vez Maya Bennett que estudiaste desde preparatoria con todos nosotros, de hecho yo llegué después que tú, y no fuiste al acto de grado con nosotros por razones fuera de tu control pero perteneces tanto a esta promoción como yo o cualquiera de nosotros así que quiero tu trasero en San Francisco dentro de un mes. 
 
   Maya no había dejado de estar en contacto con sus viejas amigas y mucho menos con su ciudad, San Francisco siempre sería su ciudad. 
 
   Estuvo en la boda de sus amigas, estuvo en el nacimiento de los dos hijos de Abbie, estuvo comiendo helados, chocolate y tomando cantidades obscenas de alcohol cuando Olivia abandonó a su esposo porque descubrió que era un jugador compulsivo que casi los deja en la ruina. Habían pasado buenos y malos momentos juntas y todos en San Francisco. 
 
   Siempre esquivó la bala de ir a los encuentros de graduación pero esta vez Abbie “la generala” era del comité organizador y sería básicamente imposible negarse. Conociendo a Abbie iría a Nueva York y llevaría a Maya arrastrada a San Francisco para ir a la endemoniada fiesta.
 
   ¿Por qué Maya se negaba a ir a esos encuentros? Fácil, no solo abrirían viejas heridas sino que había alta probabilidad que Josh se encontrara en cualquiera de ellas y ella evitaría ese riesgo a como diera lugar. Era mejor dejar quieto lo que estaba quieto. 
 
   Con más razón en estos momentos cuando Maya estaba en una relación más que estable con Brad. Maia estaba segura que Brad pronto le haría “la pregunta” y ella no tendría otra respuesta más que sí. 
 
   Brad era todo lo que su padre hubiese querido para ella, ahora lo entendía. Él era un hombre confiable, tranquilo, la pasión no era su fuerte pero a los 37 años, pasión no era lo que Maya buscaba. Ella buscaba estabilidad y tranquilidad y eso se lo daba su novio. 
 
   Era banquero y tenía un estilo de vida algo estricto… en todo. Nunca salía de su rutina, la improvisación no estaba en su diccionario. Desde que se despertaba hasta que iba a la cama su rutina no cambiaba. Incluso en vacaciones sus planes eran inquebrantables. 
 
   Al principio de la relación Maya se sentía atrapada, la reina de la improvisación y aventura, el desastre ambulante que su papá no pudo domar. El pequeño huracán como le decía Josh. Ese pequeño huracán se fue tranquilizando hasta sentirse como una brisa suave, Abbie y Liv no estaban muy felices con la relación, decían que Brad era avasallante y apagaba la luz de May, pero ella sentía que quizás era lo que necesitaba, no podía ser la chica temperamental que era. Ahora era una mujer, y la tranquilidad y la rutina tenían que ser necesarias. 
 
   —Te juro Maya que si no estás aquí aunque sea un día antes de la fiesta yo misma voy a Nueva York y te traigo a San Francisco así lo tenga que hacer pateándote el trasero a través del país. 
 
   Maya gruñó, no solo quería evitar el encuentro porque si Abbie era la encargada de que todos estuvieran en la reunión, estaba segura que había buscado y encontrado a Josh y él también estaría ahí, sino también tendría que darle toda la explicación a Brad de su viaje y romper los planes para el mes próximo –que eran los mismos que todos los meses, pero para Brad sería el fin del mundo–.
 
   Sin duda quería ir, quería estar con sus amigas, quería compartir con sus viejos amigos de secundaria, ver a sus compañeras del equipo de lacrosse. Con muchas de ellas tenía algo de comunicación gracias a las redes sociales pero nunca sería igual a reunirse con ellas y recordar buenos momentos. 
 
   Maya suspiró.
 
   Esos fueron los mejores momentos de su vida.
 
   Quería ir. ¿Qué le impedía ir? ¿Molestar a Brad y sacarlo de su zona de confort? Pues le propondría ir, si él no deseaba moverse, iría sola. Anhelaba recordar esos buenos momentos. Con respecto a Josh, bueno, de eso pensaría luego. Quizá se estaba haciendo ideas en su cabeza. Porque ella no lo había olvidado no significaba que él la recordara, quizás ni se acordaba de ella. 
 
   Sí, aunque le doliera eso era más lógico lo que hacía más fácil su ida a San Francisco. Sí él no la recordaba, ella podría disimular su corazón acelerado y sus ganas de abrazarlo.
 
   Expulsó aire por su boca.
 
   —Está bien Abbie, cuenta conmigo.
 
   Hubo un extraño silencio.
 
   —¿Me estás hablando en serio? ¿No tendré que ir a Nueva York a buscarte?
 
   Maya sonrió —No, no tendrás que venir a buscarme, de hecho me puedes dar una tarea para que veas mi compromiso. 
 
   —¡Wuuuujuuuuuuu! —escuchó a su amiga del otro lado del teléfono—. Si te tengo que dar una tarea será que vengas sola, no quiero que ese estirado te esté cohibiendo, quiero a la vieja Maya Bennett, a la verdadera Maya Bennett en San Francisco.
 
   Esta vez la risa de Maya fue más fuerte. Sus amigas no hacían el más mínimo esfuerzo por disimular lo poco que les agradaba Brad.
 
   —Está bien, si esa es mi tarea, la cumpliré, iré sola a San Francisco y seguramente cuando regrese estaré soltera.
 
   —Pfffff, lo que nos importa que termines con el estirado. 
 
   —Abbieeeee —le advirtió Maya—. Ese “estirado” es la persona que ha estado conmigo los últimos años y para bien o mal no me he sentido sola.
 
   —Maya, cuando entiendas que un compañero de vida no es la persona que te disfraza la soledad sino esa persona que no importa que no esté contigo. Que nunca te sentirás sola con o sin él. Es esa persona que te acepta como eres y te ama por eso, no la que te reduce a estar en su sombra.
 
   —Yo no estoy a la sombra de Brad.
 
   —Porque eres una fuerza de la naturaleza y por más que él quiera no te podrá domar. Porque si fuera por él, te tendría con un delantal cocinando y siento la perfecta ama de casa.
 
   Maya rio con solo imaginarse la escena —Sabes que yo nunca seré esa mujer.
 
   —Yo lo sé y te mato si intentas serlo solo por complacer a ese tonto —Abbie supo a través del teléfono que estaba siendo dura con su amiga pero era la única forma que conocía para hacerla entender que cometía una equivocación estando con el tal Brad—. Liv y yo queremos que estés con un hombre que te haga feliz May, la estupidez de la paz y la tranquilidad la puedes mandar a la mierda. La felicidad no tiene nada que ver con eso y tú lo sabes bien, hace mucho tiempo tú fuiste feliz y lo menos que tenías era tranquilidad en tu vida.
 
   —Hace mucho tiempo era una adolescente irresponsable Abbie, me importaba muy poco lo que sucedía a mi alrededor. Lo tenía todo y no me importaba nada. 
 
   —Pues deberías darle una oportunidad a esa Maya otra vez.
 
   Un largo silencio envolvió la conversación. Las dos sabían lo que vendría, un cambio de tema que al final tenía mucho que ver con la “vieja Maya”. Abbie prefirió dejar que Maya hablara primero.
 
   —¿Él estará ahí?
 
   Abbie suspiró —No ha confirmado, pero habló con Nathaly y le dijo que le encantaría estar ahí a pesar de estar en París, pero que haría lo posible por venir.
 
   —Está en París… —Maya susurró. 
 
   —Sí, al parecer participa en un proyecto importante de arquitectura, tiene par de años allá aunque le falta poco para terminar, le dijo a Nathaly que no estaba seguro si vendría porque luego tendría una propuesta para viajar a Suramérica.
 
   Maya sabía que desde ese día hasta el día de la reunión se imaginaría los mil y un escenarios en los que se reencontraba con Josh. En su cabeza pasaba todo un abanico de situaciones, desde que él no la recordaba hasta que la detestaba tanto que ni la miraría. No sabía cual le dolería más. 
 
   *****
 
   —Dentro de unas tres semanas iré a San Francisco —Maya soltó la noticia a Brad de la nada cuando terminaban de cenar en un elegante restaurante en el distrito financiero. Tenía una semana pensando como le diría a su novio que viajaría, sabía como se afectaría y como le afectaría a sus planes.
 
   Brad casi escupe el espresso que se tomaba —¿Perdón?
 
   —Eso —Maya se encogió de hombros—. Viajaré a San Francisco en tres semanas. Son los veinte años de mi promoción de secundaria y mis compañeros desean que esté allá. 
 
   Brad sonrió sin humor, de hecho su sonrisa fue sarcástica —No sé por donde empezar Maya, todo lo que haces es tan improvisado sin contar con que no hay manera que te quites a esa maldita ciudad de tu pensamiento.
 
   No era la primera vez que Brad se refería a San Francisco de manera despectiva. Maya nunca entendía la rivalidad entre la costa este y oeste, mucho menos cuando ella sentía que pertenecía a las dos. Cada vez toleraba menos los comentarios de Brad a su ciudad.
 
   —Resulta que esa “maldita” ciudad es la ciudad donde nací, la que me vio crecer y la que me hizo la persona que soy hoy.
 
   —No Maya, la persona que eres hoy es gracias a esta ciudad, una profesional, una empresaria. Tienes más años viviendo aquí que en San Francisco, deberías sentirte neoyorquina.
 
   Maya puso los ojos en blanco. Cuánto le fastidiaba esa conversación —No estamos discutiendo eso Brad, de hecho no vamos a discutir, solo te estoy informando que viajaré.
 
   —¿Y qué hacemos con los planes del próximo mes?
 
   Maya levantó las cejas hasta el cielo ¿Se estaría olvidando de algo? ¿Tendrían algún compromiso importante y ella no lo recordaba? 
 
   —¿Qué planes? —preguntó insegura.
 
   —Maya se te olvida cuanto odio romper mis planes del mes y odio más que otra persona lo haga.
 
   —Es decir que si yo tengo un compromiso del que me avisaron con semanas de antelación yo tengo que faltar porque eso “ rompe con tus planes”. 
 
   —Maya querida —dijo condescendiente. Tomó su mano a través de la mesa—. Hemos evolucionado mucho en esta relación para que vuelvas a ser la Maya rebelde. No te queda bien.
 
   Segundo strike. 
 
   Maya no sabía si estaba sensible por su pronto encuentro con el pasado o simplemente Brad estaba siendo un patán. 
 
   —Mi personalidad no es una moda que me quito o me pongo si me queda mal o si te incomoda. Además solo estoy haciendo una pregunta porque en estos dos años que tenemos de relación no me han quedado claro tus prioridades. 
 
   —Tú conoces mis prioridades Maya querida. Tener éxito juntos, evolucionar en nuestra profesión juntos, esa son mis prioridades.
 
   ¿Por qué esa respuesta no le satisfizo a Maya? ¿Por qué extraña razón esperaba algo más emotivo, hasta romántico de Brad sabiendo que él nunca fue ni emotivo ni romántico? Definitivamente ese viaje por venir le estaba afectando. 
 
   Maya suspiró derrotada. 
 
   —Escucha, no quiero discutir por esto. Este viaje es importante para mí, ya chequeé nuestra agenda y no hay nada relevante. Brad —Maya presionó el puente de su nariz con los dedos índice y pulgar—. Creo que este viaje ha llegado en un momento perfecto para nosotros, no es posible que discutamos por esta tontería y porque “afecta” tus planes que no son diferentes al resto de la semana. Tú tienes prioridades pero yo también las tengo y no puedo ser yo la que siempre ceda a las tuyas, no es justo y no debería ser. 
 
   —¿Estás diciendo que quieres terminar conmigo por esta tontería? 
 
   —No quiero terminar contigo, en ningún momento dije eso, solo sugerí que alejarnos por un tiempo nos dará el enfoque que necesitamos. ¿Estamos listos para dejar a un lado nuestras prioridades para hacer feliz al otro?
 
   —Yo pensé que nuestras metas eran las mismas.
 
   —Es que ese es el problema Brad, tú nunca me preguntas cuales son mis metas porque asumes que son iguales a las tuyas… y ha sido mi culpa porque tampoco reafirmo mis gustos, mis prioridades, mis objetivos. Por eso creo que volver a San Francisco por unos días será beneficioso para los dos. Para mí para volverme a encontrar y saber quien soy y para ti, saber si en realidad yo soy algo más que una socia.
 
   —Sabes lo que yo siento por ti.
 
   —De hecho no lo sé. Nunca me lo dices.
 
   —¿Te parece que todos los regalos que te he hecho no lo demuestran?
 
   —Si crees que un regalo es muestra de amor creo que tienes la concepción del amor equivocada y mañana mismo te puedo devolver todos y cada uno de ellos. Yo no quiero eso para mí. Yo me puedo comprar un brazalete o un anillo al salir de aquí.
 
   —Maya, estás a la defensiva y no entiendo por qué.
 
   —Quizá si lo estoy Brad, pero es que necesito que me entiendas, necesito ir a ese viaje.
 
   El hombre la miró por unos segundos y espiró. Cruzó los brazos sobre la mesa.
 
   —Si ese viaje es tan importante para ti, entonces ve. Solo quiero que sepas lo importante que eres para mí y si es así como debo demostrártelo para que lo entiendas, pues que así sea. 
 
   ¿Por qué sentía que Brad le estaba dando autorización para ir? ¿Acaso si ella había decidido ir debía pedirle permiso a él?
 
   Sacudió sus pensamientos.
 
   Definitivamente estaba a la defensiva y lo quisiera o no sabía que el fantasma de Josh rondaba a su alrededor sin proponérselo.
 
   Se llevó la mano al pecho de manera involuntaria y sintió el camafeo. Cerró los ojos aliviada. Ese dije era su talismán, era la certeza de que todo iba a salir bien así fuera una fantasía.
 
   Brad miró la acción de Maya. Siempre hacía eso, siempre se tomaba el maldito dije cuando estaba en una situación estresante y estaba empezando a pensar que no había sido un regalo de su padre como una vez lo supuso. Prefirió otra vez callar, ya estaban en una situación bastante grave como para hacer una escena sobre una estupidez como esa, a pesar de que la estupidez le revolviera el hígado porque presentía que ese camafeo tenía mucho que ver con su pasado en San Francisco. 
 
    
 
   Los días siguientes fueron peores para Maya además de estar a la defensiva, estaba nerviosa y ansiosa. Porque no solo era el fantasma de Josh, eran los recuerdos de una vida casi perfecta antes que todo cambiara. 
 
   Sola en su apartamento de Manhattan casi sin pensarlo sus pies la dirigieron a ese armario que tenía mil años sin abrir, ahí se encontraban todas las cajas que había prometido no tocar luego de que el padre de Josh le dijera todas las verdades en su cara. Ese día prometió con mil litros de alcohol en su sangre que desterraría su recuerdo, dio su palabra que cuando llegara a Nueva York se desharía de todas las fotos, las cartas, los mensajes y hasta los regalos. No fue tan valiente, no pudo botarlos, se limitó a embalarlos y esconderlos. Ahora, casi veinte años después esos recuerdos la habían llevado a destapar esas cajas que como la caja de Pandora soltaban todos los demonios que Maya había guardado por años. 
 
   Brad, como Maya nunca se lo había imaginado, decidió darle su espacio pero sin dejar de velar por ella, de vez en cuando salían a cenar, él la llamaba constantemente para hablar de cosas banales, sin adentrarse en los recovecos de su relación que obviamente iba en picada y Maya no sabía como hacer para que recobrara el vuelo.
 
   Cuando llegó el día del viaje a San Francisco, Brad pasó por ella a pesar de su negativa. Bajó su equipaje y la acompañó hasta que pasó por seguridad para abordar.
 
   Las últimas palabras que escuchó de él fueron.
 
   —No olvides que aunque no te lo diga nunca, tú sabes lo que siento por ti.
 
   Ella no pudo responder, solo lo abrazó porque sabía que a donde se dirigía todo lo que había logrado, toda la estabilidad, toda la tranquilidad se iban a ir al demonio apenas viera de nuevo a Joshua. Sabía que se hundiría y ni siquiera Brad la iba a poder salvar.
 
   Maya pasó todo el viaje llorando en silencio, llorando de culpa, de rabia y de dolor porque sabía que vería a Josh y eso acabaría con ella. Todo esto lo sabía porque igual que veinte años atrás, su corazón, su cuerpo, cada una de sus terminaciones nerviosas sabían cuando Joshua estaba cerca y esta vez no era diferente. 
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   —¡Tienes que saber la semana que tenemos preparada para nuestros veinte años de graduados! —Abbie sirvió una copa de vino a Maya. Las tres estaban sentadas en el mesón de su cocina aprovechando que Mario había llevado a los niños donde sus padres.
 
   Maya había llegado horas antes. Había llegado a su casa, que Rosalinde mantenía como una tacita de plata a pesar de no estar casi ahí. Rose había contratado una pareja joven para que se encargara de la casa mientras ella pasaba su jubilación con su hijo en San Diego, malcriando a sus nietos. Pero para esa ocasión Rose la recibió y le hizo todo un festín de comida. 
 
   No importaba cuantos años pasaran Maya siempre iba a ser consentida por Rosalinde.
 
   La cantidad absurda de comida le sentó bien porque pudo dormir unas horas y dejar de pensar en todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
   Maya se había prometido en el avión luego de llorar casi todo el viaje que disfrutaría esos días con sus amigos, no pensaría en lo que podría pasar, solo se dedicaría a pasarla bien y como decía Abbie a permitir que la vieja Maya regresara. Quizá eso era lo que le faltaba en su vida. 
 
   —A ver cuéntanos —respondió Liv. 
 
   Olivia ahora divorciada estaba pasando por la etapa de los novios que no le importaban, había decidido ser libre y si el adecuado llegaba, que llegara sin buscarlo. Su pelo rojo ahora cortado sobre los hombros la hacía ver más exótica aún, en especial porque su curvilínea figura de mujer armonizaba a la perfección con sus voluptuosos pechos. Olivia era una mujer en todo el sentido de la palabra. 
 
   Abigail, que se mantenía idéntica que hacía veinte años atrás a pesar de dos hijos, tomó otra copa y le sirvió a Liv —La primera noche una reunión informal en el bar de Ryan Morgan ¿Te acuerdas May? El moreno alto recontrasuperguapo que practicaba voleibol —Liv y May rieron, por supuesto que se recordaban de Ryan. Era uno de los chicos más codiciados de la secundaria—. Por sus caras puedo adivinar que sí se acuerdan, bueno, resulta que hace unos años compró un bar y dentro de par de días lo abrirá solo para nosotros. 
 
   —Me parece genial el plan —Olivia tomó un trago de su copa de vino después de chocarla con sus amigas— ¿Y tendremos los adhesivos en el pecho con nuestro nombre para reconocernos? 
 
   Abbie la miró espantada —¿Estás loca? No estamos tan viejos tampoco. El que no me reconozca le pateo el trasero, no he cambiado tanto, ustedes tampoco a excepción de May que ahora es una rubia exuberante —rio.
 
   —Este color no es rubio —Maya tomó un mechón de su cabello—. Es castaño claro con visos dorados. De hecho lo oscurecí un poco no quería verme como Amy Stasevich que parecía que usaba toda el agua oxigenada de California.
 
   Abbie casi escupe el vino de la risa —No me recordaba de Amy, creo que Stacy era la encargada de contactarla, veremos si todavía tiene cabello —tomó otro trago—. Pero bueno, bueno, continuemos con el plan del reencuentro. Estaremos tres días y dos noches en Napa, cortesía de Stacy que consiguió un súper paquete y con lo que cada uno aportó fue más que suficiente para todos esos días. Luego regresaremos a San Francisco y tendremos una fiesta en la playa con fogata incluida y el último día la fiesta de gala donde recrearemos la fiesta de graduación, tendremos 17 otra vez. 
 
   Maya sintió una mezcla de emociones que ni ella misma podía describir, esa época fue la más feliz de su vida pero la noche de la fiesta de promoción fue una de las más tristes. Prometió que si Josh estaba ahí haría lo posible por hablar con él y quizá poder cerrar el circulo que la había atormentado por veinte años. 
 
   —¡Wow! Será gigante este encuentro. 
 
   —Sí, por eso advertimos a los que tienen hijos que buscaran donde dejarlos porque al tener 17 otra vez seremos absolutamente irresponsables. 
 
   Las tres rieron y volvieron a chocar sus copas. 
 
   —Tenemos que salir a buscar nuestros vestidos de la fiesta —dijo Maya—. No lo hice en Nueva York para revivir viejos tiempos, espero que ninguna de ustedes lo haya hecho porque la mato.
 
   —Honestamente ni se me había ocurrido el maldito vestido ¡Demonios! —respondió Abbie. 
 
   —Yo como siempre no tengo idea qué ponerme, tengo par de tiendas en la mira pero ni idea. Ustedes saben que mis amigas —señaló sus senos—, son difíciles de complacer. 
 
   —Entonces no se hable más. La operación vestido perfecto de las tres mosqueteras comienza mañana a primera hora.
 
   Abbie miró a Maya e involuntariamente la abrazó —Estoy tan feliz que estés aquí May, esto no hubiese sido igual sin ti.
 
   —Yo estoy feliz con que amenazaras con buscarme y patearme el trasero si no venia. No hemos empezado la semana y ya estoy feliz.
 
   —San Francisco te sienta bien May —dijo Liv.
 
   —San Francisco siempre lo ha hecho.
 
   *****
 
   Maya no recordaba la última vez que las piernas le temblaban de los nervios, era la noche de la reunión en el bar, ella y las chicas habían terminado las diligencias a las seis de la tarde porque por supuesto Olivia no sabía que hacerse en el cabello. Salieron de la peluquería a las cinco y treinta y entre una cosa y otra Maya llegó a las seis a casa. Ahora eran las ocho de la noche y ella se miraba en el espejo grande de su vieja habitación. 
 
   En el reflejo veía a una mujer de 37 años muy diferente a la chica de 17 que abandonó esa habitación. Su cabello algo más corto pero siempre bajo los hombros, sin dudas, de su cabello oscuro al color que tenía ahora era un cambio resaltante, era rubia así no lo aceptara frente a sus amigas. Quizá ahora estaba un poco más delgada comparada con la chica atlética que era años atrás. 
 
   Se sentía más vieja de lo que aparentaba. Su vida no había sido lo que la chica de 17 años había planeado. No fue a la universidad en San Francisco con su amor de adolescencia y el que consideraba sería el amor de su vida. No había crecido con sus amiga a pesar de haber estado en momentos importantes con ellas. No había estado en contacto con sus amigos que permanecieron en San Francisco. No era la chica divertida y espontánea que fue una vez, la que se metía en problemas y era rebelde, ahora era una mujer programada y que no se salía de lo planificado. Ahora se sentía una extraña hasta para ella misma. 
 
   San Francisco siempre la hacía entrar en introspección. Siempre la hacia pensar en la mujer que pudo haber sido y que todavía tenía ganas de ser. Cada vez que visitaba su ciudad se sentía como esa chica rebelde y por una extraña razón se sentía feliz pero también por una extraña razón, siempre volvía a Nueva York y abandonaba a la chica de San Francisco. 
 
   Su móvil sonó sacándola de la maraña de pensamientos que invadían su cabeza. 
 
   Liv.
 
   —Saliendo a buscarte. Estaré ahí en diez minutos.
 
   Corto silencio.
 
   —Ok Liv.
 
   —¿Ahora qué te sucede? —su amiga siempre sabía que le sucedía sin necesidad de ver su rostro. Solo con pronunciar una palabra, en este caso dos. 
 
   —No lo sé. Estoy un poco nerviosa… ansiosa.
 
   —Yo también no te preocupes, dame diez minutos y estaré ahí.
 
   Maya terminó la llamada. Se volvió a mirar al espejo. 
 
   Tenía un pantalón negro de bota muy ancha y una blusa sin mangas de seda color crema. Tacones rojos que combinaban con su bolso de mano. Nada muy escandaloso pero tampoco en extremo discreto porque ahí sí no la reconocerían. Ella siempre sería la imprevisible Maya Bennett
 
   Diez minutos después Maya entraba en el auto de Liv. 
 
   Luego de unos minutos en silencio que su amiga le había concedido, Maya habló.
 
   —¿Crees que Josh estará ahí? —preguntó con miedo pero a la vez sintiendo que soltaba cien kilos de carga. Tenía esa pregunta atascada en la garganta pero no la había hecho frente a Abbie por miedo a una respuesta negativa… o positiva. 
 
   Olivia tomó su mano —No lo sé amiga, las chicas han sido bastante herméticas con la información de quien asistirá para hacerlo más “impactante” cuando nos veamos. Pero sea lo que sea siempre estoy contigo, ok. Y siempre tengo una botella de vodka en la casa para esos casos, cuales sean. 
 
   Maya estiró sus labios —Gracia Liv. 
 
   —Ahora vamos a encontrarnos con la cuerda de viejos que se quedarán boquiabiertos de lo espectaculares que estamos.
 
   Esta vez Maya sonrió con más libertad.
 
   —Vamos a volver a tener 17.
 
   —Wuuuujuuuuu.
 
   *****
 
   Josh terminó la cena con su padre. Todavía no se decidía si ir a la reunión o no. Sin duda quería hacerlo quería ver a sus viejos amigos. Reuben y Mike se habían cansado de llamarlo para convencerlo, tenía tantos años que no los veía. Sus viejos amigos de pista. Pero a la vez sabía que vería a Maya, lo sabía, lo sentía en sus entrañas como siempre lo sintió cuando ella estaba cerca.
 
   Miró su brazalete.
 
   No era posible que siendo un hombre que hasta había ido a la guerra sintiera pánico de ver a la chica que le rompió el corazón veinte años atrás. 
 
   Otra llamada de Mike.
 
   —¡Walker! ¿Dónde demonios estás? White y yo te estamos esperando en el mejor lugar del bar. Además Morgan nos está dando estos tragos raros que nos van a emborrachar antes de medianoche. ¡No seas anciano y ven! Además tienes que ver a Stacy Morgan, se hizo las bubis y se ve –un silbido describió a la mujer–. 
 
   —Mike aún no sé si pueda ir estoy cenando con mi papá y acabo de llegar de París, estoy cansado, seguro mañana sí nos vemos en el viaje a Napa. 
 
   Su padre lo miró y sacudió la cabeza. Sabía por qué su hijo se negaba a ir y le daba tristeza ver como un viejo amor todavía lo afectaba.
 
   Josh quería preguntarle a su amigo si Maya estaba ahí pero le daba vergüenza. Conociendo a sus amigos no pararían de bromear en años pero la mezcla de emociones que sentía Josh en ese momento no eran para bromas. Tener a Maya tan cerca le afectaba la razón. 
 
   En un descuido John le arrebató el teléfono.
 
   —Mike. Es John. ¿Cómo estás?
 
   —¿Cómo está señor Walker? ¿En qué puedo ayudarle?
 
   —Quiero que si mi hijo no se mueve ya de su silla ustedes vengan y se lo lleven así sea arrastrado. No soporto su rostro de anciano amargado.
 
   Mike soltó una carcajada —Así será señor Walker.
 
   John le devolvió el teléfono a Josh —Ahí lo tienes, párate de esa maldita silla y enfrenta lo que tengas que enfrentar, por amor de dios, ¿Te lanzaste sobre una granada y no vas a enfrentar a esa chica?
 
   Josh miró con ojos envenenados a su padre le arrebató el teléfono —En media hora estaré allá.
 
   Cerró la llamada antes de escuchar el aullido de celebración de su amigo. 
 
   Tomó su bastón, las llaves de su camioneta y salió de la casa con un portazo monumental sin despedirse de su padre que quedó con una sonrisa de satisfacción.
 
   Tenía razón. El muy cretino tenía razón. Había ido a la guerra. Lo que nadie sabia era que Maya lo había herido más que la granada culpable de su cojera. 
 
   Encendió su auto y de dirigió al bar de Ryan Morgan.
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   Maya reía de las locuras de Jimmy Scioli, habían pasado veinte años y Jimmy seguía siendo el payaso de la clase. Olivia había ido a buscar otra ronda de tragos. A Abbie casi no la había visto porque al ser del comité organizador, estaba encargada de que todo saliera bien esa noche. Nadie le había dado la tarea pero conociendo a Abbie Romero antigua Abbie Evans, ella se había tomado la atribución de organizar hasta el mínimo detalle. 
 
   Maya sintió que alguien tocó su hombro por detrás, no lo tocó lo apretó. Volteó extrañada Olivia la tocaba y la miraba con ojos desorbitados. Estaba pálida como si hubiese visto a un fantasma.
 
   A Maya se le detuvo el corazón.
 
   Josh.
 
   No lo vio al momento, pero sabía que estaba ahí y la expresión en el rostro de Liv lo confirmaba. 
 
   Maya miró a su amiga. No tuvo que pronunciar palabra, con un leve movimiento de su cabeza Liv lo confirmo. Liv tampoco tuvo que hablar. 
 
   En un segundo Maya sintió que la atravesó un rayo, quería vomitar, se iba a desmayar, sintió una felicidad absoluta y a la vez una tristeza infinita. Todo al mismo tiempo. 
 
   —Tengo que irme —fueron las únicas palabras que salieron de la boca de Maya.
 
   Jimmy que estaba se había distraído hablando con otro viejo compañero la miró confuso. 
 
   —¿Cómo que te tienes que ir Bennett? ¿Estás loca? La fiesta apenas comienza.
 
   —Creo que me siento mal. Tengo que salir de aquí. 
 
   Liv frunció su ceño y tomó las riendas de la situación. Como siempre.
 
   —Permiso Jimmy déjame hablar con May y convencerla —lanzó una sonrisa apologética y se llevó, no, arrastró a Maya de un brazo. 
 
   Convencerla un demonio. La estremecería de los hombros hasta hacerla entender que habían pasado veinte años y que debería comportarse como la mujer adulta que era, no como una adolescente. 
 
   —¿Tú todavía no entiendes Liv? ¿No entiendes lo que es Josh en mi vida, todo lo que significa?
 
   —Lo que significó May —la corrigió su amiga—, tienes más del doble de tu vida que no lo vez. Él quizá ni recuerda todo lo que sucedió y si lo recuerda y siente algo, bueno…
 
   —¿Bueno qué?
 
   —Bueno, los dos tienen problemas. ¿Cómo les puede afectar todavía un evento de hace veinte años? Es que no me cabe en la cabeza.
 
   —Definitivamente no lo entiendes —Maya se apoyó de la pared del pasillo donde la había llevado Olivia—. Josh fue… es el amor de mi vida Liv.
 
   —No Maya. Joshua fue el amor de la vida de la adolescente que fuiste una vez. Tú has cambiado, él ha cambiado, todos lo hemos hecho. Quizá tú guardas ese sentimiento porque fueron tiempos felices pero acepta tu realidad —Liv suspiró—, aunque me duela admitirlo tú estás con el estirado de Brad y quien sabe si Josh está en una relación. Así que apriétate los pantalones y afronta esta realidad no la de hace veinte años. 
 
   —No voy a poder… no voy a poder hacerlo.
 
   Liv llevó el trago de su amiga a su boca —Toma. El alcohol te va a dar esa valentía, te lo aseguro. 
 
   Como si fuese agua, Maya se tomó el vodka tonic. Hizo una mueca, se sacudió. Miró a su amiga y asintió.
 
   —No sé si tienes razón o no, solo sé que esta noche agradezco que no estoy conduciendo porque en vez de sangre tendré alcohol.
 
   Olivia rio —Siempre fuiste buena con el drama —la abrazó y la llevó al bar—. Ven vamos a emborrachar a esos miedos hasta que crean que son valientes.
 
    
 
   Josh llegó al bar y fue como viajar en el tiempo, todos, absolutamente todos sus amigos y compañeros estaban ahí. Muchos lo saludaron como si no hubiesen dejado de verse ni un día. Nadie notó su bastón o su cojera o por lo menos nadie hizo alusión a ella. Quizá él estaba paranoico. 
 
   Mike lo recibió justo como lo prometió con una cerveza helada y un trago de tequila que tomaron apenas Josh puso su trasero en la silla del bar. 
 
   Trató de no mirar a su alrededor, trató de no buscarla. Pero sabía que Maya estaba ahí, lo sentía. Cada nervio de su cuerpo estaba en alerta, su energía inundaba todo el ambiente, Josh podía jurar que hasta podía olerla.
 
   Veinte años. Veinte malditos años y todavía recordaba el olor de su perfume, de su piel. 
 
   Luego de par de horas charlando con sus amigos, recordando viejos tiempos, todavía no la había visto. ¿En realidad había ido? ¿Estaría tan ansioso que la sentía así Maya no estuviera ahí?
 
    Tenía que parar, tenía que disfrutar la reunión con sus amigos. Tenía que olvidar a esa mujer.
 
   Como una bofetada de la vida para que no fuese iluso, apenas se había convencido de disfrutar el reencuentro, la vio. 
 
   Al principio dudó. Estaba oscuro y ella estaba de espaldas. Su cabello ahora era rubio y estaba más delgada. Quizás no era ella, quizás ya el alcohol hacía efecto pero había algo dentro de él, como una programación, como si estuviese condicionado a reconocer a Maya sin importar el tiempo, el color del cabello o los kilos. 
 
   A su lado estaba Olivia, la reconoció por su cabello rojo que mantenía del mismo color que hace años solo que más corto y como si esa no hubiese sido suficiente señal, una mano femenina tocó su brazo. 
 
   —¿Joshua Walker? ¿Josh? —Abigail Evans lo saludaba con una amplia sonrisa. Miró a Abbie y fue como trasladarse veinte años atrás, estaba idéntica, su cabello rubio que caía en ondas en sus hombros, los mismos ojos azules y la misma sonrisa amable de hace años. Era la misma pequeña chica.
 
   —¿Abbie? —se levantó de la silla para abrazarla. Su bastón cayó al piso. 
 
   Abbie lo miró por un segundo pero fue más la alegría de ver a su viejo amigo ahí que la impresión de darse cuenta que usaba un bastón.
 
   Lo abrazó con fuerzas. 
 
   A Abbie siempre le gustó abrazar a Josh, era como abrazar a un hermano. Al hermano mayor que no tuvo. 
 
   —No ha pasado un año sobre ti. Estás igual que hace años.
 
   La mujer se sonrojó. A menudo escuchaba lo mismo de sus amigas pero no era lo mismo escucharlo de Josh. Porque Josh siempre fue sincero, nunca decía nada que no quisiera decir y Abbie supo en ese momento por la expresión de su rostro que eso no había cambiado.
 
   —Gracias. No puedo decir lo mismo de ti. Los años pasaron muuuuy bien sobre ti o tú sobre los años —lo miró de arriba abajo y movió sus cejas—. Te ves muy, muy bien —le dio un codazo cómplice.
 
   —Eso lo dices porque siempre fuiste buena diplomática —le respondió Josh riendo. 
 
   —No, no lo digo en serio. Te ves bien Josh, estoy muy feliz que estés aquí —pasó su mano por el brazo de Josh cariñosamente—. Nos tenemos que reunir, quiero que conozcas a mis chicos, te van a amar. 
 
   —Pues por ahora estoy aquí en San Francisco por tiempo indefinido así que cuando quieras, solo me llamas y me invitas a comer.
 
   Abbie lanzó una carcajada —No has dejado de ser un tragón, pero es una cita. Apenas salga de esta locura de la organización de la semana de la promoción, te llamo. Mario está por ahí, le va a gustar mucho verte después de tanto tiempo. 
 
   —Quién diría que te casarías con Romero —dijo Josh divertido.
 
   —Hmmm —asintió Abbie—, más de quince años soportándome, pobre —los dos rieron al mismo tiempo—. Allá están las chicas —señaló a una esquina del bar— ¡Ven vamos a saludarlas! Estoy segura que se alegrarán de verte.
 
   ¡Pum! 
 
   El golpe en el estómago. ¡Maldición! ¿Por qué demonios sentía eso con el solo hecho de imaginar estar frente a Maya? Cuando era probable que ella ni se recordara de él o por lo menos no sintiera lo que él sentía. Veinte malditos años, cualquier cantidad de relaciones fallidas incluyendo un matrimonio y todo porque ninguna era Maya Bennett. Al menos eso fue lo que le dijo su terapeuta, en el que por cierto gastó miles de dólares. “Tu problema Joshua es que ninguna mujer es Maya y nunca serás feliz hasta que lo asumas”. Hasta ese día fue a terapia. Como si no lo supiera. 
 
   —¡Oh no Abbie! No creo que Maya o Liv me quieran saludar…
 
   —¿Estás loco? Les va a encantar verte. Sobre todo con lo guapo que estás —le guiñó un ojo. 
 
   —No Abbie, en realidad creo que sería muy incómodo.
 
   Las pocas palabras de Josh hicieron que Abbie se diera cuenta la situación en la que estaba poniendo a su viejo amigo.
 
   Esta vez la caricia en su brazo fue de solidaridad.
 
   —Entiendo si no las quieres saludar Josh, en especial a Maya. Pero el tiempo pasó, dale una oportunidad, muchas cosas no son como crees. Perdónala. No puedo decir mucho pero ella no la ha pasado nada bien en todos estos años, su culpa no es menor que tu rabia. Dale una oportunidad. 
 
   Josh exhaló. 
 
   Si Abbie supiera que era algo más que perdón y culpa. Era dolor, era tristeza, era no poderse sacar a esa chica de la cabeza a pesar de haber hecho una vida. Era pensar “¿Qué hubiese pensado Maya si…?” en cada paso que daba. 
 
   Una parte de él quería ir hacia ella, saludarla y pretender que nunca pasó nada. Que fueron los novios de secundaria que todos adoraban pero que no dio resultado y ahora eran adultos que habían tomado caminos diferentes pero la otra parte simplemente no podía, no podía olvidar la madrugada que se levantó solo. El silencio. El año en que casi se autodestruye… todo por esa chica.
 
   —Ella no es la misma chica de hace veinte años y obviamente tú tampoco eres ese chico —le dijo su amiga como si hubiese adivinado sus pensamientos.
 
   Josh sacudió la cabeza. Sabía lo que significaba acercarse a Maya. Iba a abrir una puerta que no iba a poder cerrar. Abriría la caja de Pandora.
 
   —Tienes razón además esto es un reencuentro, es absurdo que evite este momento. Nos veremos por cinco días.
 
   —¡Ese es mi chico! —Abbie lo abrazó, lo tomó de la mano y lo dirigió donde estaban sus amigas.
 
   Mientras Joshua se acercaba a Maya que se encontraba de espaldas, más sentía su energía. Era como que no hubiese pasado un día. 
 
   Su corazón se aceleró justo como cuando sabía que la vería al salir de clases. Justo como cuando la abrazaba y sus labios tocaban los de ella y sabía que sus manos se deslizarían por su cuerpo. 
 
   Solo que esta vez no sería así. 
 
   Esta vez solo sería un saludo frío de dos extraños que una vez se amaron.
 
   Maya volteó un paso antes de que él llegara hacia ella. 
 
   Sus ojos verdes abiertos como platos lo golpearon exactamente de la misma manera que lo hicieron la primera vez que la vio.
 
   Josh trató de mantener su rostro impasible pero la verdad era que si lo hubiese permitido su mandíbula hubiese pegado del suelo. Maya estaba más bella de lo que una vez fue, ya no era una chica linda, era una mujer hermosa y Josh se maldijo mil veces por acercarse a ella pero ya era demasiado tarde, tenía que terminar lo que empezó. 
 
   Maldición Abbie, por qué me dejé convencer por ti. 
 
   Sonrió diplomático.
 
   —Hola Maya ¿Cómo has estado?
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   Maya vio los ojos azules de Liv agrandarse lentamente y ahí lo supo. Sabía que Josh no solo estaba ahí sino que se acercaba. 
 
   Tomó un trago de su vaso. Un trago largo. Muy largo. De hecho se tomó todo el vodka tonic de un jalón. 
 
   Lo necesitaba. 
 
   Tenía que convencer a sus miedos y tenía que enfrentar el mayor de ellos. Josh.
 
   Su idea era esperar a que se acercara y hacerse la sorprendida pero no lo logró. Su cuerpo giró antes de que pudiera detenerlo. Esa era una de las desventajas del alcohol, su cuerpo y su cabeza no se comunicaban bien. Y con “no se comunicaban bien” quería decir que perdían todo tipo de comunicación uno con el otro así que tendría que confiar en que en algún momento su cabeza tomaría el control.
 
   Volteó a verlo y se quedó sin palabras. 
 
   Agradeció que el líquido de su vaso se había acabado porque sino lo hubiese derramado en el suelo de cómo su mano temblaba. 
 
   —Hola Maya ¿Cómo has estado?
 
   Era Josh. ¿Realmente era él? El chico alto y delgado se había transformado en un hombre fornido. Todavía delgado, Josh era de esas personas que nunca sería de otra manera, pero su cuerpo había cambiado. Su rostro había tomado las características de un hombre. Su mentón era más cuadrado, su expresión más dura. Pero sus ojos, sus ojos eran los mismos de ese joven amable.
 
   Maya trató de controlar su respiración y con ella sus lágrimas. Si le preguntaban qué hubiese querido hacer en ese segundo, hubiese respondido sin dudar que lo hubiese abrazado y le hubiese pedido perdón y no lo hubiese soltado hasta que la perdonara. 
 
   —Joshua —se aclaró la garganta—. Bien, muy bien ¿Y tú?
 
   —¡Josh! —Liv lo abrazó— ¡Qué alegría que estés aquí! ¡Qué gusto verte! 
 
   Josh le devolvió el abrazo a Liv. Su sonrisa era sincera ahí Maya reconoció al Joshua de veinte años atrás. 
 
   —¿Cómo estás Liv? Te ves bien.
 
   —Y tú también Josh, tú también —Liv miró a Maya. Su cara había perdido color, sus labios estaban pálidos por un momento pensó que se desmayaría—. Déjame buscar unos tragos para brindar —le dio una palmada amistosa en el brazo—. Maya y yo estamos tomando Vodka ¿Tú que quieres?
 
   Josh sacudió su cabeza —No, nada Liv, gracias, en tal caso una soda. Ya tomé un par de cervezas y algo de tequila, es suficiente para mí, además estoy conduciendo. 
 
   —Una soda será, tenemos que chocar los vasos con algo —Liv sonrió y se marchó. Dejaría sola a Maya. Sola y con un ataque de pánico frente a Josh, pero lo tenía que hacer. Ya estaba bastante grandecita para afrontarlo. De igual manera cruzaba los dedos para que el alcohol no se hubiese evaporado del sistema de su amiga, para que por lo menos tuviese la valentía de entablar una conversación decente. 
 
   —¿Cómo estás Maya? Te ves bien —Joshua enfocó su atención en Maya. Abbie había desaparecido también con la excusa de continuar con la organización. 
 
   —Gracias Joshua. Tú también te vez bien.
 
   —¿A pesar de esto? —Josh levantó el bastón y sonrió divertido.
 
   Maya tuvo un micro infarto. Estaba tan concentrada en él en su rostro que no se había dado cuenta del bastón. Josh cojeaba. ¿Qué le había sucedido? ¿Habría tenido un accidente? Maya se odió por no saber nada de él. 
 
   —¿Qué te sucedió? —no pudo esconder la alarma en su voz.
 
   —Afganistán. Un pequeño accidente que involucró una granada, mucho ruido y algo de sangre —Josh se encogió de hombros. Trató de no darle importancia al asunto.
 
   —¿Fuiste a la guerra?
 
   Maya se veía consternada, Josh hasta pudo sentir una verdadera preocupación en sus ojos. Pero no podía ser ¿Por qué ella se preocuparía por él?
 
   —Sí. Luego del ataque a las Torres Gemelas yo…
 
   —¡Aquí están los tragos! —Liv llegó con los tres vasos— Vamos a brindar por el mejor reencuentro del mundo.
 
   Josh tomó su vaso y volvió a sonreír.
 
   —¡Salud! —dijeron al mismo tiempo. 
 
   Estuvieron hablando de cosas superficiales por unos minutos pero la tensión entre los dos era tal que Josh no pudo soportarlo. Sentía que no podía dejar de mirar a Maya y en cualquier momento cometería la locura de tocarla, así fuera por “accidente”. 
 
   Maya sentía la mirada de Josh sobre ella y no sabía qué pensar. La miraba con curiosidad, pero había algo más. 
 
   No lo culpaba. 
 
   Imaginó que Josh querría descargar toda su ira sobre ella, incluso a pesar de haber pasado veinte años y no lo culpaba, ella hubiese hecho lo mismo. Pero Josh no era de ese tipo de personas, él no guardaba rencores y quizás hasta había olvidado esa época nefasta para él.
 
   —Bueno —exhaló él—. Tengo que marcharme. Mañana toca un día movido y yo ni siquiera he hecho maletas. 
 
   —¿Qué equipaje llevan los chicos? Dos pantalones, dos calzones y un par de zapatos.
 
   —¿Por qué generalizas? Eso es muy excluyente Liv —se hizo el ofendido—. Yo necesito mis ocho horas mínimas de sueño, empacar mis cremas hidratantes, champú para cabello grasoso y mis accesorios. No creas que este look se mantiene de la nada. 
 
   Liv rio a carcajadas pero Maya se quedó absorta viéndolo. Era él. Estaba frente a ella. Era su humor, su sonrisa, quizá el cuerpo había cambiado o sus gestos pero Josh estaba ahí. Entendía por qué su expresión era dura, seria. Había estado en la guerra. Había sido herido en la guerra.
 
   Se sintió mareada.
 
   ¿Qué hubiese sucedido si le hubiese pasado algo más que esa herida? ¿Qué hubiese sucedido si no lo hubiese contado?
 
   Ahora tenía ganas de vomitar.
 
   No concebía un mundo sin Josh en él. Así no lo viera. Así no estuviese con ella. Ella sabía que el mundo era un poco mejor con la bondad de Joshua en él.
 
   —¿Maya qué te sucede? —Josh de inmediato se dio cuenta del cambio de color de Maya. 
 
   No importaba los años que habían pasado. Él reconocía cuando Maya no estaba bien.
 
   Ella sacudió la mano restándole importancia a su mareo —Sí, sí. Disculpen —sonrió sin muchas ganas—. Creo que he tomado muchos de estos —sacudió el vaso vacío—. Es mejor que también me vaya, ya no tengo 17 y nos quedan todavía cuatro días.
 
   —¿Quieres que te lleve? —las palabras salieron de la boca de Josh sin ni siquiera darse cuenta. Maldijo cada letra que pronunció.
 
   Una pequeña luz se iluminó en su pecho. Josh no la odiaba o quizás era demasiado educado como para mostrárselo. Unos minutos a solas con él en su auto, eso era lo que necesitaba para explicarle todo, pero conociendo su suerte sabía que él terminaría odiándola más y todavía quedaban cuatro días. 
 
   La vida le había dado otra oportunidad de arreglar las cosas con Josh y de cerrar ese círculo, esta vez no lo arruinaría. 
 
   Este no era el momento. Quedaban cuatro días.
 
   Le sonrió con diplomacia —Gracias Josh pero no, en tal caso tomo un taxi. No quiero importunarte.
 
   —Yo te llevo, tienes razón ya no somos unas niñas y tenemos que descansar —Liv intervino antes que Joshua pudiera responder—. Además como dice Josh, tenemos que empacar las cremas humectantes y los accesorios.
 
   Las risas esta vez no fueron tan espontáneas pero estuvieron ahí.
 
   Él sonrió de igual manera. 
 
   —Fue un gusto verlas. Nos vemos mañana —hizo un movimiento con su mano para despedirse y se alejó. Dándose bofetadas mentales.
 
   ¿En qué universo paralelo Maya aceptaría un aventón? ¿No aprendiste de hace años? Maya dejó de necesitarte. Entiéndelo. Se repetía mil veces mientras se subía al auto.
 
   Hablaría con ella. Tenía que soltar todo el veneno que tenía retenido entre pecho y espalda durante veinte años, pero no ahora. No era el momento. Quedaban todavía cuatro días y él encontraría la oportunidad. De eso no había dudas. 
 
   *****
 
   Maya estaba exhausta. Se sentía drenada tanto física como emocionalmente. 
 
   Tirada en su vieja cama de su vieja habitación de su vieja casa se sentía de 17 otra vez. Toda la confusión, el miedo, regresaban. No era que se hubiese ido pero a través de los años había aprendido a mantenerlo enterrado. 
 
   Quizás ese reencuentro no había sido una buena idea. Ver a sus antiguos amigos, recordar su vida antes de irse, ver a Joshua. Todo le había hecho más mal que bien. Tenía una mezcla de emociones, estaba feliz, estaba en su ciudad. San Francisco siempre sería su ciudad pero a la vez quería huir, escapar de todas los sentimientos que le generaba estar en su ciudad otra vez.
 
   Era un cobarde. 
 
   Pero eso ya lo sabía. 
 
   Miraba al techo como si le fuese a dar las respuestas a todas sus preguntas. 
 
   Sus amigas tenían razón. Brad tenía razón. Había vivido más tiempo de su vida en Nueva York pero su corazón también lo tenía, ella pertenecía a San Francisco. Ahí había nacido, crecido, ahí había conocido a sus amigas, había reído y llorado. 
 
   Ahí había conocido a Josh. Ahí se había enamorado.
 
   Ese pensamiento fue el último que recordó cuando su teléfono sonó. 
 
   Liv. Estaba en camino a buscarla en un taxi y ella ni siquiera había empacado. 
 
   Nadie sabe lo rápida que puede ser una mujer empacando cuando sabe que la van a asesinar si no está lista a tiempo. 
 
   El autobús los esperaría en el muelle y de ahí irían a la posada en Napa. 
 
   Les esperaban dos días de catas de vino, más fiestas y más Josh. 
 
   Suspiró y continuó su faena de supervivencia empacando sus cremas humectantes y accesorios. 
 
   *****
 
   El viaje pasó más rápido de lo que Maya había pensado. Jimmy Scioli se encargó de animar el viaje. Se divertía escuchando sus historias y las historias escondidas de la secundaria. 
 
   La posada donde llegaron en Napa fue una mejor sorpresa. De un lado de su extenso viñedo tenía unas 20 o 25 cabañas, algunas más grandes que otras. Cuando Maya y Liv entraron a la que les correspondía se quedaron boquiabiertas. Lo de “cabaña” era una manera de llamarla, la habitación estaba a la altura de cualquier hotel cinco estrellas. 
 
   Decidieron ducharse y prepararse porque después del mediodía empezaría una de las catas y no querían perderse un minuto además Abbie era una nazi con los horarios y nadie quería despertar la furia de Abigail Romero. 
 
   Maya no había visto a Joshua en todo el día, no estaba en el autobús pero escuchó que tenía unas cosas que hacer antes y luego los alcanzaría.
 
   ¿Por qué Maya sentía ese calor en el pecho como si algo lo iluminara desde adentro? No se estaba haciendo ilusiones con él, sabía que no había nada que buscar entre él y ella pero solo con que él le hablara, con que la mirada y en sus ojos no se viera reflejado el odio que Maya pensó que Josh le guardaba, era suficiente para ella. Era su expiación. 
 
   La tarde de cata pasó a noche de fiesta. Al final de la tarde cuando terminó la cata todos decidieron ir a sus habitaciones a cambiarse –muchos hasta a dormir porque el vino estaba haciendo estragos en sus cerebros–, para volver en la noche y continuar la juerga después de la cena.
 
   Los dueños de la posada acondicionaron el área para que se convirtiera en un agradable lugar para compartir y disfrutar. El bar a la derecha pequeño pero con lo necesario para surtir a todos los huéspedes. Todos ayudaron para apartar las mesas del medio del salón y colocarlas en los extremos de la sala, improvisando una pista de baile. Nada formal. Nadie quería adherirse al protocolo y la etiqueta en la que muchos vivían a diario. 
 
   Liv cayó como una piedra en la cama después de tomarse dos aspirinas, era una de las víctimas del vino. Maya decidió instalarse en la tina y relajarse. Desde que decidió ir a San Francisco no había podido ni dormir bien. Esa tarde se sentía tranquila. Quizás también el vino que había tomado en la tarde la ayudaba.
 
   Pensó en Brad. No habían hablado desde que ella había dejado Nueva York. Todavía no tenía idea que pasaría con ellos. Sentía que los cimientos de su relación se tambaleaban y eso le daba pánico. 
 
   Nunca había tenido una relación estable desde… Josh. Brad era su antítesis. Era lo que ella necesitaba. Se había convencido de eso, o seo creía ella porque apenas el fantasma de Josh se coló por una rendija, también se colaron los miedos y las dudas acerca de su relación.
 
   Se deshizo de sus pensamientos así como del agua de su cuerpo y decidió que de ahora en adelante trataría de hacer las pases con su pasado. No solo con Josh, con ella misma, al fin y al cabo tampoco fue su culpa. Su único error fue la forma como lo manejó pero, vamos, era una chica de 17 años.
 
   Salió del cuarto de baño lista para vestirse y encontró a Liv sentada en la cama de piernas cruzadas. 
 
   —¿Me vas a decir que vas a hacer o no?
 
   Maya frunció el ceño —¿De qué hablas?
 
   —De Joshua ¿O nunca vamos a hablar del tema como el elefante blanco en el medio de la habitación que todos deciden ignorar?
 
   —No hay nada que ignorar Liv, tampoco hay nada de qué hablar. Es obvio que Josh olvidó el pasado y lo admiro, yo debí hacer lo mismo hace mucho tiempo.
 
   Liv puso los ojos en blanco —Al parecer los años también te pusieron más tonta ¿O fue Nueva York?
 
   —¿Qué te pasa? ¿Te despertaste con resaca? —le preguntó Maya a la defensiva.
 
   —No May, parece que la de la resaca eterna eres tú, ¿Acaso no te diste cuenta de todo lo que sucedió ayer? Tu ataque de pánico, la forma como Josh te miraba, no te quitaba la mirada de encima.
 
   Maya se quedó mirando a su amiga por unos segundo ¿De qué demonios estaba hablando?
 
   —Bueno lo de mi ataque de pánico sabes por qué era. Tenía miedo que Josh me rechazara…
 
   —¿Y eso no significa nada después de 20 años?
 
   —¡Por supuesto que sé lo que significa Olivia! ¡Era lo que te trataba de decir anoche! Josh es… fue una de las personas más importantes en mi vida y claro que me daba miedo que me odiara, pero ya ves que todo está bien. Él está bien, yo estoy bien. Todos estamos bien. Tú tenías razón. Todos cambiamos y estamos bien —sonrió con una sonrisa más falsa que los dientes de su profesor de matemáticas. 
 
   Liv Exhaló —Me equivoqué y tú tenías razón, lo admito y si eso es lo que quieres pensar y eres feliz así. El estirado de Brad ha hecho un buen trabajo —se levantó para ir a ducharse.
 
   Maya la tomó por el brazo —¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Que ha hecho bien su trabajo Maya, que te ha domado al punto que apagó tu llama. Tú no eres la vieja May, ni siquiera quedan rastros. De haber sido ella te hubieses dado cuenta de todo lo que sucedió ayer, y todo lo que está por suceder.
 
   —¿Ahora eres pitonisa?
 
   —No, solo le presto atención a la gente que quiero —Olivia zafó su brazo y entró al baño.
 
   No lo iba a permitir. No iba a dejar que Olivia metiera ideas de cosas que no existían en su cabeza. ¡No lo iba a hacer!
 
   ¡Maldición! Ya lo había hecho. ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Y mil veces maldición!
 
   ¿Qué quería decir Olivia con “todo lo que había sucedió la noche anterior”?
 
   ¿Cómo demonios la miraba Josh que ella no se había dado cuenta? 
 
   ¿De verdad se había vuelto estúpida o no quería ver la realidad? 
 
   Algo que si se negaba a aceptar era que Brad o mejor dicho, que ella se había dejado domar. Maya Bennett siempre sería Maya Bennett, pero sus amigas no podían esperar que se comportara como la adolescente que una vez fue.
 
   ¡No! ¡No! ¡No! Ella era Maya Bennett y ningún Brad y ningún Joshua iban a cambiar quien era.
 
   Decidió ponerse su hermoso vestido azul ceñido al cuerpo. Su corte más abajo de la rodilla algo formal pero era sin mangas eso le daba un toque informal que necesitaba y el clima estaba fresco. Sacó de su maleta las zapatillas fucsia para no verse taaaaaan seria y su chal de varios colores, en Napa el clima variaba de manera inesperada. El salón era abierto y en algún punto de la noche seguro haría frío a pesar de ser verano. 
 
   Llamarlo salón era una manera bastante diplomática de hacerlo. Realmente era un espacio al lado de la casa principal que habían acondicionado para servir las comidas, hacer las catas de vino a grandes grupos y que el comité de organización del reencuentro había acordado con los dueños de la posada que sería el punto de encuentro y reunión del temible grupo de jóvenes encerrados en el cuerpos de mujeres y hombres de casi 40 años. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   -XVI-
 
    
 
   En efecto y como siempre Maya y Liv llegaron tarde porque Liv no sabía qué ponerse. Por suerte Abbie tenía el “chip” de madre. Les envió un mensaje de texto diciéndoles que les había guardado comida. Maya sintió que amó más a su amiga porque moría de hambre.
 
   Pero todo el hambre se le quitó cuando apenas entró al salón y lo primero que vio fue a Joshua hablando cerca, demasiado cerca con una mujer que ni siquiera era del grupo. La mujer le tenía puesta la mano sobre el muslo y él reía desenfadado de algo que le decía ella al oído. 
 
   —Menos mal que todos dejaron atrás el pasado, cambiaron y él está bien, tú estás bien. Todos están bien —le dijo Olivia sarcástica al mismo tiempo que fue a saludar a Vivian Chester como si nada. Como si no hubiese enterrado un puñal de amargura en el costado de su amiga.
 
   ¿Quién demonios era esa mujer que estaba con su Josh? Sí su Josh porque mientras ella viviera él sería su Josh. 
 
   ¡Oh Dios! La Maya territorial de 17 años había regresado y todo era culpa de Olivia. Bueno ellos se lo buscaron ¿Ellas querían de regreso a la vieja Maya? Ellas tendrían a la vieja Maya.
 
   Como toda una dama se arregló su vestido, su cabello. Chequeó su maquillaje, a pesar de habérselo puesto quince minutos antes, y se dirigió a la barra. Ya no era la chica de veinte años atrás, era una mujer segura de sí misma que sentía la confianza de llamar la atención de cualquier hombre.
 
   Se paró justo detrás de la rubia que casi se le metía entre las piernas a Joshua y pidió una copa de Merlot. No lo miró se limitó a saborear el trago de vino en su boca, el problema era que no contaba con que las piernas le temblarían. Ya no era la vieja Maya. Era como una adolescente pero de las inseguras y temerosas y lo odiaba. Se tomó toda la copa de un solo jalón. 
 
   Pidió otra.
 
   Josh había llegado relativamente temprano, se instaló en la cabaña que compartiría con Mike, se dio una ducha rápida. Se puso unos jeans una camisa manga larga y salió al salón acondicionado para la reunión. Ya habían llegado alguno de sus compañeros en especial hombres, sabía que las mujeres se tardarían más. 
 
   Fue a la barra a pedir una copa de vino cuando esta rubia se le acercó de la nada. Lo poco que había escuchado de todo lo que decía es que había ido a San Francisco por asuntos de trabajo y ella y unas compañeras de trabajo se habían escapado el fin de semana a Napa. Venía de Houston. De la nada Joshua se vio hablando con la mujer que a leguas se le notaba que quería algo más que tomarse unas copas de vino.
 
   Desgraciadamente Joshua no sería de mucha ayuda. Solo pensar que Maya se encontraba ahí, a diez, veinte, cien, mil metros cerca ya era razón para que él no pudiera pensar en nada ni nadie más. 
 
   Había aceptado ir a Napa por un reto personal. Quería, necesitaba cerrar el círculo de Maya. De veinte años de tortura. Ahí lo haría, ya sería hablando con ella o simplemente aceptando que ya no había nada y todo lo que él había sentido todos estos años era su problema no el de Maya, no el de nadie y solo él tenía que arreglarlo. 
 
   Todos esos pensamientos lógicos y coherente se fueron al diablo cuando detrás de la rubia que se le abalanzaba encima Maya hacía su aparición para pedir una copa de vino. 
 
   El vestido azul que llevaba resaltaba cada una de sus curvas. Quizá Maya estaba algo más delgada que años atrás pero sus curvas, esas no se irían ni que rebajara mil kilos. Ahora sus cuerpo era de mujer y sabía llevarlo muy bien. 
 
   Josh maldijo dentro de sí.
 
   A partir de ahí no pudo escuchar ni una palabra de lo que decía la rubia que a pesar que le hablaba al oído, no había manera que su cerebro registrara algo más que la imagen de Maya apoyada de la barra, con ese vestido azul, tomando la copa de vino. 
 
   —Maya —pensó que lo había dicho solo en su cabeza pero cuando ella volteó, se dio cuenta que lo había hecho en voz alta. Se insultó mentalmente por eso. 
 
   Ella volteó y sonrió. Con esa sonrisa amplia y sincera que siempre tuvo y que hacía que él se la quisiera comer a besos. Pues nada de eso había cambiado. 
 
   —¡Josh! —respondió fingiendo sorpresa—. Que bueno que pudiste venir.
 
   De repente la rubia se hizo invisible.
 
   —Sí, tenía que terminar unas cosas con mi papá pero no me perdería esta reunión por nada.
 
   Ella miró al salón. Muchos bailaban la música de hace veinte años, Abbie y el comité se habían encargado que se trasladaran en el tiempo, a otros se les escuchaban las carcajadas. Era como haber vuelto a un pasado feliz.
 
   —Tu papá. ¿Cómo está él? 
 
   —Bien, trabajando como siempre.
 
   —Que bueno —quiso decirle el diplomático “envíale mis saludos” pero ella sabía que lo último que deseaba John Walker eran los saludos de Maya. 
 
   —¿Cómo está el tuyo?
 
   Pum. Golpe al estómago. No solo por haberle recordado a su padre, el golpe dolió el doble porque Maya asumió que Josh realmente no sabía nada de su vida. 
 
   —Papá murió hace unos años.
 
   Josh sintió que le dio un empujón a la mujer a su lado para apartarla. Fue sin intención pero fue la primera reacción, la segunda fue abrazar a Maya pero con esa se controló. 
 
   ¿Dónde demonios estaba él metido que no supo de la muerte del padre de Maya? Del único ser que Maya tenía, su única familia. Se sintió un idiota.
 
   —Lo lamento tanto Maya… no lo sabía.
 
   Ella se encogió de hombros y sonrió —Está bien. Teníamos veinte años sin vernos, no tenías por qué saberlo.
 
   Él se sintió peor al ver que la sonrisa no llegó a sus ojos. 
 
   —¿Rosalinde? ¿Ella está bien?
 
   —¡Oh sí! Sabes que Rosalinde es inmortal —volvió la Maya alegre—. Ahora está en San Diego viviendo con su hijo y nietos. Está feliz. Aunque vino a recibirme cuando llegué.
 
   —Me alegro por ella. 
 
   Llegaron esos segundos incómodos en los que uno quiere decir tantas cosas pero no valía la pena decir nada.
 
   —¿Qué tal si pedimos una botella de vino para dos? —la rubia interrumpió el silencio.
 
   Maya levantó las cejas. Volvió a mirar a sus amigos disfrutando de la fiesta y lo primero que sintió fue la sensación de estar haciendo el ridículo ahí frente a Joshua cuando era obvio que él estaba “ocupado” en otras cosas. Decidió ser la vieja Maya pero lejos de él. El solo hecho de pensar que podría irse con esa mujer le revolvía el estómago, lo que le recordaba que no había comido. 
 
   —Creo que Liv me está haciendo señas —mentira—. Que bueno verte aquí Josh. Nos vemos estos días.
 
   Sin esperar que contestara Maya se retiró más rápido de lo que pensó que podía hacerlo en unos tacones de doce centímetros de alto. 
 
    
 
   Dos botellas o quizás tres. Ese fue el saldo de botellas tomadas por Maya en la noche. Bailó sobre una silla con Nathaly y con Jimmy. Le volteó una copa de vino en la camisa a Ryan y prometió pagarle la tintorería, no cenó pero se comió algunos quesos que se robaron ella y Mario de la pequeña nevera del salón.
 
   Esas eran las consecuencias de haber visto a Joshua con otra mujer, haberse acercado a él, haberle hablado y haber escuchado a la rubia cretina invitarle una botella de vino que obviamente no se tomarían en el salón.
 
   Por un momento en la noche lo perdió de vista. Supo que Josh se había ido con la mujer. Ahí empezó la debacle. No recordaba cuando había sido la última vez que se había divertido tanto por las razones equivocadas. 
 
   Lo siguiente que supo fue que colapsó en un pequeño banco afuera del salón con la cabeza apoyada del respaldar y el mundo dándole vueltas. Liv y Abbie a su lado.
 
   —¡Estás loca! ¡Estás loca Maya! ¿En qué estabas pensando? Estás casi inconsciente de lo ebria que estás —le reclamaba Abbie. 
 
   —Fue culpa de Liv.
 
   —¡¿Quéééééé?! —respondió su amiga extrañada.
 
   —Sí —levantó la cabeza pero sintió que el universo dio vueltas—. Fue tu culpa. Tú me dijiste que yo era una sumisa y que deseabas que la vieja Maya regresara —hipo—. Bueno, aquí está la vieja Maya. 
 
   Olivia quería reír. A carcajadas. Pero tenía que comportarse porque sino Abbie la mataría. 
 
   —Eso no fue lo que yo quise decir…te lo tomaste demasiado literal.
 
   —Ahora resulta —hipo—, que yo fue la que malinterpretó todo.
 
   Abbie le dio un trago de soda con hielo —Toma esto, te asentará el estómago un poco porque para colmo no has comido. 
 
   —Sí comí —hipo—, me robé unos quesos con Mario Bross —hipo. Rio como una niña que había hecho una travesura.
 
   —¿Qué? ¿Los quesos de la nevera? Esos eran los malditos quesos de la cata de mañana.
 
   Maya le puso la mano torpe en el hombro a Abbie —Tranquilízate, no nos los cominos todos. Fue una especie de cata —hipo. Volvió a reír—. También fue culpa de Josh.
 
   Sus amigas se miraron confundidas —¿Qué dices May? ¿Culpa de Josh?
 
   Hipo —Sí. Él con su camisa negra que hacía que sus ojos se vieran más bellos —abrió los ojos y miró al cielo. Sonrió como una tonta pero en un segundo su rostro cambió—. Y estaba con una rubia que no sé de donde demonios salió pero casi se lo comía vivo —sintió sus ojos arder con lágrimas contenidas—. No la culpo.
 
   Se sentía un tren desbocado de emociones. Ya había recordado porque no bebía como cuando era joven. Siempre era igual. 
 
   Era la borracha más aburrida del mundo. 
 
   —Ven vamos a la habitación, de igual manera ya todos se están yendo a la cama igual de borrachos. Tú no eres la única —dijo Abbie resignada.
 
   —Prométeme que mañana todas vamos a emborracharnos como en los viejos tiempos —Maya abrazó a sus amigas pero era imposible, no se podía levantar y ni entre las dos podían con ella.
 
   —Maya, yo soy madre, no puedo dar estos espectáculos.
 
   —¡Ay Abbie! —reclamó Olivia—. Están aquí de vacaciones. Tampoco es que los niños te están viendo. Para eso vinimos, para ser adolescentes otra vez.
 
   —Yo creo que yo no aguanto otra noche de adolescente —Maya cayó tumbada en el banco otra vez.
 
   Sus amigas rieron.
 
   —Voy a buscar a Mario, que no está mejor que tú, pero creo que puede cargarte —Abbie se levantó del banco. 
 
   Maya volvió a reír —Él tiene más energía que yo porque comió más queso.
 
   Olivia la acompañó.
 
   Abbie se fue refunfuñando algo como que mataría a Mario cuando se sintiera mejor. 
 
   —May, voy a buscar más soda. Quédate aquí. No inventes nada por favor. Estaré aquí en dos minutos.
 
   —Tranquila —Maya levantó la mano pero su cabeza seguía pegada al respaldo del banco—. De aquí no me voy a mover porque, básicamente, no puedo. 
 
   El silencio que siguió le ayudó a Maya a enfocarse en tratar de retomar fuerzas. 
 
   Pensó. Pensó. Pensó hasta que no pensó más. No sabía si se había quedado dormida, había quedado inconsciente o al fin había encontrado un poco de paz en esos segundos. 
 
   Alguien se acercó. No tenía que abrir los ojos, no tenía que oler su aroma. Sabía que era Josh el que estaba a su lado. Su energía la envolvía justo como lo había hecho siempre. Quizás esa era la paz que sentía. 
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   —¿May? —su voz era de alarma.
 
   —La misma en sus tacones —sonrió con los ojos cerrados y la cabeza apoyada del respaldar del banco. 
 
   —¿Qué te sucedió? ¿Te sientes bien?
 
   ¡No! ¡No me siento bien! Estoy así de borracha como una adolescente estúpida por tu culpa, por tu culpa y de la rubia con la que te fuiste.
 
   Fueron las palabras que se le ocurrieron gritar a Maya pero se limitó a decir —Sí, solo un poco mareada. No estoy acostumbrada ya a beber tanto vino. 
 
   —¿Cuánto tomaste?
 
   Ella se encogió de hombros —No sé, unas cuantas copas —o botellas. 
 
   —¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que te traiga algo? —sonaba más alarmado de lo que en realidad era toda la situación. ¿O ella se vería tan mal así?
 
   Trató de recomponerse en el banco. Rio sola. Hasta borracha, con el mundo girando a su alrededor, trataba de verse bien para Josh. Que idiota. 
 
   —Ya Liv fue a buscarme una soda. Gracias.
 
   —May, creo que no es momento de que te hagas la autosuficiente —su tono cambió ¿Estaba molesto?—. Es obvio que necesitas ayuda.
 
   Ella tomó todas las fuerzas del universo, abrió sus ojos y le lanzó una mirada envenenada. Era obvio que necesitaba ayuda pero no iba a ser él quien la ayudara, menos viniendo de estar con otra mujer. Cruzó los dedos para que sus ojos transmitieran lo que quería expresar y que no se vieran desorbitados como la serpiente del Libro de la selva. 
 
   —No me hago la autosuficiente. Ya te dije que Liv fue por una soda y Abbie fue por Mario para que me ayude —hipo.
 
   —O sea que ni siquiera te puedes levantar —Josh rio divertido.
 
   —¿Es muy gracioso?
 
   —Realmente sí. No has cambiado nada. 
 
   Cuanto se equivocaba. Cuan diferente era esta Maya a la chica de veinte años atrás, claro, lo que no había cambiado era su sentido de la oportunidad. Justo cuando comete la única locura en años, Josh la ve y la juzga por eso.
 
   —Tú no sabes nada. No me conoces. 
 
   —Sí te conozco May. No eres diferente a la chica de hace años atrás. 
 
   —No vuelvas a decir eso. No sabes lo que dices.
 
   —¡Josh! —exclamó Liv—. Menos mal que estás aquí. 
 
   Justo a tiempo porque Maya estaba a punto de desatar su ira –borracha–, ante Josh. ¿Quién era él para afirmar que la conocía si ni siquiera sabía que su padre había muerto? ¿Quién demonios era él?
 
   —¿Qué está sucediendo Liv? Salgo del salón y encuentro a Maya así, tú vienes con una cara como que viste un espanto.
 
   —¡Bah! No le hagas caso a mi cara —hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Yo también estoy borracha, solo que lo disfruto más que esta —señaló a Maya.
 
   —Gracias por la ayuda —hipo— “amiga” —Maya le arrebató la soda de la mano a Liv. Se sentía mejor pero todavía no podía caminar.
 
   —Venía a decirte que nos la tendremos que arreglar solas porque Mario está peor que tú y Abbie se lo está comiendo vivo, la pobre no sabe que mañana él no va a recordar nada.
 
   Los tres rieron. 
 
   —Ahhhh las mieles del matrimonio —dijo Maya luego de tomarse un largo trago de la soda.
 
   Josh la miró. Maya hablaba del matrimonio con tanta seguridad. ¿Estaba casada? Una punzada en su pecho le alertó que no debería sentir lo que sentía. Ella tenía todo el derecho a tener una vida así como él había tratado de hacerlo años atrás.
 
   —Hablas como si estuvieses casada —las palabras salieron sin importar parecer indiscreto. Al parecer los últimos días su prudencia se había ido de vacaciones.
 
   —No es necesario —Maya volvió a apoyar su cabeza del espaldar del banco. Cerró los ojos. Sonrió—. Aprendo de errores ajenos.
 
   No estaba casada. Josh sonrió dentro de sí. Imbécil. 
 
   —Bueno al parecer esto lo resolveremos nosotras —Olivia haló de una mano a Maya para que se levantara.
 
   —Dame cinco minutos y te prometo que me levanto como si nada hubiese sucedido. 
 
   —¿Cómo si más de dos botellas de vino no hubiesen sucedido? —preguntó Liv divertida.
 
   —¡¿Dos botellas de vino?! —exclamó Josh. 
 
   —Te dije que me había tomado unas cuantas copas. Fue un rango amplio quizás sí —hipo—, fueron par de botellas. 
 
   Josh sacudió la cabeza divertido. Maya no había cambiado y por una extraña razón él estaba feliz por eso. 
 
   —Ven vamos —Josh hizo un ademán para cargarla—. Yo te llevo a tu cabaña.
 
   Maya volvió a abrir los ojos. Esta vez espantada. Ese hombre estaba loco si pensaba que la iba a llevar en sus brazos y ella se quedaría como si nada. No, no, no. Estaba loco. Si Josh la cargaba ella moriría. De un infarto, un ACV, un paro respiratorio o todo junto, eso no importaba. 
 
   Ella había soñado por veinte años, veinte miserables años que Josh la tomara en sus brazos y ahora que estaba a punto de suceder el ataque de pánico volvió. Y algo malo, muy malo, es un ataque de pánico con una borrachera encima. 
 
   —¡No! ¡Yo puedo sola! —trató de levantarse y falló miserablemente.
 
   —¡Maya! —Josh soltó su bastón y la tomó. Así mismo la cargó.
 
   —¡Suéltame! —trató de forcejear pero él era más fuerte que ella y ella no solo estaba débil por el alcohol, estaba débil por él. Comenzó a llorar— Josh suéltame por favor.
 
   Él no le prestó atención —Liv, dime donde queda su cabaña —le preguntó a su amiga sobre los gemidos de Maya. 
 
   Liv recogió el bastón y le señaló el camino.
 
   Sintió una presión en su pecho, un dolor parecido al dolor de casi veinte años atrás. Maya lo rechazaba otra vez. Al parecer era verdad, los años no la habían cambiado. Maya no quería que él ni siquiera la tocara. 
 
   Prometió no hacerlo otra vez. Así como había prometido no buscarla ni saber nada de ella. Se limitaría a llevarla a su cabaña y dejarla en su cama, al fin y al cabo era Maya. Todas sus esperanzas de conversar con ella, arreglar las cosas para bien o para mal y cerrar el círculo entre ellos se esfumaron. Cerraría el maldito círculo solo. 
 
   Maya no lo despreciaría más. 
 
   Ella lloraba en su pecho de la misma manera como la hacía cuando llegaba de pelear con su padre. Desconsolada.
 
   —No me hagas esto Josh por favor —sentía la piel de Josh que la quemaba a través de su vestido, a través de su camisa. Nada había cambiado. Lo amaba, lo deseaba igual que hace años y tenerlo así de cerca le hacía más daño que tenerlo lejos. 
 
   No sabe cuanto tiempo pasó desde que Josh la tomó en sus brazos y llegaron a la cabaña pero todo ese tiempo lloró desconsolada, deseando drenar el dolor acumulado en años. Cuando Joshua trató de dejarla en la cama sus brazos se aferraron a su cuello. No podía dejarlo ir. Sabía que tenía que hacerlo. Estaba borracha y era un desastre de emociones. Lo sabía, su parte consciente, la que la había dirigido todos estos años le decía, no, le gritaba que debía soltar a Josh, pero simplemente no podía dejarlo ir. No otra vez.
 
   —Maya —la voz de Josh había cambiado. Ahora era distante—. Ya estás en tu cama. No me tienes que tocar otra vez, me voy a ir y no te volveré a molestar. 
 
   Esas palabras fueron el combustible para avivar sus lágrimas. Se aferró más a él. 
 
   Josh miró confundido a Olivia. Ella los miraba con profundo dolor y compasión. Había sido testigo tantos años del sufrimiento de Maya. La había visto construir un muro a su alrededor hasta afirmar pocas horas antes que “todos estaban bien”. Era tan obvio que Josh todavía le dolía que ese dolor se extendía hasta ella. 
 
   —Déjala —moduló. Sin emitir sonido. 
 
   —¿Qué sucede? —Josh también movió su boca sin emitir sonido. Ya estaba asustado por la crisis que tenía Maya.
 
   —Solo déjala llorar —reafirmó su amiga.
 
   Josh asintió. Se limitó a pasar su mano por la espalda de Maya para intentar calmarla pero al parecer lo único que lograba era que llorara más.
 
   Liv entró al cuarto de baño a cambiarse, dejó a Josh y a Maya solos. Lo necesitaban. Era tan obvio lo que todavía sentían el uno por el otro, solo tenían que reconectarse y ella pondría su granito de arena. Siempre pensó que ellos eran la pareja perfecta, así hubiesen sido adolescentes Josh y Maya eran su pareja soñada, el amor perfecto, el que ella buscaba y no había podido encontrar, pero ellos se había reencontrado. Era una señal y Olivia era creyente de las señales. 
 
   Josh no paró de susurrarle al oído a Maya que todo iba a estar bien, justo como lo hacía años atrás, solo que esta vez no tenía la más mínima idea de por qué Maya lloraba y menos de esa manera tan desconsolada. Solo recordaba que esas palabras la calmaban. 
 
   —¿Qué te sucede May? ¿Por qué lloras así? —le hablaba suavemente pero era imposible Maya no paraba. Solo sacudía la cabeza y apretaba más su abrazo. 
 
   Se sentía el peor hombre del mundo sintiéndose feliz de tener a Maya en su brazos incluso con ella destrozada llorando por una razón ignorada por él. Pero era ella, estaba en sus brazos y se sentía igual que veinte años atrás, se sentía completo se sentía feliz. 
 
   Estaba loco. 
 
   Maya sentía que se fundía en Joshua. Su olor. Su olor era el mismo. Olía a hogar. Él era su hogar. Se sentía como si hubiese naufragado por veinte años y al fin había tocado puerto, al fin había llegado a su casa aunque fuese una sensación ficticia. Sabía que Josh solo la ayudaba porque estaba borracha y era patético que se sintiera aliviada con solo sentir los brazos de él a su alrededor así fuera por lástima. 
 
   No le importaba. 
 
   Sentía como si todos sus demonios internos se sometían a la energía de Joshua, él los calmaba. Con él no sentía tristeza o dolor, solo paz. Era su bálsamo. 
 
   Josh sintió como Maya poco a poco se fue relajando hasta quedarse dormida. Liv estaba sentada en la cama contigua, viéndolos pero sin pronunciar palabra, su presencia casi invisible, de igual manera él nunca se sintió cohibido con la presencia de sus amigas, de hecho no le importaba nada mientras Maya estuviera entre sus brazos. Nada había cambiado. 
 
   Maldición.
 
   Acarició su espalda por última vez. Miró su rostro tan cerca de el de él, se vio tentado a darle un beso justo como lo hacía antes pero las cosas sí habían cambiado. La dejó en la cama. Apartó su cabello de su rostro. Era tan bella. Para él Maya siempre había sido la chica más hermosa que había visto, y eso sí no había cambiado. Solo que ahora se le veían los cambios debido a la edad. Su ceño estaba fruncido y su rostro tenso, no era la chica relajada y despreocupada aunque lo quería parecer. 
 
   La acarició por última vez. Ella gimió pero no despertó. 
 
   Él tomó su bastón y se dirigió a la salida. Liv se levantó para abrirle la puerta.
 
   —¿Qué demonios sucedió ahí Liv? —le preguntó alterado tratando de mantener la voz baja.
 
   Su amiga bajó la cabeza —Gracias Josh. Ella necesitaba eso.
 
   —No me estás respondiendo Liv.
 
   —No está en mí responderte, solo te puedo decir que tienen que hablar, no solo de esto.
 
   —Ella no quiere nada conmigo ¿No viste como se puso cuando la cargué? Prefería caerse a que yo la tocara.
 
   —Eres tan tonto como ella —susurró Liv.
 
   —¿Perdón? 
 
   —Eso Josh, que los dos están tan hundidos en su porquería, que hasta creen que saben lo que el otro piensa y no tienen la menor idea —exhaló exhausta—. Ve a dormir. Yo me encargaré de ella y de que hablen mañana y aclaren esta crisis que ni yo misma sé de qué vino.
 
   Él asintió.
 
   —Mañana hablaremos así ella no quiera.
 
   —Créeme no va a querer pero lo va a tener que hacer.
 
   Con la cabeza llena de miles de pensamientos Josh se fue a su cabaña a mirar al techo porque no pudo pegar los ojos en toda la noche.
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   No había palabra que describiera el tamaño de la resaca con la que se despertó Maya la mañana siguiente. Dolor de cabeza, ganas de vomitar, ese sabor asqueroso a queso en la boca que no sabía de donde venía. 
 
   Cuando se vio en el espejo casi gritó del susto, tenía los ojos hinchados al punto que dolían.
 
   Poco a poco fue recordando todo lo que sucedió la noche anterior. Esta vez sí se llevó las manos a la boca para ahogar el grito cuando le vino la imagen de ella abrazando a Josh como si fuera el único salvavidas de un barco hundiéndose. 
 
   —¡Liiiiiiiv! —ese grito no lo pudo ahogar.
 
   Su amiga entró al cuarto de baño en dos segundos pensando que a Maya le había dado un infarto o algo así por la clase de grito que pegó.
 
   —¡¿Qué pasó?! —preguntó alarmada mientras todavía se sacaba las legañas de los ojos— ¡Maldición Maya, que susto me pegaste! Pensé que te había pasado algo.
 
   —A mí no me pasa nada más que la resaca del demonio que tengo pero ti sí te va a pasar. Te voy a matar.
 
   Liv se rascó la cabeza —¿De qué hablas? ¿Ahora qué hice? Que yo recuerde la ebria anoche eras tú.
 
   —Por eso mismo. Te odio. ¿Por qué permitiste que sucediera lo que sucedió con Josh? —se tapó su rostro con sus manos. Sentía que los ojos se le iban a salir—. Maldición Liv. Tenías que cuidarme.
 
   —¿Perdón? ¿En qué contrato sale ese artículo? Porque yo no recuerdo haber firmado nada que dijera que yo te tenía que cuidar de expresarte con o sin alcohol en tu organismo.
 
   —Es un código de amigas. Es implícito el contrato.
 
   —También es código verte feliz y si este es el primer paso para hacerlo pues ódiame lo que quieras —miró el reloj en su muñeca—. Ahora con tu permiso, estoy de vacaciones y puedo dormir par de horas más antes de arreglarme para el desayuno. Te dejo con tus demonios y con tu problema, que está demás recordarte, tú misma te lo buscaste. 
 
   Así como entró, Olivia salió del cuarto de baño.
 
   Maya se quedó ahí, viéndose en el espejo. Estaba destruida por fuera y por dentro. Tenía que hablar con Joshua, tendría que aclararle que lo sucedido la noche anterior no tenía nada que ver con él. Mentira. Y tratar de aclarar lo que ya estaba bastante turbio. 
 
   Se metió otra vez en la tina. En dos días se habían convertido en las mejores amigas, no como la traidora de Liv. Se quedó ahí hasta que sintió el agua enfriarse. Se dio una ducha rápida. Se miró al espejo, estaba mejor. Sus ojos se habían deshinchado considerablemente, no estaban tan mal, nada que unas gafas grandes y oscuras no taparan. 
 
   Salió del cuarto de baño, Liv se estaba despertando. 
 
   —¿Se te pasó tu ataque de histeria?
 
   —No me hables traidora —le lanzó una mirada llena de veneno.
 
   Liv soltó una carcajada y se metió al cuarto de baño.
 
   Maya miró su teléfono. Ni señales de Brad. Contestó varios correos electrónicos de su trabajo mientras se vestía. Se puso unos pantaloncillos de mezclilla y una camisa blanca con unos zapatos casuales, no sabría cuanto caminaría, rezó porque no mucho porque el reporte del tiempo daba altas temperaturas y la mezcla de sol, calor y resaca no se la llevan muy bien. En teoría esa mañana irían a otro viñedo para ooooootra cata de vino. Maya creía que ya no tenía sangre, el ORh Merlot positivo corría por su sangre ahora. Se estremeció al sentir el sabor del vino en su boca otra vez. Sacó par de aspirinas de su bolso y las tomó. Eso calmaría su resaca, al menos eso lo hacía años atrás. 
 
   El desayuno parecía un velorio. Todos callados con grandes lentes oscuros, mujeres y hombres, al parecer la resaca era colectiva. Solo se escuchaban unos pocos cubiertos sonando de gente hospedada en la posada que no tenía nada que ver con el grupo del reencuentro, a esos los podías reconocer porque solo tomaban café y se sostenían la cabeza como si se les fuese a salir o a explotar. 
 
   Después de todo Maya no se sentía tan mal, en especial cuando vio a Mario y a Abbie todavía reprendiéndolo. Rio, tenía que hacerlo. 
 
   Liv se había servido una desayuno que no incluía un caballo porque no cabía en plato. Maya tomó una taza gigante de café, unas galletas y algo de fruta para hidratarse. La verdad era que no le provocaba nada y más cuando vio a Josh acercarse a la mesa de la rubia que al parecer se aparecía en todos lados como el perrito de los dibujos animados. 
 
   Sintió que le estalló el dolor de cabeza de nuevo y esta vez no era por la resaca. 
 
   La odiaba y la pobre mujer no tenía la más mínima culpa. Pero nadie le había dicho que estuviese en el medio. Esos días eran de reconciliación, de aclarar de las cosas con Josh, de limpiar su conciencia. Aunque no habían empezado muy bien. La noche anterior fue un desastre pero para su defensa, la culpa la tenía la rubia así que sí se merecía su odio. 
 
    
 
   El paseo fue hermoso. El otro viñedo mucho más grande y más industrial pero a la vez con los cuidados artesanales como en el viñedo donde se hospedaban. 
 
   Tomaron fotografías y las caras trataban de ser las mejores. Maya todavía reía de la cara de Mario y más de la de Abbie.
 
   —Trátalo bien Abbie, el hombre se siente terrible —bromeaba Jimmy que como siempre era el único con energías para hacerlo y con la valentía para bromear con una Abbie convertida en Hulk—. Además que merece un premio por casarse contigo.
 
    Todos rompieron en risa en el autobús de regreso. 
 
   Josh no se acercó a Maya pero ella sí lo hizo apenas llegaron a la posada.
 
   —Necesito hablar contigo de lo sucedido anoche.
 
   Él asintió —Este no es buen momento Maya.
 
   —Lo sé —miró su reloj—. Hoy es la cena de despedida de Napa, según Abbie y Tiffany es más “formal”, supongo que no será el desastre de anoche. De igual manera quizás después de la cena podríamos hablar.
 
   —Creo que es mejor. Ahora voy a salir con los chicos y espero regresar a tiempo para cambiarme para la cena.
 
   ¿A dónde demonios iban? Seguro saldrían con la rubia y sus amigas. Imbéciles. Al final todos eran iguales y no habían madurado ni un día. 
 
   Ella asintió. Se sentía preparada para pasar su odio con otra botella de vino. Esta vez Abbie las acompañaría en la cabaña que compartía con Liv. No había resaca que pudiera contra la furia de los celos. 
 
   Estaba celosa. Sí. Lo aceptaba, pero solo lo aceptaría para ella. Sus amigas nunca sabrían que Josh todavía la afectaba de esa manera. Suspiró para sus adentros. Al parecer ella tampoco había madurado ni un día.
 
   —Me parece bien. De igual manera gracias por ayudarme anoche y disculpa si te molesté.
 
   —Oh, no fue molestia para nada May, para eso estamos los amigos.
 
   ¡Pum! Gancho al hígado.
 
   —Sí, para eso están —susurró y se dio media vuelta para dirigirse a su cabaña. 
 
   La botella de vino se le hizo cada vez más y más conveniente y apetitosa. 
 
    
 
   Como en los viejos tiempos Liv, Abbie y May se vistieron mientras se tomaban una botella, esta vez de vino, el vodka lo habían dejado en San Francisco. Sería un insulto llevar vodka a Napa. Mario, se había quedado en la habitación terminando de superar su resaca.
 
   —¿Vas a hablar con Josh? —le preguntó Liv por quinta vez.
 
   —¿Qué demonios sucedió anoche? 
 
   —May tuvo una crisis de borracha. ¿Sabes? De esas que le daban cuando… bueno siempre.
 
   —Soy la peor ebria del universo. 
 
   —Yo no soy estúpida, ustedes dos —Abbie se cruzó de brazos—. Todo el mundo escuchó tu escándalo —se dirigió a Maya—. Lo que pasa es que muchos estaban demasiado borrachos para importarle y otros reían pensando que estaban bromeando pero yo no me como el cuento. O me cuentan o lo averiguo de otra forma y saben que lo voy a hacer. 
 
   Silencio. 
 
   —¿En serio no me van a decir? Ok. —Abbie tomó su teléfono—. Llamaré a Josh, supongo que él si me dirá algo —marcó un botón. 
 
   —¡No! —gritó May. 
 
   —Lo sabía —Abbie levantó una ceja—. Habla. 
 
   —Me quebré. Simplemente me quebré —Maya se tumbó en la cama y tapó su cara con su brazo—. Cuando me cargó tuve un ataque de pánico a pesar de estar tan borracha que no podía caminar, apenas me tuvo en sus brazos, me quebré. Pasé de la histeria a la histeria histérica. Todo me cayó como una avalancha. Cada día de estos veinte años. Después no podía soltarlo. Qué patética. Solo lo quería pegado a mí y cuando pensaba que se iría porque le daba demasiada lástima, pues me daban más ganas de llorar. 
 
   Sus amigas hicieron silencio. Respetaban lo que sentía y la entendían, habían sido testigos lejanas de sus lágrimas.
 
   Abbie pasó su mano por la pierna de su amiga para reconfortarla.
 
   —¿Por qué no aclaras las cosas con él? ¿Por qué no te quitas ese peso de encima por una buena vez May? 
 
   —Porque de nada vale ya Abbie. Ha corrido demasiada agua entre los dos. Él no sabe nada de mí y no lo culparía si no le interesa saber, y yo no sé nada de él. No tengo derecho a saberlo —rio sin ganas—. Si ya es difícil para mí explicarle lo que sucedió anoche imaginen explicar veinte años. 
 
   Liv suspiró —Yo opino igual que Abbie May, pero también te entiendo si no quieres o no puedes hablar con él. Lo único que lamento es que no logren arreglar sus diferencias, ustedes siempre serán mi pareja ideal. 
 
   —Nos tienes idealizados Liv. Fuimos una pareja feliz y prefiero que así sea como nos recuerden. No quiero remover más sentimientos, más tristezas. 
 
   Abbie sirvió la última ronda de copas de vino —¡Salud! Por el pasado, por el presente, por el futuro cualquiera que sea y porque siempre tengamos estos momentos. 
 
   —¡Salud! —dijeron sus amigas al unísono.
 
   Maya se puso su vestido amarillo corto, esta vez no le interesaba parecer seria. Quería celebrar por todo lo que había brindado, por que hablaría con Josh y terminaría ese capitulo en su vida y porque estaba con sus amigos. Porque regresaría a celebrar a San Francisco, porque todavía le quedaban dos noches más en su ciudad. Ya Nueva York y todo lo que implicaba podían esperar. 
 
   Después de todo tenía mucho que celebrar. 
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   La cena estuvo deliciosa. Una degustación de pequeños platos italianos acompañados, por supuesto, de los vinos de la casa. Las chicas del comité adornaron con flores las mesas y algunos rincones del salón y sus alrededores. 
 
   Nathaly y Abbie dijeron unas hermosas palabras sobre la reunión y hasta propusieron que el reencuentro se hiciera anualmente a lo que todo el mundo aplaudió. Todos estaban contagiados por la alegría de volverse a ver y de recordar aunque fuese por pocos días lo maravilloso de una época que cada vez se hacía más lejana. 
 
   Liv soltó unas lágrimas aunque dijo que era por una alergia, pero Maya sabía que Liv no sufría de alergias, tampoco iba a fastidiarla porque Olivia tenía amplio material para fastidiar a Maya. 
 
   El brindis estuvo lleno de alegría y la comida de alabanzas. Esta vez los ánimos estaban más calmados. Todo el mundo tenía los restos de la resaca de la noche anterior y todavía faltaban dos noches. Esa noche fue para hablar y recordar viejos tiempos. 
 
   Maya se sentó en un extremo del salón a observar. Miraba como esos hombres y mujeres con familia y profesiones alguna vez fueron chicos y chicas rebeldes en su mayoría, con ganas de comerse al mundo. Muchos habían logrado sus objetivos, otros se conformaban con vivir una vida tranquila. Miró a Abbie que abrazaba a Carlos, al parecer ya le había levantado el castigo. Su amiga que era un desastre de desordenada pero paradójicamente una estratega y excelente organizadora, ahora era madre de dos hermosos niños. Liv que reía a carcajadas en otro grupo. Había cambiado tanto, de ser la chica alegre y divertida ahora era más calmada pero sin dejar de buscar la felicidad, en especial después del traumático divorcio.
 
   De un lado estaba Josh hablando con Mike y Caleb. Era otra persona por fuera, con el rostro endurecido por la experiencia, su cuerpo más desarrollado pero su espíritu tan noble como siempre lo fue. Josh era de esas personas que no importaba lo que le sucediera en la vida, nunca ensuciaría su alma. Era un chico bueno y ahora era un hombre bueno, punto. No había que conocerlo ni saber de su vida para afirmarlo. 
 
   Maya sintió de repente que el salón se le hizo pequeño, tantos recuerdos, tantas emociones. Quizás el vino ayudó a sentirse abrumada. La nostalgia la envolvió ¿Qué hubiese sucedido si nunca se hubiese ido? ¿Hubiese sido feliz en San Francisco? Lo que estaba más que segura es que de haberse quedado su padre estaría todavía con ella.
 
   Caminó un poco. Pasó el banco que la noche anterior la ayudo en su despecho. Tomó un pequeño camino a la derecha y encontró una serie de bancos en los lados del sendero y luego una pequeña terraza, asumió que era para fumadores o algo así porque estaba retirada de las instalaciones. En ella también habían asientos con mesas pequeñas. 
 
   Una brisa fría hizo que se abrigara con su chal. 
 
   Estuvo varios minutos ahí. Pensando, solo pensando. Imaginando las posibilidades de los miles “¿Qué hubiese pasado si…?”. En su corazón estaba segura que de haberse quedado en San Francisco hubiesen sido más las respuestas positivas que las negativas a esa pregunta. Y no era que Nueva York no le hubiese dado cosas buenas, su profesión, su carrera, su empresa, toda su experiencia, su madurez, su estabilidad se las había dado Nueva York, y nunca le dejaría de agradecer a esa ciudad todo lo que le había enseñado y como había hecho que su amor por su país fuera más grande. 
 
   —¿Qué pasó con la Maya sociable que amaba las fiestas? 
 
   La voz profunda de Josh hizo que Maya saltara de su asiento. Cuanto había cambiado la voz del adolescente de veinte años atrás a la del hombre de ahora. 
 
   —Anoche te lo dije. Esa chica ya no existe más. Ahora no conoces a esta Maya —soltó en una exhalación. En realidad no quería enfrentamientos. No quería discutir con Josh menos cuando todavía no había podido inventar la mentira con la que se excusaría por la crisis de la noche anterior— ¿Qué tal te fue esta tarde con Mike y los muchacho? 
 
   Josh se llevó una mano a la parte de atrás de su cuello e hizo el ademán de rascarse. Después de tantos años ese gesto no lo perdía, Maya pensaba que había viajado en el tiempo.
 
   —Al final no fui. Quiero decir, quería ir pero llegué a la habitación, me duché, decidí descansar cinco minutos y me desperté a diez minutos antes de la cena.
 
   ¡Bien! La rubia regalada se quedaría con las ganas. Maya sonrió por dentro pero nunca se lo demostraría a Josh.
 
   Un momento de silencio hizo que Maya asumiera que estaba frente a Josh y que estaban a punto de tocar el tema que había querido evitar. En el día, durante el paseo al otro viñedo, hizo lo posible por evitarlo. No lo vio, procuró siempre andar con otros grupos. No quería que Josh ni siquiera la mirara, pero en ese momento era inevitable. ¿Por qué demonios se había apartado del grupo? No había visto suficientes películas donde todo ocurre cuando la protagonista está sola? 
 
   Suspiró.
 
   —No te voy a obligar a hablar de lo que obviamente no quieres hablar Maya —la voz de Josh fue como un susurro en sus oídos. Siempre amó cuando Josh bajaba la voz solo para calmarla—. Pero necesito una explicación. Eso que sucedió anoche, tu llanto, la forma como llorabas… diría que no es mi problema pero tú me involucraste, o bueno, yo me involucré. 
 
   Maya suspiró. No le mentiría pero tampoco le diría la verdad.
 
   —Te vuelvo a pedir disculpas por involucrarte —volvió a exhalar—. Tuve una semana difícil en mi trabajo, luego el reencuentro con ustedes, verlos a todos me trajo recuerdos, me puse nostálgica y bueno, el alcohol fue el catalizador —sonrió sin ganas pero era la única manera de tratar de hacer que Josh le creyera. 
 
   Otro silencio.
 
   —Si crees que te vas a engañar o me vas a engañar a mí con tu excusa formal que es obvio que has estado practicando todo el día, perfecto Maya, al parecer sí sigues siendo la misma niña que no puede ni afrontar su realidad ni decir la verdad.
 
   Josh no había terminado de decir las palabras cuando Maya sintió que un fuego invadió su cuerpo y no en el buen sentido ¿Quién demonios se creía él para meterse en su vida? ¿Para querer averiguar por qué demonios ella había llorado? Él había salido hacía mucho tiempo de su vida y no tenía el maldito derecho de volver a entrar. 
 
   Antes de lo que pudo pensar se levantó del banco como un resorte y contestó. Alterada, demasiado alterada. Odiaba como ese hombre todavía le afectara.
 
   —¡¿Qué demonios quieres que te responda?! —le gritó.
 
   —¡La verdad! —él le respondió de igual manera.
 
   —¿Qué quieres que te diga, que te vi con esa estúpida rubia y quise golpearte a ti, golpearla a ella y luego ahogarme en alcohol? ¿Quieres que te diga que noté tu ausencia en la fiesta porque te habías ido con ella y por eso me tomé la mitad del viñedo? ¡Ahí lo tienes cretino! —Maya cada vez levantaba más la voz, aunque estaban lejos del salón y de las instalaciones en realidad no le importó que la escucharan, estaba harta de guardar las apariencias—. ¡Ahí lo tienes! ¿Eres feliz? ¡Ahora déjame en paz!
 
   Josh se quedó impávido. ¿Qué demonios estaba sucediendo? ¿Maya estaba celosa? ¿A cuenta de qué? Quizás era verdad, el reencuentro le había traído recuerdos y sentimientos que ya no existían. 
 
   Maya se sentó de nuevo —Estoy exhausta Josh, estoy cansada de todo esto. 
 
   —¿Tú estás cansada? ¿Tú? ¿La que se fue sin decirme una palabra? ¿La que no me quiere explicar nada? ¿La que me dejó como un idiota en un hotel? ¿La que casi arruina mi vida y todavía no sé por qué? 
 
   —No quiero hablar de eso.
 
   —¡Pues sí vamos a hablarlo Maya! ¡Son veinte años! ¡Veinte malditos años que me he devanado la cabeza pensando! Veinte años de relaciones frustradas y de autodestrucción. Esto lo tenemos que terminar aquí porque no pienso pasar el resto de mi vida esclavo de ese jodido recuerdo.
 
   —¿Tú crees que tú eres el único esclavo de ese día? ¿El único que ha sufrido? ¿El único que no ha podido hacer una maldita vida?
 
   —¡No lo sé! ¡Demonios Maya, no lo sé! Tú no me has permitido saber, tú me quitaste ese derecho —Josh cerró los ojos y trató de recomponerse. No recordaba la última vez que se había sentido tan alterado. Solo Maya Bennett tenía el superpoder de alterarlo a tal punto donde no se podía controlar. Lo logró a duras penas, bajó el tono—. Yo necesito finiquitar esto.
 
   Miró a Maya y se le rompió el corazón. Ella lo miraba con los ojos llenos de lágrimas contenidas. En sus ojos había miedo, súplica, tristeza. Sus labios temblaban como sus manos. Se aferró al chal que la cubría. 
 
   —No lo eres —susurró ella.
 
   —Te repito, eso no lo sé y te pido no, te exijo que me expliques. Te exijo que me liberes de este infierno para que yo pueda continuar con mi vida y tú también —volvió a respirar profundo, necesitaba decir lo que iba a decir así le doliera como el demonio—. Necesito cerrar este largo capítulo para no pensar más en ti, para arrancarte de mi vida —otro silencio. A Josh le resultaba más difícil de lo que se había imaginado mil veces en su cabeza que sería—. Si es verdad que tú también has sufrido, libérate tú también.
 
   —Tuve que hacerlo. Ese día tuve que hacerlo —dijo Maya en un susurro después de un largo silencio. 
 
   Josh rio irónico —“Tuviste” que hacerlo. Es muy fácil para ti decir que “tuviste” que hacerlo. 
 
   A Maya le dolía el tono con el que Joshua le hablaba. Cada palabra estaba llena de ironía y odio, la imagen del dulce hombre que no guardaba resentimiento en su corazón se esfumaba y no lo culpaba. Ella misma se odiaba. Al parecer Josh estaba dispuesto a escuchar pero no a entender y ella no sabía si aclarar las cosas o simplemente dejarlo así y que Josh fuese un recuerdo en su vida y ella un recuerdo amargo en la vida de él.
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   Maya hizo el ademán de levantarse. Quería encerrarse en la cabaña y no salir hasta que les tocara el momento de partir a San Francisco, de ahí tomar un avión a Nueva York y dejar todo atrás. Olvidar que había visto a Joshua y que había otra vez removido todos esos sentimientos. 
 
   —¿A dónde crees que vas? —la voz de Josh la detuvo en seco.
 
   —Josh. Tómalo como quieras, llámame cobarde, infantil, lo que quieras pero déjame ir.
 
   —No —la tomó por un brazo y la atrajo hacia él. 
 
   Su rostro ahora cerca del de ella. Su olor envolviendo cada centímetro de su cuerpo. 
 
   Nunca se podría deshacer de Josh y del efecto que causaba en ella sin importar que fuese un joven de 18 años o un hombre de 38. Él era su punto débil. 
 
   —Déjame ir por favor.
 
   —No hasta que me expliques Maya —la acercó aun más. Maya sentía ahora el calor de su piel. Su aliento rozando su oreja. Cada uno de los poros de su cuerpo se encendieron como luces de emergencia. No lo soportaría. No soportaría dos días más con él a su lado—. Esto se acaba aquí hoy Maya. Solo te pido que me liberes. Hasta para eso tienes poder en mí.
 
   ¿Querría ella liberarlo? Era una perra egoísta pero si lo hacía solo ella se quedaría con el dolor de lo que pudo haber sido. Josh sería libre si sabía la verdad y ella de cierta manera también. Pero al final, eso era lo único que la ataba a él ¿Quería dejarlo?
 
   Levantó la mirada. Los ojos de Josh siempre tan intensos, tan expresivos. Llenos de pasión pero a la vez de dolor. Le dolía. Tenía el dolor acumulado por veinte años. Su rostro quería demostrar dureza pero delataban a un joven de 18 años vulnerable.
 
   Le estaba haciendo daño y eso le dolía a Maya más que dejar a Joshua libre. No podía hacerlo sufrir más.
 
   Exhaló. Se apoyo en la pequeña mesa de la terraza, envolvió su cuerpo con el chal. De repente sintió como si la temperatura hubiese bajado mil grados pero sabía que su frío no venía del exterior, venía de sus huesos.
 
   —¿Quieres mi chaqueta? —preguntó Josh como si lo hubiese sentido también.
 
   ¡Idiota! Hasta en los momentos en que sus vidas tomarían caminos separados de una vez por todas, él no dejaba de ser el hombre amable que siempre fue. 
 
   Ella negó con la cabeza. 
 
   Tomó aire. Volver a ese día le hacía tanto daño como recordar cada año el once de septiembre. Han sido los dos días más dolorosos de su vida. Dos días que cambiaron su vida para siempre. 
 
   —Tuve que hacerlo.
 
   —Eso ya lo dijiste.
 
   La voz cortante de Josh la sacudió pero a la vez le dio fuerzas, él necesitaba saber y ella necesitaba dejarlo ir.
 
   —Mi papá sabía que teníamos relaciones me amenazó con denunciarte a la policía por corrupción de menores si no me iba con él—May miró sus manos, estaba temblando como una hoja. Recordar todo siempre la afectó, pero decirlo en voz alta y a Josh, eso sobrepasaba cualquier nivel. 
 
   Hacía lo posible para que las lágrimas no salieran de sus ojos. Tenía que ser fuerte.
 
   —Maya ¿Tú entiendes que eso no es tan fácil? Denunciar a alguien por esos cargos no es tan fácil?
 
   —Por supuesto que ahora lo sé, pero la chica de 17 años entró en pánico. Me moría si ibas a la cárcel por mi culpa. 
 
   Josh tomó aire lentamente. Necesitaba controlarse. Si hubiese tenido al maldito de Paul Bennett frente a él lo mata a golpes. 
 
   —Maldito bastardo.
 
   Maya sabía a quien se refería Josh —No digas eso Josh. Él se redimió.
 
   —¡Se redimió contigo Maya! ¡Contigo! ¡¿Y yo?! —Josh levantó la voz. Estaba alterado y al diablo el control, quería gritar, quería moler a golpes a Paul Bennett—. ¿Quién se redime conmigo? —. Se llevó las manos a la cabeza. Le dio la espalda a Maya para tratar de conseguir el control que su cabeza se negaba a tener. Pero tenía muchas preguntas, demasiadas—. Veinte malditos años pensando miles de cosas. ¿Por qué no me lo dijiste Maya? ¿Por qué no hablaste conmigo? Pudimos haber solucionado todo juntos. Siempre lo hacíamos. 
 
   Las lágrimas de Maya comenzaron a rodar por sus mejillas sin control. No sabía si por las palabras de Josh o por el tono tan triste en que las decía, pero esas palabras rompieron el corazón de Maya, más aún. Siempre solucionaban todo junto y lo único que no pudieron solucionar juntos los separó por años.
 
   Ella sacudió la cabeza. Se limpió las lágrimas. 
 
   Lo miró incrédula ¿En serio creía que dos adolescentes podían encontrarle la solución?
 
   —¿Y qué íbamos a hacer Josh? ¿Íbamos a huir? Dos adolescentes sin un centavo en el bolsillo. Yo no iba a ser la que arruinara tu futuro en la universidad, como deportista. —volvió a sacudir su cabeza—. No iba a ser yo quien te cortara las alas. 
 
   —¿Puedes entender que de todas maneras casi lo haces Maya? Pase un año en el infierno, no recuerdo ni cuando me dieron el diploma de la secundaria, casi me caí de la tarima de lo borracho que estaba. Mi papá me tenía que buscar en cualquier maldito lugar de San Francisco siempre con el miedo de encontrarme muerto porque yo estaba tan borracho que ni siquiera recuerdo donde me detenía. 
 
   —Pero saliste de eso. Saliste y te graduaste e hiciste todo lo que tenías que hacer.
 
   —¡Sin ti! ¡Maldición, lo hice todo sin ti! ¿Crees que es lo mismo? Pues no lo es —volvió a gritar. De inmediato se dio cuenta de lo alterado que estaba cuando Maya pegó un pequeño salto. Se llevó las manos a la cabeza como por quinta vez. Caminó de un lado a otro varias veces. Se tenía que calmar. Ella lo estaba explicando y lo más jodidamente irónico de todo era que él no se estaba sintiendo más libre. Se sentía más atado a ella enterándose que no lo dejó porque no lo amaba. Paul la había obligado—. Dejé de tomar porque le estaba destruyendo la vida a mi padre también, lo estaba hundiendo conmigo. Imagínate —sonrió sin ganas—. Hasta fui a llorarle a Abbie a la universidad.
 
   —Ella me lo dijo pero yo les hice prometer que no te dirían nada. Conociéndote te ibas a ir como pudieras a Nueva York e ibas a abandonar todo por lo que habías luchado.
 
   —Nueva York… Siempre estuviste en Nueva York —él susurró y ella asintió— ¿Y después? ¿Después por qué no me buscaste, no me escribiste, no hiciste algo para aclarar todo?
 
   —Lo hice —dijo ella en voz baja. 
 
   Joshua sintió que le había dado un pequeño infarto. Se apoyó de la mesa a su lado. Sus piernas no lo podían sostener ni siquiera con el bastón de ayuda. Ella lo había buscado.
 
   —Cuando cumplí la mayoría de edad —Maya continuó—, tomé todo el dinero que había ahorrado trabajando en el café de la universidad para venir a San Francisco. Lo primero que hice fue ir a tu casa.
 
   —¿A mi casa? ¿Qué demonios estás diciendo Maya?
 
   —Hablé con tu papá. Me dijo que no quería saber nada de mí, que yo te había hecho mucho daño y no tenía derecho a buscarte ahora que estabas en la universidad y te iba bien, que al fin habías alcanzado la paz y habías avanzado. Me contó tus episodios con el alcohol, me sentí la persona más egoísta del mundo ¿Con qué derecho yo volvía a buscarte después de lo que te había hecho? 
 
   —¿Mi padre te dijo eso? ¿Con qué maldito derecho? Al parecer todo el mundo tiene derecho a decidir en mi vida menos yo. Todos hicieron algo para manipular mi vida sin dejarme decidir. ¡Mil veces maldición! Esto lo tengo que hablar con mi padre. Esto no se puede quedar así. 
 
   —No Josh. Él hizo todo lo que tenía que hacer para hacerte feliz, para que continuaras la senda que él había soñado para ti.
 
   —Pero no me hizo feliz Maya. Me hizo un profesional pero el hombre más infeliz del mundo. 
 
   Cuanto dolor entre los dos. En sus vidas. Él creyendo cualquier cosa de Maya durante tanto tiempo y ella soportando todo. Su padre, el de él, la culpa, el dolor. Cuanto dolor. 
 
   —Al final uno aprende a vivir con todo esto —ella secó sus lágrimas—, al final uno aprende a vivir su vida y aprende a ver todo esto como un error de una adolescente.
 
   —¿Así es como lo ves?
 
   —Así es como me he obligado a verlo Joshua. He pasado veinte años imaginando lo “qué hubiese pasado si” pero al final es todo una fantasía porque nunca lo sabré. Lo que pasó era lo que tenía que pasar o al menos así me consuelo.
 
   —Yo ni siquiera tuve ese consuelo al no saber qué demonios estaba sucediendo.
 
   —Lo sé y por eso te pido perdón, tú eres a la última persona a quien yo le hubiese querido hacer daño. Tú eras mi apoyo —Maya suspiró para retener las segunda oleada de lágrimas—. Tú eras mi amor. 
 
   —Nada de esto fue tu culpa Maya, te obligaron, te manipularon.
 
   —Lo sé. Ahora lo sé, pero ya es algo tarde mas porque yo también pensé mil veces por qué tú no me buscaste, así fuera para insultarme. Pensaba que de verdad habías aprendido a seguir con tu vida y yo me había quedado atrapada en un sentimiento del que no podía salir.
 
   —Luego de que hablé con Abbie lo decidí. Decidí que no quería saber nada que tuviera que ver contigo si ni siquiera le permitías a tus amigas que me dijeran donde estabas, supuse que de verdad no querías saber de mí ni querías que yo supiera de ti.
 
   —En cierta forma fue así. Quería que tú vivieras Josh, quería que tuvieras lo que yo no tuve. La libertad de decidir tu vida. 
 
   —Pero no la tuve May, no la tuve porque todos decidieron por mí. Yo lo único que quería era estar a tu lado. Vivir contigo, graduarnos, hacer una familia juntos. Si no funcionaba, perfecto, sería nuestra decisión pero yo estaba absolutamente convencido que sí iba a funcionar porque los dos lo queríamos. Queríamos tanto estar juntos.
 
   Esta vez Maya no lo soportó. Las lágrimas salieron como una erupción. Su gemido de dolor salió desde el hoyo profundo de su corazón que su cabeza se había dedicado a tapar por años, pero las palabras de Josh en un segundo taladraron ese muro y toda la tristeza de Maya salió a la superficie como un volcán. 
 
   Josh tampoco lo aguantó. Abrazó a Maya tan fuerte como pudo. Sentía como la mujer que siempre amó se caía a pedazos del dolor y él no podía hacer nada, solo sostenerla, esta vez nadie le iba a decir qué hacer, él haría lo que deseaba y lo que deseaba era abrazar a Maya con todas sus fuerzas, como siempre debió ser. 
 
   —Era lo único que queríamos —repetía ella entre sollozo y sollozo—. Yo no deseaba nada más Josh, perdóname. 
 
   —No hay nada que perdonar ahora May, no fue nuestra culpa —Josh acariciaba el cabello de Maya para tratar de calmarla—. Éramos unos jóvenes. Dejamos a nuestros padres que nos manejaran a su antojo.
 
   —Yo no tenía salida. Tú tenías que ir a la universidad, tenías que cumplir tu sueño —dijo Maya hundida en el pecho de Josh. ¡Dios! Se sentía tan bien, olía tan bien. Era su colonia, era su aroma, era su Josh. El que todavía después de veinte años odiándola, la abrazaba y la consolaba con sus palabras dulces. 
 
   —Mi sueño eras tú May. Lo demás era secundario. Lo demás no tenía sentido sin ti. 
 
   Maya se permitió que más lágrimas salieran. Era su momento de expiación, Josh la perdonaba, ella lo liberaba y se liberaba ella. Se sentía tan bien y a la vez dolía tanto. Ya no le debía nada. 
 
   Tomó aire y fuerzas. Se separó de él con delicadeza. Se limpió otra vez las lágrimas.
 
   —Ya no te debo nada Josh. Ya te expliqué. Como tú mismo lo dijiste te estoy liberando. 
 
   Josh rio. Esta vez con ganas. Muchas ganas. 
 
   Maya no entendía su reacción. Se había vuelto loco con tanta información.
 
   —¿En realidad crees que con lo que me acabas de decir me liberaste Maya? No lo puedes hacer, simplemente yo no me puedo liberar de ti. No lo he hecho en veinte años odiándote, no lo voy a hacer sabiendo esta verdad —Josh tomó las manos de Maya—. Tenemos tanto que aclarar, tanto que reparar. Son años de ir a la deriva, necesito saber más May.
 
   Maya lo miró por unos segundos. No bromeaba. Josh no se iría, no la odiaba pero tampoco se liberaba. Bajó la mirada a sus manos tomadas cuando en la muñeca de Josh, debajo de su camisa manga larga se asomaba un pedazo de metal que ella reconocería a millas de distancia.
 
   El brazalete que le había regalado veinte años atrás. 
 
   Se le detuvo el corazón.
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   No pudo despegar su mirada de la muñeca de Josh. Fue tan obvia que él lo notó pero no le importó.
 
   —¿Bastante patético no? —dijo él sonriendo. No había que aclarar de qué hablaban eso también era obvio. 
 
   Maya sacudió su cabeza —No, no lo es —miraba hipnotizada el brazalete. No sabía si reír o seguir llorando—. Todavía lo usas.
 
   Él se encogió de hombros —Irónicamente lo siento como un amuleto de buena suerte. Representa todo lo bueno para mí. Cada vez que me sentía perdido recordaba por qué me amabas, leía mil veces cada pequeña palabra en él y como magia volvía a tener fuerzas para seguir. 
 
   Maya por instinto se llevó la mano al pecho. Ahí sintió el dije que la había acompañado por tantos años y que representaba justo lo que decía Josh. Como una batería, el pequeño dije con su fotografía y unas pocas palabras, le daba fuerzas para seguir. 
 
   Josh vio el movimiento de Maya con su mano como fue directo a su pecho y apretó el puño. Ahí lo supo. Supo que ella también guardaba el dije de su cuello.
 
   —Justo como tú.
 
   —¿Perdón? —preguntó ella confundida.
 
   —Guardo el brazalete justo como tú la cadena con el dije.
 
   Ella abrió sus ya grandes ojos verdes —¿Có… cómo lo sabes?
 
   —Han pasado veinte años Maya pero te conozco, sé quien eres. Después de todo lo que me acabas de decir, sé que no has cambiado. Has pasado momentos duros, pero no has cambiado. Sigues siendo esa chica alegre y hermosa tanto por dentro como por fuera que yo conocí, la que amaba.
 
   Ella dio un paso hacia atrás —No Josh, sí he cambiado. Pero al final todos lo hemos hecho, es algo natural —presionó su mano contra su pecho para sentir el dije otra vez—. Y todavía guardo el dije solo para recordar esos años, a esa Maya que amaste, para tratar de no salir de mi camino, ya una vez la vida me sacó de mis planes, del futuro que debía ser, esto —señaló el dije, que aunque no se veía los dos sabían que estaba ahí—, esto me mantiene cuerda, me mantiene enfocada, me recuerda quien fui y quien quiero volver a ser. 
 
   —Todo esto ha sido muy injusto Maya, contigo, conmigo. Nuestras vidas no debieron ser así.
 
   Ella asintió —Debieron ser diferentes. Nos hicieron diferentes pero todavía tenemos tiempo, tú tienes tiempo. No te mantengas atado a un recuerdo Josh. Sé feliz por mí, por nosotros.
 
   —¡Maldición May, todavía no lo has entendido! Ni siquiera pude mantener un matrimonio porque no era tú.
 
   —Estuviste casado —Maya lo dijo más como una afirmación que como una pregunta.
 
   Él asintió —Susan. Era una buena mujer. Cuando regresé de Afganistán ella me ayudó, con mi pierna, era mi fisioterapeuta y al parecer los dos confundimos el profundo agradecimiento que le tenía con amor. Le propuse matrimonio. Duramos dos años casados. Tu fantasma siempre estuvo entre los dos, justo como lo estuvo con cualquier otra chica, ninguna eras tú. 
 
   —Lo lamento Josh. Te arruiné la vida —Maya bajó la mirada.
 
   No sabía qué hacer. Por más que Josh le diera palabras de aliento, ella no se sentía mejor. Quizás era el shock de sus emociones o de las palabras que salieron de su boca guardadas por tantos años, pero ella no se sentía mejor. En su defensa tampoco se sentía peor. 
 
   Quizás sí, estaba en shock. 
 
   —No lo digas Maya, quizás yo idealicé lo que pudo haber sido y nunca me conformé con lo que fue, nunca me adapté a la vida que me tocó vivir y seguí viviendo la que quise para mí. 
 
   —Quizás eso fue lo que pasó. Nunca pudimos superarlo.
 
   —E hicimos millonarios a nuestros terapeutas, eso te lo puedo asegurar.
 
   Maya rio con sinceridad por primera vez. Josh siempre era un rayo de sol en la tormenta sin importar que estuvieran hablando del tema más importante de su vida, él la hacía reír. 
 
   —Así es —suspiró más relajada—. Yo creo que es mejor regresar, ya mañana tenemos que volver a la ciudad para seguir con esta locura de reencuentro. Ya estoy exhausta. 
 
   Se levantó de la mesa y se dirigió al salón donde se encontraban sus amigos. Josh no la detuvo. No físicamente por lo menos.
 
   —¡Maya! —le dijo antes que se alejara.
 
   —Gracias —él sonrió sincero—. Gracias por todo.
 
   Ella se encogió de hombros —De nada, era lo que debía hacer muchos años atrás. Gracias a ti por escucharme y entenderme.
 
   Los dos asintieron al mismo tiempo, Maya se dio la vuelta para marcharse pero eso no se podía quedar así. Josh no podía permitir que la mujer que siempre amó se fuera caminando como si nada, como si no hubiese vuelto a darle la vuelta a la mesa.
 
   Lo que le acababa de revelar Maya había cambiado todo. Todo lo que pensaba Josh había sido una mentira por años, ella lo dejó porque la obligaron, ella volvió a buscarlo, ella lo dejó ir. Él no era tan generoso, no se iría sin intentarlo. ¡Vamos! Era su Maya. Siempre fue ella.
 
   —¡Maya! 
 
   Ella se detuvo.
 
   Él tomó su bastón apoyado de la mesa y caminó hasta ella. 
 
   —¿Quieres ir conmigo a la fiesta de la playa mañana? 
 
   Maya sintió su corazón detenerse como por cuarta vez en la noche. 
 
   ¿Qué? ¿Había escuchado bien?
 
   De todas las reacciones la última que imaginó de Josh fue esa, de hecho, nunca imaginó que le volviera a hablar. 
 
   Inclinó su cabeza confundida mientras veía a Joshua acercarse. 
 
   —¿Perdón? 
 
   —Eso May, lo que escuchaste, que si quieres ir a la fiesta de la playa mañana conmigo. 
 
   Ella sonrió tímida. Josh no cambiaba y la hacía sentir como la vieja Maya que se estremecía cada vez que él la invitaba. 
 
   Se acercó a él y acarició su rostro con ternura. 
 
   —Gracias.
 
   —¿Por qué?
 
   —Por ser tú —ella se encogió de hombros—. Las cosas han cambiado Josh, no somos los mismo y después de esta noche creo que necesitamos un tiempo para pensar y analizar toda la información, en especial tú. 
 
   —Yo no necesito tiempo Maya, ya perdí suficiente. 
 
   —¿Qué te parece si nos vemos mañana en la fiesta? Descansados y sin tantas cosas en nuestras cabezas —ella volvió a darse la vuelta para marcharse.
 
   Las cosas han cambiado. Sin tantas cosas en nuestras cabezas. Josh temía que la palabra “cosas” implicaba mucho más que simples cosas. 
 
   Todo lo que habían conversado, todas las cosas que habían aclarado fueron suficientes para él. Ella nunca lo abandonó pero el tiempo había pasado y con él los sentimientos. Se sentía como un tonto al pensar que Maya podía sentir lo mismo por él que veinte años atrás justo como él. Estúpido. Sabía que no estaba casada. Quizá ella estaba en un relación. Quizás simplemente ya no sentía nada por él. 
 
   ¿Pero, por qué estaba celosa cuando él solo hablaba con la rubia? Tenía en la cabeza un desastre de pensamientos. Tal vez ella tenía razón, sería mejor pensar y dejar que toda la información calara en su cerebro. Pero si de algo Joshua estaba seguro era que no iba permitir que Maya se fuera sin conocer sus sentimientos. 
 
   —¡Maya! —la llamó otra vez. Ella se detuvo, no volteó—. Nunca me fui con la rubia. Yo simplemente desaparecí un rato para que ella no siguiera insistiendo, no la vi más hasta el desayuno del día siguiente. No podría ver a otra mujer contigo tan cerca. 
 
   Joshua notó como los hombros de Maya se relajaron.
 
   —Buenas noches Josh, descansa —se limitó a decir y continuó caminando. 
 
   Maya no pudo evitar sonreír hasta que llegó a la cabaña, una vez ahí continuó sonriendo hasta que el sueño la invadió. 
 
   Esa noche durmió como un ángel. 
 
   *****
 
   Por fortuna el día siguiente estuvo tan movido que Maya no tuvo tiempo de pensar en Josh, mentira, él siempre estaba en su cabeza, pero por lo menos no pensó en él más de dos minutos corridos. 
 
   Llegaron a San Francisco. Dejó su maletín en casa, de ahí salió a buscar a Abbie que le pidió que la ayudara a terminar de organizar el área donde sería la fiesta. Uno de los restaurantes del muelle les había alquilado su área de playa para decorar. 
 
   Una pequeña tarima de madera estaba en el centro del área a modo de pista de baile, a su alrededor mesas y sillas altas y de un lado una barra para cocteles que también había sido cedida por el restaurante. 
 
   Esa noche Ryan llevaría su “banda”, un grupo de tipos que la crisis de la mediana edad les dio por crear una banda. 
 
   En la noche se encenderían las antorchas que a su vez rodeaban las mesas y una gran fogata de un lado. Sobre el piso de madera, Maya ayudó a las chicas a instalar luces blancas de navidad como un techo, para dar más luz al área. Recibió a la agencia que llevaría la cubertería. De ahí, fue a buscar a Liv para ir al spa y hacerse un laaaaaargo y relajante tratamiento incluyendo mani-pedi.
 
   Liv quedó boquiabierta cuando Maya le pidió a la estilista que oscureciera su cabello, a decir verdad Maya también se extrañó, era como sí lo estuviese pensando tanto, que lo dijo en voz alta.
 
   Todo el asunto con Josh, la necesidad de cambio, la negación de seguir siendo la misma le hicieron decir esa tontería, tomando en cuenta que estaba cambiando para regresar a ser la Maya de veinte años atrás con cabello oscuro y algo ondulado. 
 
   ¡Maldición Josh, sal de mi cabeza! Fue lo primero que pensó cuando vio su cambio frente al espejo. Ya no se recordaba como era con el cabello oscuro, tenía unos quince años con el cabello claro y ahora se veía como una extraña.
 
   —Me encanta. Siempre te viste más hermosa con el cabello oscuro —le dijo su amiga que no se cambiaría el color rojo de su cabello por nada del mundo.
 
   —¿Por qué no me lo habías dicho antes?
 
   —Porque es tu cabello y tu problema, de igual manera te quiero, también quiero a Josh que fue el causante de esto.
 
   —¿Qué? —Maya trató de parecer extrañada pero el rubor en su rostro la delató—. Joshua no tiene nada que ver. Lo hice porque quise cambiar.
 
   —Si claro. Porque crees que Abbie y yo no nos dimos cuenta que ayer ustedes dos se perdieron y no regresaron de la fiesta.
 
   Maya suspiró. A sus amigas no se les escapaba nada.
 
   —Anoche fue duro.
 
   —Pensé que nunca ibas a hablar de eso.
 
   —No es que no les quiera contar, es que fue fuerte.
 
   —¿Le dijiste la verdad?
 
   —Sí.
 
   —¿Y?
 
   —Su reacción fue… fue…
 
   —Josh.
 
   —Exacto —se cruzó de brazos. Ya habían llegado a casa. Liv se vestiría ahí con ella. Maya le contó lo que hablaron la noche anterior sin muchos detalles, no hacía falta. Liv conocía a Joshua muy bien—. Es imposible dejar de sentir algo por él cuando es como es. No ha cambiado. Su rostro es más duro, su aspecto también. Se ve que ha vivido cosas fuertes Liv, pero su espíritu no ha cambiado, sigue siendo el Joshua bueno y noble de siempre.
 
   —¿Por qué no se dan una oportunidad May? ¿Por qué no intentas ser feliz? Nunca es tarde.
 
   —Liv, hablas como si todo fuera así de fácil. No lo es. Yo estoy en una relación y vivo del otro lado del país.
 
   —Una relación con un tipo que no te llama en días.
 
   —Me está dando un espacio.
 
   —Si te quisiera de verdad no te daría ningún espacio, de hecho, estuviera aquí buscándote. Como lo hizo Josh que te buscó hasta debajo de las piedras aún pensando que tú no lo querías.
 
   —No es lo mismo, Josh era un chico que se dejaba llevar por sus emociones.
 
   —Y el estirado un tipo que se deja llevar por tu dinero.
 
   —No digas eso.
 
   —Demuéstrame lo contrario May. Brad no solo es más frío que la Antártida es un interesado y un cómodo. Es muy fácil esperarte allá y no mover un dedo para recuperar algo que se está rompiendo. 
 
   —¿No lo soportas, verdad?
 
   —No, y mientras pueda rezaré todos los días para que lo de ustedes no vaya más allá.
 
   —No me quieras tanto Liv.
 
   —Porque te quiero te digo lo que te digo May, él no te merece y menos cuando te reencontraste con tu verdadero amor. No lo dejes ir otra vez Maya por favor. Ustedes son mi esperanza.
 
   —¿Qué? —ahora sí Maya no entendía.
 
   —Yo me casé enamorada de un bastardo, pero no pierdo las esperanzas de conseguir un amor como el tuyo y el de Josh. Yo sé que existe porque lo he visto, he sido testigo y no voy a renunciar a encontrarlo porque sé que en algún lugar me espera algo así, si es la mitad de grande que el de ustedes dos, me daré por servida.
 
   Las hermosas palabras de su amiga le llegaron al corazón a Maya. Nunca se le hubiese ocurrido que Olivia estuviese buscando un amor, se veía tan feliz soltera que Maya juraba que estaba satisfecha con su vida. Al parecer no. 
 
   —Con Brad te estás yendo por lo seguro, lo cómodo pero arriésgate May, solo date una oportunidad, Josh volvió a ti y estoy segura que él sería capaz de hacerlo a pesar de todo lo que han sufrido, hazlo tú también, toma el camino difícil yo sé que no te vas a arrepentir. La vieja Maya lo hubiese hecho.
 
   —Yo no soy la vieja Maya.
 
   —Pues te pareces mucho con ese cabello oscuro —Olivia rio.
 
   —Eres una tonta y en el fondo una romántica.
 
   —Está bien lo acepto pero no se lo digas a nadie, tengo una reputación que mantener. 
 
   —Me siento de 17 otra vez —Maya se tumbó en la cama—. En vez de estar hablando de cosas importantes como la caída del petróleo o la crisis del medio oriente, aquí estamos vistiéndonos y maquillándonos y hablando de “noviecitos”.
 
   —De vez en cuando es bueno ser adolescente otra vez.
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   Maya se sentía cómoda con su vestido blanco corto de encaje y sus sandalias bajas y se sintió mejor cuando todo el mundo empezó a dejar sus zapatos bajo las mesas.
 
   Esa noche bailó hasta sudar con Jimmy y Ryan. Por primera vez en su regreso, rio a carcajadas con los recuerdos de la secundaria, no sintió esa nostalgia desoladora que sentía los días previos. Sentía que poco a poco estaba volviendo a ser la amiga de todos esos chicos, ahora hombres y mujeres.
 
   Jimmy alabó su “nuevo” look. “No te quise decir que te veías más vieja rubia pero te veías más vieja”. Fueron sus palabras textuales. ¿En realidad se veía más vieja? Maldijo haber sido rubia tanto tiempo. 
 
   Bailó con Abbie y Liv a brincos como en los viejos tiempos, su amiga tenía razón, a veces no era tan malo ser adolescente otra vez. 
 
   Cada minuto de la noche sintió la mirada de Josh sobre ella y cuando no lo hacía, ella lo miraba, estaba relajado, riendo. A ella se le llenaba el corazón de alegría al verlo tan tranquilo, casi feliz. Solo verlo así la hacía feliz a ella.
 
   La noche anterior habían soltado la carga de 20 años de culpas y resentimiento y se le notaba, él reía como no lo había visto reír días pasados y ella se sentía como con 50 toneladas menos en el cuerpo además de sentirse más joven por su cabello oscuro.
 
   Amigas traidoras ¿Cómo no le dijeron que se veía más vieja? 
 
   Pasada la media noche sintió como si le bajaran los interruptores. Hizo un resumen de lo que había hecho en el día y se sintió más exhausta. Ya no tenía 17 años, no estaba para esas faenas. 
 
   Pidió un trago en la barra y decidió retirarse un poco para descansar, si se sentaba a descansar frente a sus amigos, no la perdonarían. Se coló por los escalones que bajaban la tarima de madera y se alejó unos cuantos pasos. Se sentó en unas sillas de playa que se encontraban en la arena. 
 
   Todavía podía escuchar la música y las risas. Se sintió feliz como en mucho tiempo no se sentía. Volteó la mirada al mar.
 
   La bahía se veía más bella que nunca, iluminada por la luna que pronto se pondría llena. A lo lejos el Golden Gate se imponía como un titán a través de la bahía. Las luces de pequeñas embarcaciones parecían luceros iluminando el mar que se mezclaba con el cielo oscuro. 
 
   Respiró profundo. 
 
   Era oficial. Se sentía feliz en San Francisco. 
 
   Al fin y al cabo era su casa y siempre lo sería. 
 
   —La magia de San Francisco nunca se acaba.
 
   ¡Ah! Esa voz. Esa voz era el toque que faltaba para hacer la noche perfecta. Esa voz siempre sería su bálsamo.
 
   Josh se acercó lentamente, no quería espantar a Maya que se veía plena y más allá de hermosa mirando a la bahía, solo iluminada por las luces de la fiesta a los lejos.
 
   —Nunca —ella lo miró y sonrió. 
 
   Él apoyó su bastón de la silla y se sentó a su lado.
 
   —Esta vista la extrañaba cada día que estuve fuera de la ciudad —tomó aire—. Cada día que estuve en Boston y luego en Afganistán.
 
   —Entonces era verdad. Estuviste en Boston —susurró mirando a la bahía.
 
   Él asintió —Ahí hice mi postgrado.
 
   —¿Entiendes que estuviste en Boston y yo en Nueva York? Estábamos a pocas horas de distancia Josh —cuán cerca había estado de él y no lo sabía, por lo menos no a ciencia cierta. De haber estado segura que estaba ahí lo hubiese buscado, le hubiese explicado, se hubiesen ahorrado tantos años.
 
   —Lo sé May. Bueno, lo supe años después. En ese tiempo no quería que supieras nada de mí y yo no quería saber nada de ti. La vida ha sido miserable con nosotros. 
 
   —Debimos hacer algo horrible para que la vida nos tratara así —volvió a mirar a la bahía. Sus ojos ardían con lágrimas en ellos. No lloró pero ganas no le faltaron. Sentía tanta impotencia, tanto tiempo perdido.
 
   —Solo tomamos malas decisiones May —tomó su mano—. Éramos jóvenes y bastante impulsivos. 
 
   Maya miró el bastón entre ellos.
 
   —¿Cómo te pasó?
 
   No había que ser adivino para saber lo que Maya hablaba. Ella miraba al bastón como a un enemigo, como un ente que no era bienvenido entre los dos. 
 
   —Nada importante que no incluyera una granada, sangre y heridos como te dije —él se encogió de hombros y sonrió. Ya hablar del tema no era un tabú como en los primeros años. 
 
   —¡Josh! —le reprendió.
 
   Él sonrió, una mezcla de nostalgia y tristeza invadió su mirada —En mi última misión en Kabul, salía de requisar unos de los tantos edificios de la zona. Era un patrullaje de rutina. Mi superior iba delante de mí, yo era el segundo al mando. De repente escuchamos un ruido muy cerca de nosotros. Una granada —Maya sintió como los vellos de su espalda se erizaron—. El chico que iba detrás de mí un joven de unos 21 años, no supo qué hacer así que abalanzó hacia ella para amortiguar la explosión. Mi teniente y yo, adivinamos lo que quería hacer el chico y nos lanzamos hacía él casi al mismo segundo —ahora fue él el que miró a la bahía, solo recordarse de ese episodio le llenaba de pánico y rabia a la vez—. Yo logré taclear al chico pero mi teniente quedó demasiado cerca. Murió. 
 
   Maya se tapó su rostro —¡Josh por dios!
 
   —Es mejor no seguir Maya, esto obviamente te afecta.
 
   —No, no. Continúa.
 
   —Bueno, no hay mucho más que decir. El chico perdió un brazo. De mi teniente no pudimos rescatar prácticamente nada y yo tuve múltiples fracturas en el fémur, insertaron un clavo y una placa de titanio para poder armarlo completo porque había astillas del hueso por toda mi pierna. Algunas costillas fracturadas, pómulo fracturado y doce puntos de sutura aquí —se señaló la pequeña cicatriz sobre su ceja. 
 
   —Josh… tu sueño era correr. No pudiste correr.
 
   —¡Nah! Ya había corrido demasiado. A pesar de que salía a correr a diario, lo hacía como entretenimiento, no iba a hacer carrera profesional corriendo, además solo quería regresar para poner en práctica lo que había aprendido en mi master y trabajar con mi padre. Todo se retrasó unos años más pero lo hice.
 
   —¿Por qué decidiste alistarte?
 
   —Justo cuando me dieron los papeles de graduación de mi maestría, literalmente minutos después, salí de la oficina de la secretaría de la universidad y había una revolución alrededor de la televisión del cafetín. Estaban cayendo las torres gemelas. En ese segundo supe que tenía que hacer algo, no me podía quedar sin tomar acción sabiendo que tantos jóvenes harían algo. Yo también tenía que hacerlo.
 
   Maya sintió el corazón hinchado de orgullo por ese hombre a su lado. Siempre supo que Josh era un alma noble. No se podía quedar en inacción ante lo que consideraba una injusticia, por eso nunca perteneció a los “populares” de la secundaria que lo que hacían era acosar a otros chicos. 
 
   —La caída de las torres Gemelas nos cambió la vida a todos —dijo Maya en un susurro. La imagen de su padre en su oficina apareció ante sus ojos. Suspiró. Había prometido no llorar cuando lo recordaba. 
 
   —Lo imagino, tú estabas en Nueva York. Te debió afectar.
 
   —Más de lo que crees. Mi padre murió ahí.
 
   —¡¿Qué?! —Josh casi se levanta de la impresión. De todo lo que pensó le había podido afectar a Maya, jamás, jamás hubiese pensado que sería de tal magnitud.
 
   —Maya, lo siento tanto. Lamento haberlo insultado de la manera como lo hice ayer… yo… no sabía.
 
   —No importa, la manera como murió no cambia los errores que cometió. 
 
   —¿Cómo sucedió? —al ver que Maya no respondía de inmediato continuó— Si no quieres hablar de eso lo entiendo. 
 
   —No, no, está bien. Ya son quince años. Créeme que lo he superado —exhaló—. De igual manera, no hay mucho que decir. Yo no estaba ahí porque tuve una reunión de último momento con un cliente que odiaba por cierto —sonrió con amargura—. Llegué en el metro unos diez minutos después del ataque a la primera torre. Todo era un caos, yo queriendo llegar a los edificios porque sabía que mi papá estaba ahí, la ciudad en caos, policías y bomberos iban y venían. Mi padre logró llamarme por teléfono, una suerte dentro del desastre que eran las telecomunicaciones esos minutos, Y hablé con él hasta que la torre cayó. Pero al menos logré hablar con él, logré despedirme. No murió solo en ese infierno. 
 
   Su promesa falló. Una lágrima rebelde escapó. 
 
   Josh dejó a un lado la distancia y la estupidez del espacio para pensar. La tomó entre sus brazos y la abrazó. El solo pensar que Maya pudo haber muerto ahí… No, ni siquiera se atrevía a pensarlo.
 
   Ella lo agradeció. Cuanto, cuantas veces no anheló ese abrazo.
 
    —Maya. Maldición. Cuanto has pasado, cuanto has sufrido y yo como un idiota odiándote. 
 
   Ella sonrió —No todo ha sido malo Josh, no te sientas mal. He tenido buenos momentos también. Sin duda los malos han sido duros pero los he superado. 
 
   —Por supuesto, nadie puede con la fuerza de un pequeño huracán —dijo él sonriendo.
 
   Ella se hundió en su pecho. En el de ella se encendió esa pequeña llama que no solo la iluminaba sino que la calentaba un poco más cada vez que Josh la envolvía en su abrazo. 
 
   El silencio del abrazo se extendió, no había razones para hablar, no tenían por qué hacerlo. Solo sentir el olor del otro, el calor de su piel, la cadencia de su respiración valía más que cualquier palabra. 
 
   —Creo que es mejor que regresemos, debes estar cansada —Josh rompió el silencio, a duras penas se separó de ella—. Abbie me contó todo lo que hicieron hoy, ustedes son unas guerreras, yo estuviera tendido en cama exhausto —se levantó de la silla—. Ven, te invito un trago. 
 
   Dio unos pasos hacia la fiesta. 
 
   —Josh —ella pronunció su nombre. 
 
   Él se detuvo. Volteó hacia ella confundido. 
 
   Maya lo pensó. Lo pensó mil veces en un segundo. Y diez mil veces en dos segundos. Pensó en los pros y contras, pensó en las consecuencias. Pensó en todo lo que había vivido, en lo que se había arrepentido por haber hecho y por no haber hecho nada. Pensó en todo, en lo único que no pensó fue en Brad. 
 
   Antes de arrepentirse lo hizo. 
 
   Caminó hacia él más rápido de lo que pensó hacerlo. Mucho más rápido. 
 
   Sus manos acunaron el rostro del hombre que siempre había amado. Él la miraba entre incrédulo y sorprendido.
 
   Ella simplemente lo besó. 
 
   Solo como ella sabía besarlo. Con todas las fuerzas del universo concentradas en sus labios, con toda la pasión que podía conocer y que solo era capaz de descubrir estando junto a él. 
 
   Lo besó como solo podía besar a Josh. Con amor. 
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   El primer segundo que Josh sintió los labios de Maya en los de él. Fue como si le lanzaran un balde de agua fría. Definitivamente no se lo esperaba pero en el segundo dos, era imposible resistirse a esos labios que estuvo anhelando por tantos años.
 
   Eran los labios de Maya, tibios, suaves y desesperados por besarlos. Casi tanto como él estaba desesperado por besarla a ella. Se sintió completo otra vez. Sintió cada célula de su cuerpo volver a trabajar en sincronía, sintió su corriente sanguínea activarse como si hubiese estado detenida por años.
 
   De repente todo tuvo sentido cuando pasó sus brazo alrededor de la cintura de Maya y con su otra mano tomó la parte de atrás de su cuello.
 
   La lengua de Maya invadió su boca ávida de él y él no iba a negarle ese placer porque su placer era el de él. Sus manos se enredaron en su cabello y lo atrajo más hacia ella. Él hizo lo propio. Sus labios cubrieron los de ella, su lengua encontró la de Maya. 
 
   Un leve gemido de ella lo hizo caer en cuenta. La besaba, besaba a su Maya después de veinte años y se sentía justo como en aquel tiempo. 
 
   —Maya, mi Maya —susurró en el segundo que se separaron para tomar aliento pero ese momento no duró mucho. Maya lo atrajo hacia ella otra vez para continuar lo que habían interrumpido. 
 
   Él pasó sus manos por cada parte de su cuerpo, quería asegurarse que era ella, que era realidad lo que sucedía. Su espalda, su costado, sus brazos, su rostro. 
 
   Se detuvo en seco. 
 
   El rostro de Maya estaba húmedo y las lágrimas no cesaban de salir de sus ojos cerrados. 
 
   La tomó por sus brazos. Rompió el beso.
 
   —¡Maya! ¿Qué sucede? —preguntó alarmado.
 
   Maya no podía detener sus lágrimas. Era como si esas, precisamente esas lágrimas estaban reservadas para ese momento. Sabían a felicidad, desesperación y cansancio. 
 
   Así se sentía ella. Era como si hubiese nadado un océano para llegar a puerto. Josh era su puerto. 
 
   Maya sacudió su cabeza. Lo abrazó. Hundió su rostro en su cuello. Él la tomó de la cintura y la atrajo aún más hacia él. 
 
   —Maya, mi Maya —susurró Joshua en su oído mientras acariciaba su cabello—. ¿Qué sucede? Si crees que esto está mal, lo entiendo, créeme que lo entiendo. Son muchos años , tú lo dijiste, todo ha cambiado. Quizás te dejaste llevar por el momento… 
 
   —Josh —ella lo interrumpió—. Esto es lo que he anhelado por veinte años. Esto es lo que he soñado y no puedo creer que simplemente… —el nudo en la garganta no la dejó continuar.
 
   Él la abrazó más fuerte —¿Simplemente? ¿Te parece que simplemente? 
 
   Ella sonrió entre lágrimas. Sacudió su cabeza. 
 
   —Maya no sé que suceda de aquí en adelante pero quiero que sepas que mis sentimientos por ti no han cambiado, ni siquiera cuando te odiaba dejé de amarte —él sonrió, la acunó el rostro de ella entre sus manos—. Sé que todo ha cambiado, sé que no somos los mismos pero sea lo que sea que hagas, nunca lo olvides.
 
   —Josh —ella ahogó un sollozo—. Yo tenía en mi cabeza miles de escenarios de lo que podía pasar si te volvía a ver, pero nunca pensé en esto y ahora no sé que hacer. Tengo miles de cosas en mi cabeza y ninguna me dice que esto es un error. 
 
   —Porque no lo es. El error fue separarnos Maya. Siempre estuvimos destinados a estar juntos. 
 
   Ella volvió a abrazarlo.
 
   Él tenía razón. Él siempre tenía la razón y esta no iba a ser la primera vez que se equivocara. Pero ella tenía otra vida en otra ciudad. Tres días atrás ni siquiera podía pensar en hablarle a Josh y ahora estaba en sus brazos de donde nunca debió salir.
 
   —No quiero regresar a la fiesta.
 
   —Está bien, nos podemos quedar aquí el tiempo que quieras, podemos ver el amanecer si lo deseas. 
 
   —No. Quiero que me lleves a casa. Quiero que te quedes conmigo.
 
   Joshua se quedó con la boca abierta. Literalmente.
 
   Maya entendió la imprudencia que acababa de salir de su boca. Un beso, eso era lo que habían intercambiado y ella asumía que él estaba libre y dispuesto. Quizás estuviese divorciado pero eso no significaba que estuviese solo. 
 
   Maya idiota. Siempre de impertinente.
 
   Ella dio un paso atrás. 
 
   —Disculpa —ella miró al piso. Él ladeó su cabeza confundido—. No tengo el derecho de pedirte semejante cosa. Soy una boca floja. No se me ha  quitado la maña de decir lo que pienso.
 
   —¿Qué dices Maya? ¿No quieres que vaya a tu casa?
 
   —Más que nada. Pero te lo estoy exigiendo como si yo fuera la prioridad, como si no hubiese aterrizado en tu vida después de veinte años… Disculpa, no tengo derecho. 
 
   Joshua soltó una carcajada que le salió de lo profundo de su alma. 
 
   Ahora ella era la confundida. 
 
   —Maya Bennett —la tomó por la cintura—. En estos momentos tú eres no solo mi prioridad, eres mi única prioridad. Tu no aterrizaste en mi vida después de veinte años, tu has estado conmigo todos estos años. 
 
   De la misma manera que ella lo besó, él hizo lo propio. La besó sin reservas, la besó sin el más mínimo asomo de vergüenza en caso que ella no hubiese entendido con palabras. 
 
   *****
 
   Los labios húmedos de Joshua recorrieron el cuello de Maya hasta llegar a su hombro. Ella sentía como cada milímetro de su piel se despertaba con su toque. 
 
   Estaban en su habitación y se sentía extraño estar ahí después de tantos años sin esconderse o con el miedo de que su padre o Rosalinde los descubrieran. 
 
   Ella pasó sus manos por debajo de la camiseta de Josh, sintió su piel con sus manos. Su cuerpo se sentía diferente, sus músculos eran más grandes que los del chico de 18 años, ahora era el cuerpo de un hombre. Se deleito sintiendo cada uno de ellos. Lo acarició por su costado, por su espalda, se devolvió hasta tocar su pecho. 
 
   Sentía la erección de ese hombre en su abdomen. Como si no fuese suficiente con sus besos y sus caricias, eso la excitaba más. 
 
   Sintió las manos de Joshua bajar la cremallera de su vestido. Ella se lo permitió. Definitivamente no era el chico torpe y nervioso que temblaba cada vez que estaban juntos.
 
   —Cuantas veces soñé esto Maya —la voz ronca de Josh ya era un ronroneo en sus oídos, sus labios paseaban por el comienzo de sus senos y Maya se sentía morir de a poco—. Volverte a tocar, volver a sentir tu aroma, sentir tu sabor en mis labios.
 
   Cada toque de Joshua era más y más atrevido. Bajó su vestido. Sus manos recorrieron su cuerpo semidesnudo. Se separó de ella. La miró de arriba a abajo. 
 
   Sus ojos verde-miel brillaban de deseo.
 
   —Todavía eres hermosa. Todavía eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida.
 
   —Ya me tienes desnuda Josh, no tienes que endulzarme —ella bromeó—. Han pasado veinte años, mi cuerpo no es el mismo cuerpo de una joven de 17 años.
 
   —No, para nada. Es el cuerpo de una mujer. De la mujer más hermosa. 
 
   Josh no permitió que Maya dijera una palabra más sobre su cuerpo. Con sus acciones le haría entender lo quería decirle. 
 
   Dio par de pasos hacia delante hasta que ambos estuvieron al borde de la cama. Con delicadeza la llevó al colchón amortiguando su caída sosteniéndola en sus brazos. 
 
   Maya sintió el peso de Josh sobre ella, se sintió completa. No imaginaba cuanto lo había extrañado hasta que lo sintió así. Su pecho en el de ella. Sus labios devorándola y sus manos recorriendo todo su cuerpo. Aprovechó a quitarle la camiseta. No quería que un pedazo de tela se interpusiera entre la piel de Joshua y la de ella. 
 
   Cuando Joshua posó su abdomen sobre el de ella, fue el cielo. No había palabras para describir la sensación. El cielo. Era la mejor descripción. 
 
   Ella lo besaba con desesperación, él era más prudente. Quería alargar el momento lo más posible. Quería recuperar cada minuto de esos veinte años perdidos. Ella quería robarle los segundos al tiempo. 
 
   Joshua tomó las manos de Maya y las sujetó sobre su cabeza —Déjame disfrutarte Maya, hay tiempo, tenemos todo el tiempo del mundo.
 
   Ese era el problema, no tenían todo el tiempo del mundo, de hecho, Maya presentía que tenían poco tiempo y tenían que aprovechar cada segundo. 
 
   Pero se lo permitió. Dejó que Joshua recorriera todo su cuerpo con sus labios. Le permitió que sus dedos entraran en ella y la hicieran gritar de placer. Consintió que su boca llegara a donde sus dedos habían llegado antes. Su lengua hizo estragos en el centro de Maya. Ella se asía al cabello de él una vez que él liberó sus manos. 
 
   No tenía palabras para pronunciar, de su garganta salían solo sonidos primales que le hacían saber a Joshua que quería más, Maya siempre quería más de él. En su cabeza solo podía formar su nombre. Josh, Josh, Josh. Los dos eran la mezcla de deseo, emociones reprimidas y algo indescriptible que iba más allá del placer carnal. 
 
   Maya arqueó su espalda cuando ya no pudo aguantar más. El orgasmo llegó como una erupción de placer. Desde la punta de sus dedos hasta el mismo centro de su cuerpo. Cada uno de los poros de su piel se contrajo para recibir una sensación que nunca había experimentado. No era el orgasmo de una adolescente ni el de una mujer con cualquiera de sus amantes. No. Era la unión de pedazos que habían estado separados durante años y ahora se soldaban al rojo vivo para darle vida. 
 
   Josh escuchó a Maya gritar su nombre y no supo como se controló para no correrse. Terminó de desvestirse, poco era lo que quedaba, para entrar en ella. No pensaba en otra cosa, era como un ser primitivo reclamando lo que era suyo, porque Maya siempre fue suya. 
 
   —Yo estoy limpio Maya, si no te cuidas dímelo y nos detenemos. Pero dímelo ya. 
 
   Ella lo miró. Sus ojos esmeralda brillaban como las mismísimas piedras preciosas.
 
   —Hazlo Josh. Necesito que entres en mí.
 
   Las piernas de Maya envolvieron la cintura de Joshua y lo colocaron en su entrada. 
 
   No hizo falta más. Con un ligero movimiento Josh penetró a Maya. Su control más allá de lo que podía soportar pero necesitaba sentirla otra vez, reconocerla y ella a él. Necesitaba que ella lo sintiera. 
 
   —¡Oh dios Josh! —su grito casi lo hace enloquecer. 
 
   Maya lo rodeaba con su carne caliente y húmeda. Podía sentir toda su erección en ella. Tomó el tiempo a que ella se acostumbrara a él otra vez pero no fue necesario tanto tiempo, ella estaba hecha para él y él para ella. 
 
   Ella empezó a mover sus caderas. Sus uñas enterradas en su espalda lo invitaban a que no se detuviera. 
 
   —Maya.
 
   —No te detengas. Nunca te detengas Josh —sus manos en su espalda, su respiración acelerada y sus mejillas enrojecidas de placer le confirmaban a Joshua sus palabras.
 
   —Nunca dejé de amarte May, siempre fuiste tú. Siempre.
 
   Con sus palabras, sus movimientos se hacían más intensos y los gemidos de Maya aumentaban. Sus labios, sus lenguas se fundían en besos que ahogaban esos gemidos. 
 
   Josh sintió los músculos de Maya contraerse alrededor de él y un grito con su nombre confirmó que su Maya había llegado a el clímax. 
 
   Maya atrajo a Joshua hacia ella. Lo sentía completo, cada centímetro, cada milímetro de él en ella, cada movimiento llegaba más adentro hasta hacerla gemir más y más de placer. Él se detuvo por un momento, se estaba controlando pero ella no quería control, ella nunca quiso control y menos con Joshua dentro de ella. Comenzó a mover sus caderas, como recordaba que lo volvía loco. Nada había cambiado, él retomó su movimiento.
 
   —No te reprimas Josh. Quiero todo de ti. Necesito todo de ti. 
 
   Fueron las palabras mágicas.
 
   Joshua sintió que todas sus energías se concentraron en la parte baja de su abdomen para abrir paso al orgasmo más intenso que había tenido en su maldita vida. 
 
   Solo bastaron tres embestidas más para sentir que su alma flotó por los aires para regresar a ella, su alma volvía a Maya. 
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   Los dos se quedaron ahí sin moverse, sin hablar. Solo sintiendo la piel y la respiración del otro.
 
   —Creo que te estoy aplastando —le dijo él en su oído. 
 
   Como amaba esa voz.
 
   Ella sacudió su cabeza —Podría quedarme días así.
 
   —Yo no podría quedarme días así porque estoy a punto de hacerte el amor otra vez. 
 
   —No me voy a negar a eso —ella rio divertida.
 
   —Mi insaciable Maya. 
 
   —Es tu culpa —en un movimiento ella se sentó a horcajadas sobre él. Empezó a mover sus caderas con lentitud, casi como una tortura de lento—. Tú me haces ser insaciable. 
 
   Él acarició sus pechos. Sus pulgares acariciaron sus pezones, ella arqueó su espalda para darle más acceso a ellos. 
 
   —Y yo siempre te malcrié.
 
   —Tú siempre me diste más de lo que merecía Josh. 
 
   Sus manos ascendieron hasta su cabello ahora oscuro, la atrajo a su boca —Tú siempre mereciste todo Maya. Tú fuiste lo mejor que me ocurrió en la vida.
 
   Esta vez la besó lentamente, su lengua se paseó por la boca de ella hasta encontrar su lengua. Ahí se dio vida con cada caricia. Ese era el Josh que ella no conocía, el Josh hombre, el que tomaba el control y la hacía suya, el Josh que empezaba a conocer y ya sentía que amaba. 
 
   Una de las manos de Josh bajó del cabello de Maya a su espalda y de ahí se posó en su cadera. La guió a que no dejara de moverse, de hecho, hizo que sus caderas se movieran aún más. 
 
   —Nunca me cansaré de admirarte Maya. Con solo verte…
 
   Era verdad. Siempre fue así cuando estuvieron juntos. Él siempre se lo repetía y la hacía sentir como la chica más hermosa del mundo. Él nunca se cansaba de admirarla y Maya sintió humedecerse otra vez cuando Joshua le confirmó con su creciente erección que eso no había cambiado.
 
   —Puedo sentir cuanto me admiras —ella lo besó otra vez.
 
   —Siento que estoy abusando. Debes estar exhausta —ella hizo caso omiso a sus palabras y aceleró el movimiento— ¡Maldición Maya! Esto es demasiado —otra vez la tomó por su cuello, la atrajo hacia él y se la comió a besos mientras ella no evitaba moverse sin control. 
 
   —Nunca es demasiado Josh, nunca es demasiado para ti. 
 
   Sus cuerpos se movieron en sincronía, sin control pero tan compenetrados que eran uno. Hasta que ella gimió y él la siguió gritando su nombre.
 
   Maya colapsó en el pecho de Joshua. Él la envolvió en su abrazo. Se amaron hasta que la luz del sol se coló por la ventana y Maya maldijo no haber bajado la persiana la noche anterior.
 
   *****
 
   —¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó atrayéndola hacia él a la cama. 
 
   Ella se acababa de asear. Él había hecho lo propio minutos antes pero decidió tenderse en la cama un rato más mientras la esperaba y cuando ella salió envuelta en la pequeña toalla naranja, no pudo controlarse –tampoco era que quería controlarse mucho–, y la haló hacia él.
 
   Ella rio como adolescente. 
 
   —Todo lo que hace una chica en la noche de la celebración de los veinte años de su promoción. 
 
   —Hmmm ¿Tener sexo con su acompañante hasta caer rendida?
 
   —¿Con mi acompañante? ¿Cuándo te autoproclamaste mi acompañante? 
 
   —No necesito hacerlo mi Maya, la vida me nombró tu acompañante, no fue un título que me busqué.
 
   Maya trató de espantar todos los recuerdos de veinte años atrás cuando a esa misma hora lo que hacía era llorar desconsolada porque sabía lo que ocurriría al otro día. Esta vez ella tenía el control de sus decisiones, de su destino y no iba a permitir que un mal recuerdo empañara su felicidad. 
 
   —¿Entonces quien soy yo para llevarle la contraria a la vida? 
 
   Él la puso de espaldas al colchón y se posó sobre ella —No somos nadie para contradecir al destino —comenzó a repartir besos húmedos en el cuello y hombros de ella.
 
   Maya volvió a reír —Eso no es lo que hace una chica el día de la fiesta. Te informo, una chica va al spa con sus amigas a hacerse un tratamiento de belleza en la piel, luego de la mani-pedi y terminar en manos de un estilista para que su cabello quede hermoso.
 
   —Tu cabello ya es hermoso, ahora más.
 
   —No me digas tú también que me veía más vieja con el cabello rubio —Maya le pellizcó un pezón. 
 
   —¡Ouch! —Josh rio—. ¿Quién te dijo eso?
 
   —El cretino de Jimmy. Resulta que las traidoras de mis amigas también lo pensaban, así que si tú también lo pensabas y no me lo dijiste te voy a matar Joshua Walker. 
 
   Joshua soltó una carcajada. 
 
   La abrazó a pesar de ella forcejear, al final él ganó. 
 
   —No te veías más vieja con el pelo rubio, pero ahora te vez más… tú.
 
   Ella lo miró sospechosa.
 
   —Tú me gustarías hasta sin cabello Maya Bennett.
 
   Ella sonrió y se sonrojó —Siempre fuiste bueno con las palabras Joshua Walker. 
 
   *****
 
   Apenas Josh salió de la casa, Maya cayó en la realidad. Sabía que tenía un problema gigante que resolver del otro lado del país. 
 
   La noche anterior no había pensado ni un segundo en Brad pero la realidad era que Brad existía y ella estaba en una relación con él. Una relación que caía cada día más en picada pero Maya no tenía el derecho de irrespetarla, debía hablar con Brad.
 
   Lo que la hacía sentirse peor, irónicamente, era que no sentía ni el más mínimo remordimiento de lo que había sucedido con Josh. 
 
   Respiró varias veces y tomó el teléfono. 
 
   No era un tema para resolverlo por esa vía pero sí debía hablar con su “novio”. Uno del que no sabía en días.
 
   Su teléfono repicó par de veces. Maya estuvo tentada a cortar la llamada pero tomó fuerzas.
 
   —Maya.
 
   —Hola Brad.
 
   —Pensé que te habías quedado en San Francisco y ya no volvías.
 
   Maya no supo si lo decía en broma o en serio. Su voz era relajada, hasta despreocupada.
 
   —¿Y no pudiste llamarme para saberlo o por lo menos para saber como estaba?
 
   —Supuse que estabas bien porque no te habías comunicado.
 
   Tenía problemas, tenía graves problemas. Sentía cada palabra de Brad como un ataque, una indirecta llena de sarcasmo. Quiso pensar que era ella, ella era la que lo sentía así porque tenía un pseudo cargo de conciencia. 
 
   —Al parecer no te importa mucho que esté bien o mal o cuando regreso o si de verdad me quedo aquí —estaba a la defensiva, lo sabía. Se había dicho que trataría el tema como una adulta, como la mujer que Brad conocía pero esa mujer cada vez se desvanecía para dar paso a la verdadera Maya. 
 
   Había prometido llevar la fiesta en paz porque lo que tenía que hablar con Brad no era sencillo pero su despreocupación la irritó más. 
 
   —Maya no tengo tiempo para preocuparme por esas cosas.
 
   —¡¿Qué?! —casi gritó— ¿No tienes tiempo para llamar a tu novia y saber si está bien o no?
 
   Escuchó a Brad exhalar. Él hacía eso justo cuando se sentía fastidiado o presionado —Escucha Maya, no te culpo que no regreses. Al final es tu ciudad y tú nunca te adaptaste a Nueva York.
 
   Maya sintió la cabeza explotar ¿Qué demonios le sucedía que Brad le hacía perder la paciencia en tan poco tiempo? Él siempre bromeó con ella con respecto a San Francisco y que no se podía adaptar a Nueva York, pero justo ese día sus palabras la llenaban de ira. Quería meter la mano por el teléfono y sacarla del otro lado solo para ahorcarlo. 
 
   Ahora fue ella la que exhaló.
 
   —Puedo notar que en efecto no tienes tiempo para mí en estos momentos —lleva la fiesta en paz Maya, lleva la fiesta en paz. Se trataba de convencer para no terminar una relación que dentro de todo no había sido mala, Brad no se merecía que ella terminara con él por teléfono. Al menos el Brad que ella había dejado en Nueva York—. Solo te llamaba para decirte que estoy bien, que estaré allá en pocos días y que necesito hablar contigo, así que por favor has un tiempo en tu ocupada agenda para mí la semana que viene. 
 
   —No tienes que ser sarcástica Maya. Yo tengo tiempo para ti, lo que no tengo tiempo es para el drama.
 
   —Entonces te pido por favor que hagas un tiempo para mí y mi drama. Te veo en unos días.
 
   —Maya.
 
   Presionó el botoncito rojo de la pantalla del teléfono. Cortó la llamada. Si él era intransigente pues no conocía a la Maya Bennett insoportable. 
 
   Maya había tratado de ser todo lo que él quería que fuera, pero esa no era ella. Ella era impulsiva, le gustaba discutir, le gustaba reír a carcajadas y tomar vodka. La mujer que tomaba escocés y se reía con los labios apretados para no hacer escándalo porque la gente de la sociedad neoyorquina no se reía así, pues no era Maya.
 
   Los días anteriores había vuelto a ser ella, la Maya libre, que se sentía llena de vida, la que lloraba a lágrima suelta pero también reía. La que le gustaba andar descalza y bailar hasta estar mojada de sudor. Se sentía tan bien que le daba miedo.
 
   Decidió apartar los malos pensamientos y sentimientos. Ese día sería un día especial, sería la redención de veinte años atrás cuando a esa hora lloraba por lo que sucedería, ahora se sentía feliz por la misma razón. Estaba con sus amigas, con Josh. Esa noche celebraría. Ya tendría tiempo para despedidas y lágrimas. 
 
   Esa noche sería para bailar, reír y besar a su chico. 
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   Como era tradición las chicas después de su tratamiento de belleza se reunieron en casa de Liv, esta vez con dinero suficiente para comprar champaña y no la vodka barata de 20 años atrás. 
 
   Esperaban a que los “chicos” pasaran por ellas. Igual que años atrás habían alquilado una limusina e irían los seis en ella. Abbie agradeció a su suegra por quedarse con los niños esa semana así ella podía disfrutar con Mario igual que esos años. 
 
   Esta vez J.C no sería el acompañante de Olivia, su esposa no se lo permitió. Pero Liv no se quejaba porque Ryan iría con ella. El morenazo más codiciado de la secundaria que solo había mejorado con la edad. Ella sabía que no sucedería nada entre ellos, pero solo el hecho de ir con él le subía el ánimo y la autoestima. 
 
   Maya llevaba un vestido negro de un solo hombro con un detalle en dorado que iba desde su hombro, cruzando por el borde de su escote hasta su otra cadera, de ahí bajaba hasta el final del vestido. Parecía una diosa griega o así le dijo Abbie. Ella decidió creérselo. Además así se sentía.
 
   Abbie tenía un vestido color vino, atado al cuello con la espalda descubierta, le quedaba perfecto, tomando en cuenta que no había aumentado ni media talla desde su graduación y Liv, después de ver miles de vestidos, se decidió por uno color fucsia que demarcaba cada una de sus curvas. 
 
   —¿A dónde demonios te metiste anoche? De repente estabas bailando, de repente no te vi más —preguntó Abbie a Maya viéndose al espejo.
 
   —Me aparté un poco, para descansar —Maya se mordió un labio para evitar reírse, se acordaba de la noche anterior y parte de la mañana y solo quería reír aunque sabía que al llegar a Nueva York le esperaba una tormenta. 
 
   —Extrañamente tampoco vi a Josh —dijo Liv—. Lo buscaba para que me recordara el nombre de aquel entrenador que… —Liv se detuvo en seco y abrió más sus ya grandes ojos azules— ¡Oh por dios! 
 
   —¡Mierda! —gritó Abbie.
 
   —¡Estaban juntos! —gritaron las dos al mismo tiempo.
 
   Maya apretó los labios para evitar soltar la carcajada. No sabía qué era más gracioso, sus caras, que hubiesen descubierto lo de Josh y ella o que de hecho sí estaban juntos. 
 
   —¡Estaban juntos, se fueron juntos! —Abbie no salía de su asombro.
 
   Liv comenzó a bailar como una tonta —Los sabía, yo lo sabía. Es que la vida me tenía que recompensar todos estos años de esperanza.
 
   May no aguantó más y rio.
 
   —¡Oh dios mío! Solo necesitaban un maldito empujoncito y unas cuantas lágrimas.
 
   —Es que el color en sus mejillas, el brillo en sus ojos, esa sonrisa estúpida —Liv se sirvió otra copa de champaña—. Lo debí saber desde que pasé por ti—. Eso solo lo da el sexo, el buen sexo. 
 
   —Está bien, está bien —dijo riendo—. Estuvimos juntos pero ni tus rezos —señaló a Abbie luego a Liv—, ni tus esperanzas les hagan creer que esto cambia algo. Ni siquiera hemos hablado de un futuro, si es que existe —suspiró—. Yo tengo mi vida en Nueva York chicas, él está aquí con un futuro brillante con la empresa de su padre y no vamos a cambiar nuestra vida por un romance de días.
 
   —¿De días May? ¿De días? Tienen veinte malditos años con este karma.
 
   —Quizás estos días fueron nuestra redención, así debimos terminar hace años. Pero no quiero que piensen que esto va más allá. Los dos tenemos nuestras vidas ya hechas. 
 
   —¿Sabes qué? —le dijo Liv—, no quiero hablar de eso ahora. Tu visión de la vida me deprime y hoy quiero estar feliz. Lo único que te voy a decir es esto, el destino muy pocas veces nos da una segunda oportunidad May, úsala con sabiduría porque sino serás el doble de infeliz. 
 
   Por fortuna Mario llamó para avisar que estaban esperándolas afuera porque Liv estuvo a punto de arruinarle el humor a Maya con su sinceridad. 
 
    
 
   La decoración del salón era idéntica a la de su fiesta de promoción. Todos se quedaban boquiabiertos con la exactitud con las que las chicas del comité organizador recrearon la decoración. Era como un viaje al pasado.
 
   —¿Abbie cómo lograron esto? —le preguntó Olivia admirada.
 
   —Gracias a Nathaly y su insoportable costumbre de fotografiar todo, bueno, ahora tenemos que agradecerle. Tenía fotos de cada detalle de la fiesta de promoción. 
 
   El motivo de la decoración era “Una noche estrellada”. El salón del mismo hotel donde celebraron su promoción se decoró de azul marino, negro y plateado. Estrellas artificiales titilaban en el techo del salón y caían como cortinas de lado de los ventanales. 
 
   Las mesas estaban decoradas con rosas y narcisos blancos con ornamentos plateados sobre los manteles negros o azules. Justo como en la fiesta.
 
   —La música. La música es igual.
 
   —¡Ah! Eso fue gracias a J.C. él fue el encargado de seleccionar la música ese año y por cosas de la vida todavía tenía la lista de música —respondió Abbie orgullosa de su logro junto a sus amigas—. Lo único diferente a esa noche, a parte de que nosotros somos unos viejos, es que habrá una banda que tocará canciones de la época también y habrá karaoke al final de la noche. 
 
   —Somos oficialmente unos viejos —dijo Ryan—. Ven Liv, vamos a fracturarnos unos huesos bailando.
 
   Liv rio y fue con su amigo a bailar. 
 
   Abbie y Mario fueron a saludar a las chicas del comité.
 
   —¿Te dije que estás bellísima esta noche May? —le dijo Josh al oído cuando se dirigían a la mesa.
 
   Maya sonrió como adolescente —No, lo habías dicho. Gracias. 
 
   —Casi me siento mal que solo quiera quitarte ese hermoso vestido.
 
   —¿Casi? 
 
   —Sí casi. Nunca me sentiré mal de quererte desnudar. No lo sentía veinte años atrás, no lo sentiré ahora.
 
   Maya sí se sentía mal, mal no, terrible de saber que pronto acabaría toda esa fantasía. Ella tendría que irse, él quedarse. Lo único que le alegraba el corazón era saber que ahora sí podrían terminar y alejarse con lágrimas en los ojos pero con una sonrisa en los labios. Ya podían decir que cerraban su círculo como siempre debió haber sido. Desde el amor y no desde la mentira y el abandono. 
 
   Cada emoción se reflejó en los ojos de Maya. Josh solo tuvo que verla dos segundos para saber lo que estaba pensando y sintiendo. 
 
   Llegaron a la mesa. Por suerte no había nadie en ella. Sacó una silla para que ella se sentara, luego se sentó él. Ya socializarían en otro momento, en ese instante la prioridad era quitarle el fantasma de la tristeza a Maya de los ojos. 
 
   —May —se acercó a ella y tomó sus manos dentro de las de él—. Sé lo que estás pensando y no quiero que lo pienses por favor.
 
   Ella rio con desánimo —Es algo que no podemos evitar Josh. Hace veinte años no podía decirte que me tenía que ir pero ahora los dos lo sabemos. 
 
   —No tiene por qué ser así May. Lo podemos solucionar juntos.
 
   —Es más complicado de lo que crees.
 
   —¿Por qué? ¿Por qué tienes a tu novio esperándote?
 
   Maya se sintió como si le hubiesen jugado la broma del reto del balde de agua con hielo en la cabeza. Abrió la boca para decir algo pero no pudo emitir sonido. Cerró la boca otra vez, después de unos segundos de no saber qué decir pudo formar palabra. 
 
   Las palabras más estúpidas que pudo pronunciar. 
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   Josh sacudió la cabeza y rio —No soy tonto May. Cuando me dijiste que las cosas habían cambiado, que no éramos los mismos, no había mucho que deducir. O estabas casada, que sabía que no lo estabas porque la noche anterior lo dijiste o estabas en una relación. 
 
   Ella soltó aire derrotada —Es todo tan complicado Josh.
 
   —Sí lo es, pero ahora podemos decidir. 
 
   —No, no es tan fácil. Tengo que regresar a Nueva York.
 
   —Espero que a terminar con ese idiota, porque tiene que ser bien cretino para no estar contigo.
 
   —Josh —le advirtió Maya.
 
   —¿Qué? Es un idiota. Si yo estuviera en sus zapatos no te dejaría sola ni un segundo. 
 
   Ella sonrió —Suenas como un novio loco.
 
   —Bueno sabes que siempre fue un novio un poco loco, pero solo porque tú también lo eras.
 
   Ella volvió a reír —Josh, esto es serio. No es posible que no pueda mantener una conversación seria contigo por más de dos minutos. 
 
   —No estoy bromeando en nada de lo que digo May. Primero tu novio es un idiota y segundo, nada es difícil si buscamos la manera de resolverlo. De lo que estoy seguro que todo esto no lo vamos a resolver ahora, en una fiesta de celebración y menos más tarde en la habitación que reservé, tú sabes para conservar la tradición —sonrió con esa maldita sonrisa a la que Maya no podía negarse, ni veinte años atrás ni ahora.
 
   Ella lo miró con una mezcla de emoción y miedo. Todo se repetía justo como en esa fiesta años atrás y justo como años atrás ella tendría que irse. Quizás no de la misma forma como lo hizo en esa ocasión pero tendría que dejarlo de igual manera. 
 
   —¡Ah! Y para que no me hagas lo mismo que aquella vez —se levantó de la silla y le extendió la mano. Ella la aceptó y de un jalón la atrajo hacia él. Su boca a milímetros de la de ella. Su aliento intoxicando todo su cuerpo—. Planeo amarrarte a la cama para que no te escapes. 
 
   ¡Virgen santa! Maya solo deseó que no fuera una amenaza. Prometió que si esa noche era la mitad de buena que la anterior, ella no se iría sin resolver su situación. Y por lo que prometía la noche, iba a ser mejor. 
 
   A lo lejos se escuchó “Kiss me”.
 
   —Ven vamos a bailar, es nuestra canción.
 
   —¿No tienes problemas? —ella señaló el bastón—. Yo estoy bien aquí hablando contigo, no tenemos por qué bailar Josh.
 
   —May, sé cuanto te gusta bailar y deseo bailar esta canción contigo, además tampoco es que soy un lisiado. El bastón solo me ayuda a apoyarme —la tomó de la mano y se dirigieron a donde estaban sus amigos bailando—. Además como te lo dije, ni loco te voy a dejar sola.
 
   La noche era tan parecida a aquella fiesta de promoción que le daba escalofríos. Maya se obligaba a pensar en vivir minuto a minuto esa noche pero no podía evitar pensar en lo que traería los días siguientes. 
 
   Josh, como si pudiera adivinar sus pensamientos la tomó por la cintura, la atrajo hacia él y la besó. 
 
   Ahí en frente de todos.
 
   Ella como sucedía con cada beso de ese hombre no podía resistirse. 
 
   Se enteró que el beso había terminado cuando sintió a Josh reír y a sus amigos chiflar bromeando. 
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   Rieron, bailaron, tomaron, cantaron. La fiesta fue un éxito. Todas las fiestas se deberían repetir años después cuando cada uno supiese que demonios estaba haciendo con su vida, o por lo menos la mayoría. 
 
   Al contrario de lo que pensó Maya, Josh no la presionó para escapar, de hecho él estaba disfrutando igual que ella. Cuando Mario quiso hacer su famoso paso de break dance Abbie supo que era momento de marcharse, era irse a casa antes del baile de Mario o ir a emergencias después. Liv quiso sonsacarlos para irse con ella y Ryan a un club que abría hasta amanecer y que era un sitio “escondido” que conocía Ryan. Solo pudieron reclutar a Mike que se anotaba en todo lo que tuviera que ver con parranda. 
 
   Josh y Maya se escabulleron de la fiesta luego que sus amigos se fueron. Tomaron el ascensor al final del pasillo y llegaron al último piso.
 
   —La suite —dijo ella extrañada.
 
   —Esta vez tengo un poco más de dinero —contestó Josh divertido. Abrió la puerta—. Te cargaría en mis brazos pero sería demasiada mala suerte para el futuro.
 
   —Estás muy gracioso esta noche.
 
   —Estoy feliz May, he aprendido a disfrutar de los buenos momentos que me regala la vida, que cabe acotar que mientras me hago mayor, ellos se hacen más escasos.
 
   Ella suspiró —Tienes razón. Yo todavía no he aprendido a hacer eso, por lo menos no conscientemente. 
 
   Josh la tomó por la cintura. Le dio un beso lento y sensual. Se dedicó a besar sus labios, a buscar su lengua, recrearse en su sabor para luego repartir besos mojados en su cuello y en su hombro descubierto. 
 
   —Te enseñaría pero luego sabrías mi secreto y entonces no me necesitarías más. Mejor te muestro como disfrutar estos pequeños momentos —le dijo en un ronroneo en su oído. Mordió el lóbulo de su oreja.
 
   Maya sintió que la estaban cocinando a fuego lento y estaba empezando a sentir la temperatura aumentar en su cuerpo y en especial entre sus piernas.
 
   —Ven  —la tomó de la mano y la llevó a la habitación. En una de las mesas de noches había una botella de champaña en una hielera y dos copas. Josh sirvió el líquido espumante. Le extendió una copa a Maya. Ella la tomó—. ¿Por qué se te ocurre brindar?
 
   Ella lo pensó por un momento. La única palabra que le vino a la cabeza fue —Redención. Por redimir todos estos años perdidos hundidos en sentimientos oscuros y culpas.
 
   —No hubiese encontrado mejor brindis. Brindo por nuestra redención May —chocó su copa con la de ella—. Porque si hay una despedida que sea bajo nuestros términos no los de nadie más. 
 
   La palabra despedida le dolió en el pecho a Maya. No quería otra despedida, no quería alejarse de ese hombre que siempre supo sería el amor de su vida pero al parecer el destino tenía otros planes. No había manera que pudieran sincronizarse para estar juntos. Siempre había algo que los separaba.
 
   Quizás en otra vida lo intentarían.
 
   Tomó de su champaña. Le quemó en la garganta. Sentir que era una despedida, que sería el fin del camino para los dos pero a la vez se sintió aliviada, al fin cerrarían el círculo. Al fin los dos se liberarían quedando, irónicamente, igual de enamorados que dos décadas atrás.
 
   Josh puso la copa en la mesa. Se quitó la corbata y la chaqueta. Zafó el primer botón de su camisa. 
 
   —¿Deseas hablar de todo lo que tienes en la cabeza en estos momentos que no te deja disfrutar el pequeño momento de alegría que tenemos? —dijo en tono de broma pero más serio de lo que Maya deseaba escuchar. 
 
   —En realidad en estos momentos solo deseo que me beses, me desnudes y me hagas el amor justo como anoche —ella le respondió viéndolo a los ojos y sin ningún humor en la voz.
 
   En otra ocasión Josh hubiese quedado atónito ante las palabras tan directas de la mujer frente a él, pero esa mujer frente a él era Maya y por un segundo casi olvida que una de las cosas por la que amaba a la chica era su manera de hablar sin rodeos y de pedir lo que deseaba cuando estaban a solas. Esa chica no había cambiado a pesar que había muchos aspectos de ella que sí lo habían hecho.
 
   Se acercó a ella con cuidado. Ella no despegaba sus ojos de los de él. También dio un paso hacia delante. 
 
   —Prométeme algo —le dijo una vez que estuvo a centímetros de ella. Tomó su rostro con su mano y acarició su mejilla con su dedo pulgar —ella asintió—. Pase lo que pase ya no habrá miedos, ni tristezas. No habrá arrepentimientos ni culpas. Todo lo que suceda a partir de aquí será basado en amor y alegrías May. Ya hemos sufrido demasiado todos estos años. Que  las lágrimas que salgan de esto sean de felicidad y buenos recuerdos. No más tristezas.
 
   —No más tristezas.
 
   Ella lo prometió y haría lo posible por cumplirlo, se lo debía a Josh pero no sabía si lo cumpliría. ¿Cómo no sentir tristeza cuando volvería a dejar su corazón con él? Cuándo los dos sabían que era una despedida. Pero se lo debía y nunca permitiría que Josh supiera cuanto le dolía ese momento y esa promesa. Él se lo merecía y ella se lo daría. 
 
   Josh pasó sus labios por el rostro de Maya, la acarició con ellos. Sintió lo suave de la piel de su chica, su respiración entrecortada. Sus labios entreabiertos lo invitaron a tomarlos. Lo hizo pero lentamente, sin prisa. Esa noche no había prisas. 
 
   Maya acarició su pecho, enredó sus manos en su cabello y volvió a su pecho para zafar los botones que faltaban de la camisa de Josh. Deseaba sentir su piel tibia en la palma de sus manos. Sus músculos fuertes en la piel delicada de ella.
 
   —Quítame el vestido Josh.
 
   —Lo que quieras mi Maya —encontró la cremallera del vestido y la bajó lentamente. Pasó sus manos por la piel de su costado y poco a poco la despojó de la suave tela. El vestido cayó alrededor de ella como un telón que desvelaba la más hermosa obra de arte—. Eres hermosa. Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida.
 
   Ella estiró los labios satisfecha pero no habló, se limitó a sentir el aliento de Josh en la piel de su hombro y sus manos recorriendo su espalda y costados. Gimió cuando Josh tocó sus senos con sus dedos.
 
   Por primera vez en mucho tiempo, y en especial con él, se sintió expuesta. No solo por el hecho que solo llevaba sus bragas negras y sus sandalias altas doradas, también llevaba sus emociones a flor de piel.
 
   Ella le quitó la camisa y empezaba a trabajar en sus pantalones cuando él la levantó en sus brazos y la posó en la cama. Arregló la almohada debajo de su cabeza para que estuviera cómoda y se arrodilló entre sus piernas. Acarició sus muslos, sus caderas, su abdomen sus pechos. Maya arqueaba su cuerpo para darle más acceso a las manos de Josh que la estaban volviendo loca. Él repetía el movimiento una y otra vez sin dejar de admirarla. 
 
   —Eres la más hermosa. 
 
   —Josh… —gimió ella.
 
   —Déjame admirarte. Déjame asumir que te tengo entre mis brazos otra vez, por segundo día, déjame grabar este momento en mi cabeza. 
 
   Ella se lo permitió. Decidió también admirarlo. Miró su hermoso rostro que a pesar de haber madurado siempre conservaba esa dulzura del joven que fue una vez. Miró sus hombros y su pecho, ahora fuertes y desarrollados. Algunas cicatrices se asomaban en su costado y su pectoral derecho, recuerdo de un momento triste de su vida. Su abdomen se dibujaba como esculpido con cincel. Extendió una mano para tocarlo. 
 
   Él lo permitió. 
 
   Todos sus sentidos estaban enfocados en ella. En su piel, en su olor, en su sabor, en sus gemidos, en ella. 
 
   Maya logró atraerlo a ella, ahora sentía todo su peso. Su piel en la de ella, su rostro más cerca para ser besado así como él la besaba. 
 
   Esta vez el beso duró más de lo que pensó que sería. No podían despegar sus labios justo como lo hacían en su camioneta en Twin Peaks. Sus lenguas enredadas haciéndolos perder el control. Sus manos recorriendo sus cuerpos casi desesperadas por tocar más y más. A esas alturas ya los dos habían lanzado por los aires lo que quedaba de sus ropas. Ahora solo cubiertos por su piel y por esa extraña energía que los envolvía cada vez que estaban juntos. 
 
   Josh encontró el centro de Maya con sus dedos. Ella ahogó un gemido. Se sentía tan bien que debía ser ilegal.
 
   —Podría tocarte toda la noche May —le dijo jadeando. Su erección casi dolorosa muriendo por entrar en ella pero antes tenía que sentirla con sus dedos—. Me da tanto placer tocarte como estar dentro de ti.
 
   —Josh. No te detengas.
 
   Él la obedeció. Empezó un movimiento rítmico con su dedo medio dentro de ella. Adentro, afuera. Suavemente, pero ella quería más. Maya siempre quería más. El segundo dedo entró como una embestida. Maya no pudo ahogar el grito que salió desde lo profundo de su pecho. Enredó sus dedos en el cabello de Josh y llevó sus labios a los de ella. Se lo comió a besos. 
 
   Esta vez era él el que gemía de placer. 
 
   —Siento que voy a morir si no entro en ti de inmediato Maya.
 
   Ella asintió —Hazlo. Duro. Quiero sentirte todo Josh, quiero sentir cada milímetro de ti en mí. 
 
   Su mandato no se hizo esperar. Así como con sus dedos, él entró en ella sin miramientos ni delicadeza. Ella lo recibió moviendo sus caderas de la misma forma, sin miramientos ni delicadeza. 
 
   De ahí en adelante la palabra control no tuvo más sentido. Maya mordía el hombro de Josh para ahogar las ganas locas de gritar de placer, cada vez que él sentía la boca de Maya en su hombro se excitaba más y ese nivel de excitación aumentaba con cada gemido, con cada toque, con cada beso hasta que llegó a alturas tan elevadas que solo les quedó bajar.
 
   Sus orgasmos llegaron al unísono. Ella sintió como una explosión de luz detrás de sus párpados y de sabores en su boca y él simplemente la sintió a ella. Sus músculos contraerse alrededor de él. Su piel tierna caliente. Sus uñas enterradas en su espalda y sus dientes, esta vez, en sus labios. 
 
   Josh no necesitaba morir para llegar al paraíso, ya sabía que después de la muerte no llegaría hasta ahí, pero lo había vivido con Maya en ese momento. La vida le había dado la oportunidad de estar en el paraíso otra vez. De estar con su Maya de nuevo. Ya no le importaba no alcanzarlo después de la muerte. Había muerto y vuelto a nacer en los brazos de Maya. 
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   Josh no cumplió la promesa de amarrarla a la cama pero la abrazaba tan duro contra su pecho que solo dejaba lo necesario para que ella respirara. 
 
   Maya miraba por la ventana como el sol aumentaba su intensidad, de vez en vez calculaba que hora sería. Quizás las diez u once de la mañana. Pensó en como saldría del hotel con un traje negro y unas sandalias doradas sin esconder el rostro de tuve-sexo-toda-la-noche. 
 
   Josh movió su mano que posaba en su cadera hasta su abdomen. Ella sintió como su abdomen se contrajo de placer. Maldición Maya es solo un toque, no es posible que te excites de esa manera por un solo toque de este hombre. Por amor de dios casi no han dormido de tanto sexo y tú todavía tienes energía para excitarte. Pero si era posible. Porque no era “este hombre”, era Josh que la tocaba. 
 
   —Buenos días —le susurró al oído.
 
   Si quizá no era posible excitarse con una caricia, el trabajo lo completó la voz ronca de Josh. 
 
   —Buenos días —le contestó ella avergonzada con ella misma. 
 
   —¿Cuánto tiempo tienes despierta?
 
   —¿Cómo sabías que estaba despierta?
 
   —May, casi puedo escuchar tus pensamientos. Escucho los engranajes de tu cabeza funcionando.
 
   —Para tu información no tengo mucho tiempo despierta —mentira—. Y mi cerebro funciona de forma digital. Con pantallas táctiles y esas cosas.
 
   Él rio. La tomó por la cintura e hizo que lo viera a los ojos.
 
   —No me mientas. No me mientas más para no hacerme sentir mal.
 
   Ella se tapó el rostro. Odiaba que la conociera tanto.
 
   —No quiero arruinar este momento Josh. Quiero que sea perfecto pero tampoco puedo evitar pensar en lo que sucederá después de aquí.
 
   —¿Quieres hablarlo aquí, ya?
 
   —No lo sé. 
 
   —Bueno yo te voy a dar dos alternativas. La primera, como te dije par de noches atrás, salimos de aquí, cerramos este círculo y cada quien rehace su vida. Recordamos estos momentos como nuestra redención y quedará en nuestro recuerdo y la segunda es que hacemos lo que esté a nuestro alcance para que esto funcione. Tú vienes a San Francisco eventualmente, o yo lo hago a Nueva York permanentemente y funcionamos así hasta que se nos ocurra alguna solución.
 
   —Yo no voy a permitir que dejes tu empresa, tus proyectos por ir detrás de mí. No lo permití la primera vez, no lo voy a permitir ahora.
 
   —¿Entonces, nos vamos por la primera opción? 
 
   —¡No lo sé Josh! ¡No lo sé! —su voz era desesperada. No tenía la respuesta y eso la desesperaba. 
 
   Él le dio un beso dulce en los labios. Acarició su rostro. Se levantó de la cama.
 
   —Sé que te tienes ir Maya. Eso lo tengo mentalizado desde que te volví a ver, sin importar que esto entre nosotros sucediera o no, sabía que te volverías a ir. Esta es mi parte racional hablando, porque la irracional te tomaría entre mis brazos, te llevaría a casa y no te dejaría salir nunca más. Pero creo que eso está penado por la ley —sonrió—. Mi lado lógico, el que habla ahora, te dice que te va a llevar al aeropuerto cuando decidas irte y va a hacer lo que tú le digas que haga. Ya sea quedarse aquí y esperarte, ir a nueva York para estar juntos o no hacer nada y saber que todo llegó hasta aquí.
 
   —No digas eso Josh, no me des esa responsabilidad —volvió a llevar sus manos a su rostro.
 
   —No es tu responsabilidad, es de los dos. Yo solo haré lo que tú creas correcto. Para mí lo correcto es irme contigo. No me importan mis proyectos o mi empresas después de todo lo que pasé por volver a ti mi May, nada es importante si no estoy contigo. Pero sé que si lo hago tú vivirás con otra culpa sobre tus hombros creyendo que abandoné lo que quería por ti y te lo repito, lo único que quiero es a ti. Yo puedo trabajar en Nueva York, mis proyectos se pospondrán unos años más pero estar contigo será mi recompensa. 
 
   —Josh. No puedo hacerte eso. 
 
   —¿Ves? Por eso voy a esperar unos días por tu respuesta, solo tienes que llamarme por teléfono, nada formal, e informarme tu decisión —se puso sus pantalones y tomó su camisa—. De igual manera, todo lo que estamos viviendo es parte de sentirnos jóvenes otra vez. Quizás te dejaste llevar por los días de fiestas, compartir con los viejos amigos, estar en San Francisco, vernos otra vez…
 
   —No —ella lo interrumpió—. No vuelvas a repetir eso Joshua. Tenía veinte años ansiando volverte a ver, besarte de nuevo. Tengo dos décadas miserables porque tú me odiabas y yo lo único que podía hacer era amarte, no me trates como una tonta o la adolescente influenciable que una vez fui. No lo hagas.
 
   Él asintió —Esta bien, lo lamento. Solo estoy tratando de ver todo con ojos lógicos, no quiero que el lado emocional nos domine y cometamos otro error del que nos arrepintamos dos décadas más. 
 
   Ella se levantó entre molesta, impotente y triste. Odiaba sentirse así luego que había sido tan feliz. Era como el síndrome de abstinencia después de haber probado ambrosía. 
 
   —Creo que es lo mejor —se puso el vestido de la noche anterior—. Yo necesito tiempo para pensar y resolver mis cosas y creo que regresar a Nueva York me ubicará en tiempo y espacio y podré pensar —dijo tajante. Maldijo cuando no pudo subir la cremallera del vestido.
 
   Sintió las manos tibias de Josh en su piel. No dejaba de impresionarse como con un solo toque, sin emitir palabras Josh podía calmarla. 
 
   Él tomó los dos extremos del vestido y subió el zipper. Luego pasó sus brazos alrededor de ella. Su pecho tocando su espalda, su respiración en su oído. Ella exhaló.
 
   —Sé que es difícil May. Lo es para los dos, pero piensa que esta vez podemos decidir.
 
   Ella dio la vuelta y lo abrazó. Así estuvieron largo tiempo hasta convencerse falsamente que todo iba a salir bien.
 
   *****
 
   Dicen que lo más duro de las despedidas es decir adiós, pero para Maya lo más duro era recordar todo lo que había vivido esos días y saber que no lo volvería a repetir. Y más aún, no saber si volvería a ver al amor de su vida. 
 
   En nueva York le esperaba un enfrentamiento con Brad. Reuniones con varios clientes y la decisión de su vida.
 
   Sentía que terminaba de empacar para irse a un exilio del que nunca regresaría. Otra vez trató de calmarse. 
 
   Será mi decisión. Esta vez será mi decisión. 
 
   Escuchó su teléfono repicar. Josh. 
 
   Ya estaba afuera para llevarla al aeropuerto. 
 
   Le había pedido que estuviera lista par de horas antes. Quería llevarla a un sitio antes de partir. 
 
   Ya se había despedido de Abbie y Liv. Tenía el corazón roto otra vez. San Francisco siempre se lo hacía, siempre le rompía el corazón y ella se la mantenía regresando. 
 
   Rosalinde abrió la puerta. Le dio un gran abrazo a Josh.
 
   —Va a llorar, va a llorar más de lo que normalmente lo hace. Gracias por estar aquí. El cielo escuchó mis oraciones.
 
   Joshua sonrió y asintió.
 
   Maya bajó con su pequeña maleta. Parecía que no había dormido en todo el día anterior cuando la dejó en casa. De hecho no lo había hecho. 
 
   —¿Lista? —Josh trató de parecer animado pero la verdad era que la quería secuestrar y no dejarla montarse en ese maldito avión.
 
   Ella negó con la cabeza. Sus ojos estaban rojos de desvelo y lágrimas. 
 
   La abrazó —Todo estará bien May. Todo estará bien.
 
   Ella sollozó y lo abrazó de vuelta. La fuerza con que lo hizo lo devastó. Se aferraba a él como una tabla de salvación. Ella también era su salvación. 
 
   Maya abrazó a Rosalinde con la misma fuerza, parecía a la chica que se había ido de ahí veinte años atrás. Vulnerable, rota.
 
   —Tú sabes la respuesta hija —Rose acunó el rostro de Maya con sus manos—. Tú la conoces. No cometas el error de tu padre.
 
   Maya derramó más lágrimas con las palabras de su nana.
 
    
 
   El camino fue en silencio. Maya miraba por la ventana cada una de las calles de su ciudad. Brad tenía razón, ella nunca dejaría de ser una chica de San Francisco.
 
   Cuando el auto de Josh cruzó a la derecha, Maya de inmediato supo a donde irían. Twin Peaks. Quiso llorar otra vez.
 
   No pronunció palabras. Casi ni respiró. Iban a su sitio. Al lugar testigo de risas, de llanto, de tantos secretos guardados.
 
   —¿Por qué me traes aquí?
 
    —Porque estuve en la guerra y ninguna guerra es limpia May. Estoy jugando sucio. Te quiero convencer que regreses conmigo.
 
   Maya apretó sus labios. Evitaría llorar más. Pero era Twin Peaks. 
 
   Llegaron al mirador que tanto extrañaba. Estacionaron en “su puesto”, como si el universo se hubiese puesto de acuerdo con Josh para convencerla. 
 
   Josh abrió su puerta y la ayudó a salir. Los dos se apoyaron del frontal del auto. Admiraron largo rato la ciudad que tanto amaban. 
 
   —Tenía muchos años que no subía —susurró Josh.
 
   —Yo quince para ser exactos.
 
   Él la miró extrañado —¿Llevas la cuenta?
 
   —No porque lo desee. La última vez que vine fue para el compromiso de Abbie. Dos meses después de la muer… de la tragedia de las torres. El día que me iba Liv y yo subimos un rato —rio con amargura, en teoría habían subido para relajarse pero fue imposible hacerlo—, cuando estábamos bajando pensé haberte…
 
   —Eras tú —Josh la interrumpió—. Tú estabas en el auto de Olivia. Eras tú.
 
   Maya sintió sus manos sudar frío. Sus ojos vieron pequeños destellos de colores. Su presión sanguínea descendió, lo supo porque el sudor se había extendido por todo su cuerpo. El mundo le empezó a dar vueltas. 
 
   ¡Era él! Lo sabía. Lo supo en ese momento. Era su camioneta. Era él. 
 
   —¡May! ¡Maya! ¿Estás bien? ¡Dios! No tienes color en el rostro —ella estaba impactada pero él estaba espantado. 
 
   Ella levantó su mano para tranquilizarlo —Estoy bien Josh. Solo que… —respiró profundo. Sintió que le volvió el alma al cuerpo—. Sabía que eras tú. Hace quince años te vi, te presentí. Olivia me dijo que estaba loca pero yo sabía que eras tú.
 
   Él la abrazó. Tan fuerte como pudo.
 
   —Mi Maya —besó su coronilla—. Yo me detuve en la curva después que nos cruzamos y estuve a punto de devolverme pero pensé que era una locura. Me convencí que alucinaba que todavía te veía en todos lados.
 
   —Todas las veces que estuvimos tan cerca Josh —ella le devolvió el abrazó. Habló con el rostro enterrado en su pecho—. Tú en Boston, yo en Nueva York. Yo bajando la montaña, tú subiendo. ¿Y si esta es una de esas veces que nos cruzamos y no nos volvemos a ver?
 
   —No digas eso May. Ni lo pienses —su mano subía y bajaba la espalda de Maya para reconfortarla—. Recuerda que esta vez podemos decidir. Que no se te olvide. Te tienes que aferrar a eso como lo hago yo. Es mi esperanza, es mi fuerza. Antes no nos lo permitieron, ahora nosotros tenemos ese poder. No lo olvides. 
 
   Ella subió su rostro humedecido de lágrimas —No importa lo que suceda Josh. No importa donde el destino nos lleves quiero que sepas que tú siempre fuiste el amor de mi vida, tú fuiste lo mejor que me pudo pasar y todos los días agradezco al cielo haberte encontrado tan joven, mucha gente pasa toda su vida tratando de sentir y de vivir lo que yo viví, lo que yo sentí. Eso nadie me lo puede quitar. 
 
   —Maya, tú eres mi amor. Si tuviera que repetir todo lo que he vivido para volver a ti, lo haría, lo viviría un millón de veces para volverte a encontrar. 
 
   Los dos se fundieron en un abrazo que quizá los ayudaría a pegar los pedazos sueltos de sus corazones rotos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -XXVIII-
 
    
 
   Maya llegó a Nueva York exhausta. Colapsó en su cama que se sentía más extraña que la cama del hotel donde durmió con Joshua. 
 
   Envió un mensaje a sus amigas y una a Josh que había llegado bien. 
 
   La respuesta de él fue “comienzan los días”. Sabía perfectamente a lo que se refería. Los días para decidir. Los días para llamarlo para pedirle que se quedara con ella o que siguiera viviendo su vida. 
 
   Se levantó de la cama. Miró el reloj. No tenía hambre, no tenía sueño, pero tenía que comer y dormir algo. Bajó al pequeño supermercado cerca de su edificio. Deambulaba por la ciudad en la que había vivido más años que la que la había visto nacer y crecer y todavía no se sentía que pertenecía. 
 
   Compró una sopa instantánea y algunas pocas cosas para los días venideros, ya iría a hacer compras como debía. Ahora solo quería encerrarse en su apartamento a llorar.
 
   Lo hizo. Luego que preparó la sopa, se la tomó casi obligada porque había algo en su garganta que no le permitía pasar comida. Se dio un baño, se puso sus pijamas y lanzó a la cama a llorar.
 
   Lo hizo hasta que no tuvo más fuerzas y se quedó dormida.
 
    
 
   Al día siguiente trató de arreglar todo sus asuntos laborales por teléfono. No podía salir con lo hinchado de sus ojos. Logró pautar una de las citas para media tarde del día siguiente, esperaba poder mejorar su aspecto para entonces. 
 
   Le envió un mensaje a Brad diciéndole que ya estaba en la ciudad. Acordaron verse al día siguiente al final del día una vez terminados los asuntos laborales de los dos, al parecer sus prioridades estaban claras. 
 
   Cuando se sintió mejor. Se dio una ducha, se vistió, se puso las gafas oscuras más grandes que tenía y tomó un taxi al sitio donde en los últimos años podía desahogar sus problemas. 
 
   Llegó a la esquina de Wall Street. Caminó dos cuadras. Compró una rosa blanca en el puesto de flores de costumbre. Llegó al monumento en honor a los caídos de las Torres Gemelas. Las dos fuentes erigidas en los gigantes huecos de las bases de los edificios derrumbados y a su alrededor ocho muros bajos en forma de dos cuadrados rodeaban las fuentes. Ahí los nombres de todas las personas que fallecieron ese día estaban grabadas para honrarlas y nunca olvidarlas. 
 
   Sabía más que de memoria donde se encontraba el nombre de su padre “Paul Bennett” . Otra vez no pudo contener sus lágrimas pero siempre le sucedía, no solo por ver el nombre de su padre ahí, la energía de ese lugar le traía una profunda tristeza sin importar que estuviese erigiendo otras torres aún más altas a su alrededor. 
 
   —Papá —acarició el nombre tallado y puso la flor sobre él—. Ayúdame. No sé que hacer. Tú siempre hiciste lo que consideraste correcto para mí pero lo que siento que tengo que hacer esta vez no es nada parecido a lo que tú harías. Tengo tanto miedo a fallar, a fallarte. Pero tengo más miedo de perderlo cuando lo volví a encontrar. 
 
   “Tú sabes la respuesta hija. Tú la conoces. No cometas el error de tu padre”. Las palabras de Rose golpearon su cabeza como un rayo. 
 
   —Tú no te equivocaste papá. Tú hiciste lo que consideraste correcto para mí y para ti. Tú me hiciste la mujer que soy ahora y por tu decisión tengo la experiencia para llevar las riendas de tu firma. Ahora necesito tomar mis decisiones, por mí y no sé cual es la respuesta.
 
   Sintió la presencia de un hombre a su lado. Volteó a ver quien era, qué hacía. Era alto, quizás en sus cuarenta o un poco más. Su aspecto era de ejecutivo pero su rostro estaba desencajado. Acarició el nombre tallado de una mujer Katie O´Leary. 
 
   —Mi Kat —susurró. Las lágrimas empezaron a salir de sus ojos—. Feliz cumpleaños. Quince años que no estás conmigo. Quince años de arrepentimiento. Quince años culpándome de mi cobardía —sacó un pañuelo y una caja pequeña de terciopelo. La abrió y sacó un anillo—. Nunca te pude decir que te amaba, era demasiado cobarde, nunca pude decirte que eras la mujer de mi vida y hoy vengo a pedir tu bendición, he encontrado a alguien que me comprende, que me hace sentir menos culpa, que sabe que tú siempre serás mi amor y milagrosamente lo acepta y me quiere —los ojos de Maya se llenaron de lágrimas por el hombre, por su tristeza, por su amor a esa mujer a la que solo tenía un nombre para hablar, justo como ella con su padre—. Hoy le voy a pedir que sea mi esposa —hizo como si le mostrara el anillo al nombre—. Lo que nunca hice contigo por miedo, pero Dios me dio otra oportunidad y no la pienso desperdiciar. Kat, de ahora en adelante no voy a venir tan a menudo, tengo que separarme de ti y de tu recuerdo. Quiero que Linda sienta que es lo primero en mi vida, lo que no hice contigo por mi estúpida obsesión con mi trabajo… por cierto me despidieron y no me importa. Empezaré desde cero. Quiero empezar todo de cero, quiero redimirme con la vida y Linda es mi forma de hacerlo —el hombre secó sus lágrimas y tomó aire. Maya solo lo veía hipnotizada—. Esto no es un adiós, es un hasta luego porque sé que te volveré a ver y en ese momento, no desperdiciaré ni un segundo en decirte mil veces que te amo.
 
   El hombre puso su manos en el nombre de la mujer. Estuvo un minuto ahí, como si no pudiera despegar su mano, pero al final lo hizo. Se dio media vuelta y se fue, Maya lo siguió con la mirada, el hombre no miró atrás. 
 
   Maya miró el nombre de su padre y puso su mano sobre él justo como el hombre lo hizo con su amada. 
 
   —Es mi decisión papá. Es mi vida.
 
   Trató de hacer lo mismo que el hombre pero no lo logró. Llegó hasta uno de los bancos a unos metros del monumento y se echó a llorar justo como lo había hecho la noche anterior. Cuando se sintió seca sin más ganas ni fuerzas para dejar salir otra lágrima más tomó el teléfono y llamó al abogado y socio de su padre. El hombre contestó al segundo repique.
 
   —Henry. Llegó el momento de expandirnos.
 
    
 
   Su segunda llamada fue a Abbie, sabía que con su trabajo en el estudio de arquitectura tenía contactos, acordaron la reunión por video conferencia con un corredor de inmuebles, quería ver opciones en alquileres de oficinas. 
 
   La tercera llamada fue para el servicio de embalaje y mudanzas. Con esa llamada sellaba su decisión. Muy pocas veces en la vida se sintió tan aliviada como en ese momento en que le informaron que en par de días los empleados de la empresa irían a su casa a empezar el trabajo y en máximo dos días todo estaría embalado para enviarse a San Francisco.
 
   Tenía que llamar a Josh, tenía que decirle lo que había decidido. Lo había elegido a él.
 
   El hombre anónimo a su lado en el monumento había sido una señal, ella no perdería su segunda oportunidad, ella no desperdiciaría un segundo en decirle a Josh que lo amaba, que siempre lo amó y que él era su felicidad. Ella no sería una cobarde.
 
   Pero primero tenía que resolver su situación con Brad. Tenía que hablar con él. Esperar la avalancha de comentarios pasivo-agresivos y aceptarlos, al fin y al cabo ella le había fallado, pero ya nada de eso tenía importancia. Había tomado su decisión y se sentía en paz.
 
   Llegó a casa al final de la tarde pero el sol todavía brillaba, el verano la descolocaba. Se sirvió una ensalada, hizo un té. Tomó el té en el sofá de su pequeño apartamento, miró a su alrededor. Todo lo que tenía, lo que había conseguido y en realidad no necesitaba nada. Solo las fotos de su familia y amigos, sus libros y su ropa. Del resto todo podía quedarse en Nueva York. 
 
   Se levantó cuando terminó su té e hizo una selección de las cosas que se llevaría. De igual manera iba a conservar el apartamento, tendría que ir constantemente a Nueva York, para atender a sus clientes. La mudanza a San Francisco significaba más trabajo porque tendría que conseguir clientes allá y mantener los que ya tenía en Nueva York, pero en realidad no le importaba, a ella le gustaba lo que hacía. 
 
   Todavía tendría que resolver la logística con Henry pero él, no solo como socio sino como gran amigo de su padre y un tío para ella, estuvo dispuesto a ayudarla en todo, de hecho se alegró cuando Maya le expresó su decisión. 
 
   —Tienes a tu gente allá Maya, creo que es la mejor decisión que puedes tomar y si eso incluye una expansión del negocio, pues, mejores noticias —le dijo Henry con alegría.
 
   La siguiente mañana lo vería para definir detalles. Por ahora la casa de bolsas se quedaría en Nueva York y la de inversiones y bienes raíces se repartiría entre las dos ciudades. En teoría era un plan coherente. 
 
   Miró su reloj, casi media noche. El tiempo se le había pasado volando entre recoger algunas tonterías y organizar todos los papeles que necesitaba llevarse. Se dio una ducha y fue a la cama. El día siguiente sería intenso. 
 
   Cerró los ojos y como no le sucedía en muchos días, durmió.
 
   *****
 
   El día se le fue en un soplo. Entre reuniones y llamadas telefónicas no se dio cuenta cuando la tarde llegó a su fin. Había logrado conversar con el corredor de inmuebles en San Francisco, tenía tres ofertas muy buenas que ella analizaría y supervisaría una vez allá. 
 
   También logró concretar cuatro posibles negocios con clientes que deseaban invertir en la costa oeste pero no conocían a nadie de confianza que los asesorara, Maya llegó como caída del cielo para ellos y ellos para ella. 
 
   Había hablado con sus dos asistentes que serían sus ojos en Nueva York, esa especie de “ascenso” con un aumento de sueldo los dejó con una gran sonrisa en sus rostros y dispuestos a trabajar más que complacidos. “Mantén a tus empleados felices ellos se ocuparán de mantener a los clientes felices” siempre le decía su padre y no se había equivocado. 
 
   Recogía algunos papeles importantes de su oficina, los otros se lo enviaría Andrea, una de sus asistentes, cuando su teléfono sonó. 
 
   Brad.
 
   —¿Sí?
 
   —Estoy en tu casa ¿Dónde estás?
 
   Miró su reloj. ¡Mierda! 
 
   Había acordado con Brad en un restaurante, un sitio neutral para mantener el control pero él había preferido su casa. Maya aceptó. Al final lo consideró mejor en caso de que hubiesen gritos o lágrimas –de su parte porque Brad nunca perdía la compostura–, su casa era un sitio seguro. 
 
   —¡Perdona Brad! Se me hizo tarde, voy en camino. Estaré ahí en quince minutos máximo —mentira.
 
   El exhaló exasperado —Estoy en el café frente a tu edificio. Avísame cuando esté aquí.
 
   —Sí, sí. Seguro. Perdona otra vez. 
 
   25 minutos tarde. No era un buen comienzo para hablar del final. Brad estaría al borde de la histeria, lo que se traduciría en más comentarios pasivo-agresivos. Pero no lo culpaba, él odiaba esperar y ella lo sabía. Mal comienzo Maya, mal comienzo para un final. 
 
   Lo llamó por teléfono para informarle que ya estaba en casa. El timbre sonó a los cinco minutos.
 
   Maya tomó aire y lo expulsó lentamente. 
 
   Más de dos años de relación estaban a punto de terminar. No era la relación más perfecta aunque así lo parecía por fuera, pero no era mala tampoco. Brad era un buen hombre solo que no para Maya. 
 
   —Hola Brad —ella se inclinó para darle un beso en la mejilla, él lo aceptó.
 
   —Media hora tarde Maya. Sabes lo que odio esperar.
 
   ¡Wow! Empezamos mal. 
 
   —Lo lamento Brad, tenía una gran cantidad de trabajo y el tiempo pasó volando —sabía que la excusa del trabajo lo calmaría. Nada era más importante para él que el trabajo, ni siquiera él mismo—. ¿Quieres algo de tomar?
 
   —No gracias —se apoyó en una de las sillas altas de la barra de la cocina—. Vine para hablar de lo que teníamos que hablar, pero antes quería pedirte disculpas por mi actitud en el teléfono días atrás. 
 
   Brad pidiendo disculpas. Maya casi abre la boca en asombro. 
 
   —Los dos estábamos alterados, yo también me debería disculpar por dejarte hablando solo y creo que de todo esto es lo que tenemos que hablar. 
 
   —Veo que cambiaste tu cabello.
 
   —Sí —Maya llevó su mano a su pelo de manera involuntaria. Estaba nerviosa—. Quería un cambi…
 
   Se cruzó de brazos —Ahora, vamos a terminar esto antes que se ponga más dramático —la interrumpió
 
   Maya levantó las cejas hasta el cielo. No sabía que pensar y a la vez le quedaba muy claro quien era esa persona frente a ella. Quizás ninguno de los dos había mostrado su verdadera cara después de dos años.
 
   —¿Por qué dices eso? —quiso parecer asombrada.
 
   —No soy tonto Maya. El “tenemos que hablar” no es un cliché social que apareció por  arte de magia, son las clásicas palabras para terminar una relación. Sabía que ese viaje traería esto como consecuencia, incluso antes de irte ya habías cambiado es como que cada ves que vas a “tu” ciudad, regresas cambiada, incluyendo tu cabello.
 
   —No he cambiado Brad, esta soy yo, siempre lo he sido.
 
   —Tú no eres la mujer que me habló por teléfono hace par de días, tú no eres así.
 
   —Es que ese fue siempre nuestro problema, y fue mi culpa. Yo cambié para amoldarme a ti. Para que tú te sintieras cómodo a mi lado y al fin y al cabo terminé sin saber quien era. 
 
   —¿Lo viste?
 
   A Maya casi le da un infarto cuando escuchó la pregunta. No le dio un infarto pero el corazón si se le detuvo por unos micros segundos. 
 
   No pudo hablar. Solo asintió. 
 
   No iba a menospreciar la inteligencia de Brad respondiéndole la pregunta con un “¿A quién?”. Los dos sabían de quien hablaba. Maya le habló de Josh a Brad una vez y una que otra vez lo sacaba a colación en conversaciones informales, pero jamás pensó que Brad le diera importancia, de hecho, pensó que ni la escuchaba. 
 
   Al parecer no solo la escuchaba, había entendido la importancia de Joshua en su vida. 
 
   —Es por él entonces.
 
   —No Brad, es por mí, es por ti —ella se apoyó del espaldar del sofá—. Es porque sabes que nuestra relación no va a avanzar, parecemos socios de una empresa. A parte del sexo que cada vez es más ocasional, no somos más que socios. 
 
   —Nuestra relación siempre fue así Maya.
 
   —Pero ya yo no quiero que sea así. Y te pido perdón por hacerte perder el tiempo. Yo… yo pensé que haciéndote feliz iba a ser yo feliz —Maya sintió un vacío en el pecho. Sintió que el tiempo lo había perdido ella. Todo por no estar sola—. Pero la cosa es que tú nunca pareces feliz conmigo, quizá satisfecho, tranquilo, pero no feliz.
 
   —Yo no soy de esos hombres “felices” Maya, y mucho menos que demuestran felicidad. Yo estoy muy ocupado para eso.
 
   —Demostrar felicidad no quita tiempo Brad. Y el mejor ejemplo que no eres feliz es que no lo demuestras, si estuvieses feliz conmigo lo hicieras. 
 
   —No me eches la culpa a mí de esto. Es tu fracaso.
 
   —Sí lo es y lo acepto, pero te recuerdo que tú eres la otra mitad de esta relación y no es un triunfo lo que te estoy dando. 
 
   —Nunca fuimos compatibles, tú nunca dejaste de ser la chica californiana.
 
   —Y no me avergüenzo. Nunca me avergonzaré de donde vengo. Y ya es hora que dejes de culpar a la ciudad de donde vengo o mi crianza, es bastante inmaduro de tu parte. Si no nos pudimos adaptar porque venimos de ciudades diferentes entonces esta relación estaba destinada al fracaso.
 
   —Nunca te adaptaste, nunca lo quisiste.
 
   —¡Maldición Brad! —Maya perdió los estribos, ya estaba harta de discurso Nueva York – San Francisco—. Nunca lo quise hacer porque simplemente no soy de aquí, tengo más años en esta ciudad que en la que me vio nacer y nunca me adapté, bravo, ganaste ¿Te sientes mejor? 
 
   —Solo quería que lo aceptaras.
 
   —Nunca lo he negado y ya estoy cansada de esto —exhaló—, por esta razón es que no vamos a avanzar Brad, nunca lo haremos, en algún momento pensé que la próxima vez que te viera me ibas a pedir que fuera tu esposa pero cada vez que sucedía me convencía un poco más que no iba a suceder y estos días separados me lo confirmaron. Fuiste incapaz de llamarme, si de verdad me amaras al menos una llamada al día.
 
   —Yo no soy de ese tipo de hombre Maya y lo sabes. De la forma como quedó todo aquí no quería presionarte, quería darte tu espacio. 
 
   Era imposible. Jamás iba a hacer que Brad fuera el tipo que ella quería que fuera. Con o sin Josh en su vida, sabía que esa relación no funcionaría. Eran tan diferentes. 
 
   —Pues me lo diste y lo tomé. Gracias. Ese tiempo y espacio me hicieron tomar esta decisión. 
 
   —Entonces ¿Esto es todo?
 
   Ella asintió. Miró hacia la ventana. 
 
   ¡Dios! ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Estaba tomando todo tipo de decisiones radicales y apresuradas? ¿Y si nada salía como lo había calculado? ¿Y si lo de ella y Josh no resultaba? Al fin y al cabo no se conocían, eran extraños que alguna vez se conocieron. ¿Y la firma? En realidad ella no había analizado el riesgo de la expansión ¿Y si el mercado en San Francisco era más cerrado? Ella estaba llegando nueva a una ciudad donde no conocía el movimiento laboral en su área. 
 
   Su cabeza se llenó de dudas, de miedos, pero ya lo estaba haciendo. Ya se había lanzado al vacío, solo rezaba para que el paracaídas se abriera.
 
   —Bueno —él se levantó de la silla—. Que tengas una buena vida Maya —se dirigió a la puerta.
 
   —¿Eso es todo lo que me vas a decir? ¿Así se termina todo como si no te importara?
 
   ¿Realmente Brad se despediría de ella de esa manera?
 
   —¿Qué quieres que llore y arme un drama? ¿Así es como quieres que suceda Maya? Siempre tendiste al drama, esa era la parte de ti que me fastidiaba un poco.
 
   Maya sintió que se le despertó una especie de dragón en el estómago. Creyó por un segundo que iba a escupir fuego. Brad volvió a sacar a relucir su superpoder, hacerla perder los estribos con pocas palabras. 
 
   Respiró profundo para no darle una bofetada. 
 
   —Gracias por decírmelo, lo tomaré en cuenta en San Francisco. A mi próxima relación le advertiré que tiendo al drama y que eso le fastidió un poco a mi exnovio.
 
   Brad abrió los ojos como platos. Maya logró su cometido. Sabía que no había escuchado nada más que su regreso a San Francisco. 
 
   —¿Regresas a San Francisco? —le preguntó con los dientes apretados.
 
   —Ya no es tu problema pero sí me regreso, al fin y al cabo nunca me pude adaptar a Nueva York —lo dijo de la manera más sarcástica que supo.
 
   —Siempre lo supe, siempre supe que no aguantarías.
 
   —Tengo veinte años aquí idiota y lo hago porque la firma se expande —le abrió la puerta—. Ahora vete de aquí. 
 
   Él se detuvo sorprendido. Si había algo que lo alterara era saber que otra persona y en especial su novia “provinciana” se expandiría antes que él. 
 
   —¿Cómo lo conseguiste? 
 
   Ella lo sacó del apartamento con un empujón —Averígualo tú que eres de Nuevaaaaa Yooooork —hizo un gran círculo con sus manos—. Al fin y al cabo yo solo soy una chica californiana. 
 
   Le cerró la puerta en la cara y con ella cerró uno de los capítulos más extraños en su vida. 
 
   Así terminó con Brad, sin lágrimas, sin gritos, sin pasión justo como fue su relación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   -XXIX-
 
    
 
   Maya se fue a la cama como si le hubiesen extraído toda la energía. La cabeza le punzaba con un dolor que creía le iba a explotar el cráneo. Tomó dos pastillas para el dolor, tomó un gel frío del congelador y se lo puso sobre los ojos.
 
   Se sentía tan indignada. En ningún momento hubiese pensado que su rompimiento con Brad sería de esa manera. Parecía como que en realidad a él no le importara y no era que estaba dolida por el rompimiento, de hecho, se sentía aliviada pero la manera como Brad reaccionó la llenó de tristeza. Quizá nunca hubo amor de su parte. Lo que más le daba vergüenza era admitir que nunca lo hubo de parte de ella. 
 
   Esa noche tuvo sueños turbios. Entre el dolor de cabeza y las pesadillas se despertó con el timbre como si le hubiesen dado una paliza. 
 
   —La mudanza. Maldición. ¡Un momento! —gritó. Se puso unos pantalones de algodón, una franela, se lavó los dientes, el rostro y se agarró un moño desordenado en el pelo.
 
   Los chicos llegaron a tiempo y empezaron a trabajar de inmediato. Ella hizo un café y se comió unas tostadas. 
 
   Dirigió a los chico con lo que iba a embalar y lo que no. Ellos tenían su propio sistema, muy eficiente debía aceptar, pero de igual manera quería que las cosas salieran bien así que se dedicó todo el día a dirigirlos y supervisarlos. 
 
   No supo que era de noche sino cuando tomó una ducha y cayó colapsada en la cama. No había llamado a Josh. Lo haría al otro día a primera hora mientras los chicos terminaban de recoger.
 
   Al fin pudo dormir. 
 
    
 
   El timbre la despertó otra vez. Hizo el mismo procedimiento. 
 
   ¡Maldición esos niños llegaban cada vez más temprano! Miró la hora 7:30 a.m. Serían casi tres horas menos en San Francisco, tendría que esperar a media mañana para hablar con Josh.
 
   El timbre otra vez.
 
   —¡Momento! —gritó—. Maldición, denme un tiempo para despertar.
 
   Abrió la puerta todavía frotándose los ojos.
 
   Lo tuvo que volver a hacer porque estaba segura que lo que veía frente a ella era una alucinación. Quizás todavía estaba soñando.
 
   Miró al hombre frente a ella con dos maletas a su lado.
 
   —Josh —exhaló. 
 
   —Si me vas a preguntar como llegué aquí, Liv me dio la dirección y si quieres saber qué hago aquí te respondo, estoy jugando sucio Maya y no pienso darte más tiempo. Lo decidí por ti, me mudo a Nueva York. No tienes por qué darme alojamiento, ya contacté a alguien para alquilar un apartamento solo espero al mediodía que me lo entreguen, no me importa lo que pienses no pienso perderte otra vez.
 
   Ella parpadeó varia veces. Unas cien veces en diez segundos. Sabía lo que sucedía pero no lo entendía. Josh estaba ahí, en su puerta. Había ido por ella. Sin importarle dejar todo, él fue por ella. 
 
   Su sonrisa fue apareciendo hasta hacerse una grande y radiante. Se abalanzó sobre él.
 
   Él la recibió en sus brazos. 
 
   —No entiendo nada. Estoy dormida todavía. No he dormido bien en dos noches pero no me importa, ya entenderé.
 
   Él hundió su rostro en el cuello de Maya. La tenía en sus brazos otra vez. Esos pocos días se sentían mil años. No volvería a cometer el error de “darle tiempo”. 
 
   —No te voy a dejar ir Maya. No lo voy a hacer, no otra vez. Tú eres mi hogar sin importar en que ciudad esté. No me importa si es aquí, en San Francisco o en Tombuctú, si estoy contigo no me importa. Tengo dos manos, dos piernas, que no funcionan al 100% pero ahí están y un cerebro, no necesito más para sobrevivir. Solo a ti. Solo te necesito a ti —la abrazó más fuerte. 
 
   No exageraba. Maya era su puerto seguro. Después de sentirse como un barco a la deriva, se sintió llegar a puerto seguro cuando estuvo en los brazos de Maya y nunca más la dejaría ir. 
 
   —Josh. Mi Josh.
 
   De las mil y una situaciones que esperaba afrontar esa mañana, estar abrazada al hombre que amaba nunca se le pasó por la cabeza pero él estaba ahí. Había decidido dejar todo por ella, sin importarle nada más.  
 
   Josh tomó el rostro de Maya en sus manos. Posó su frente en la de ella —No te voy a dejar ni voy a permitir que me dejes otra vez May —la besó. La besó lento y suave. Sus labios se fundieron en la boca de Maya hasta que sus lenguas se unieron en una danza perfecta. 
 
   Maya lo acarició. Se permitió unos segundos más para tocarlo sin abrir sus ojos, solo quería sentirlo, asegurarse que estaba ahí con ella. 
 
   Luego se acordó que estaban en la puerta de su apartamento y ni siquiera lo había invitado a entrar pero es que se tenía que asegurar que no era un sueño. 
 
   Lo tomó por una mano —Ven, ven, pasa.
 
   Él miró el apartamento y frunció el ceño confundido. Había cajas sobre cajas en varios lugares del pequeño apartamento a pesar de que las cosas grandes como Sofá, TV, estaban en su sitio.
 
   —¿Qué significa esto Maya?
 
   —¿Qué? —siguió su mirada—. ¡Oh! Josh perdona. Perdona, te iba a llamar ayer pero fue un día miserable. Yo… yo lo decidí. Yo elegí. Te elegí a ti.
 
   —¡¿Qué?! —preguntó un tono más agudo. Sí, estaba asombrado. Nunca imaginó lo que estaba escuchando de la boca de Maya.
 
   Maya le resumió lo que había sucedido en el monumento de las Torres Gemelas, el hombre, su tristeza, su arrepentimiento. Ella no sería así. Ella iría por su amor. 
 
   —Fue una señal Josh. Yo no sabía que hacer y ese hombre a mi lado no tenía nada y empezaba a reconstruir su vida. Nosotros lo tenemos todo. 
 
   —Maya… yo pensé que no deseabas marcharte de aquí, por eso tomé yo la decisión, no me importa estar aquí si estoy contigo. No lo tienes que hacer por mí.
 
   —Lo hago por los dos Josh —ella acarició su rostro—. Quiero regresar a mi ciudad porque ahí nací, ahí me crié y ahí fui feliz. Fui feliz contigo y quiero que nuestros hijos sean felices como lo fuimos nosotros. 
 
   —Nuestros hijos… —repitió él en un susurro.
 
   —Bueno o nuestros perros o gatos, lo que tú quieras —ella se encogió de hombros sonriendo.
 
   —No, no. Nuestros hijos suena perfecto. Todo suena perfecto. 
 
   Ella lo abrazó otra vez. Quería sentirlo.
 
   —¿De verdad venías a mudarte?
 
   Él asintió —Al día siguiente que te fuiste ya me estaba volviendo loco. Sentía que te volvía a perder y contacté a un agente inmobiliario aquí. Si no me aceptabas no iba a importar, me iba a quedar aquí hasta convencerte que yo era lo mejor para ti, yo era tu mejor decisión.
 
   Maya soltó una carcajada. 
 
   —Esto es un desastre. Somos un desastre. Perdóname por no llamarte, quería sorprenderte, quería tener todo resuelto para decirte que te había elegido a ti —acarició su rostro otra vez, no se cansaría de acariciar y admirar el rostro de Joshua, ese rostro con el que soñó tantas noche—. Elegí comenzar de nuevo. Comenzar contigo.
 
   —Maya. Mi Maya. Siempre fuiste tú. Nunca hubo nadie más. Mi primer y único amor. Después de tantos años lo logré, logré volver a ti. Te amo tanto.
 
   La volvió a besar expresando en ese beso todo el amor que tenía reservado para ella. Un amor que solo creció en los años que estuvieron separados, que sin importar la confusión, los errores, las malas decisiones ese amor se mantuvo ahí como una pequeña llama que iluminaba todo su camino, el camino para regresar a ella. 
 
   —Josh. Mi primer y único amor. Si me hubiesen dado a elegir mil veces, mil veces te elegiría a ti. 
 
   En su abrazo sellaron todas las promesas que se habían hecho años atrás y las nuevas promesas. En ese apartamento que era el símbolo de lo viejo de una etapa que terminaba para los dos, para comenzar una nueva, llena de aventuras y errores, seguro habría lágrimas pero también estaban seguros que esta nueva etapa estaría llena de besos apasionados y risas como adolescentes en un auto en lo alto de Twin Peaks. 
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   Si quieres leer más de Helena visita: 
 
   http://www.amazon.com/author/helenamoranhayes 
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   -Playlist-
 
    
 
   La música me inspira a escribir y gracias a ella logro que las letras fluyan en el papel hasta completar novelas. En la música hay amor, nostalgia, alegría y tristeza.
 
    Este es el playlist de Volver a ti. Esta es la música que no paraba de escuchar al escribirla y la que me llevó a darle un final feliz. 
 
    
 
  
 
   
 
   
   When We Were Young – Adele
 
  
 
   
 
   
   Ironic – Alanis Morissette 
 
   You'll learn - Alanis Morissette 
 
   Only wanna be with you  - Hootie and the Blowfish
 
   Wonderwall - Oasis
 
   Just a Girl – No Doubt
 
   Underneath it all – No doubt
 
   Thank you  - Dido)
 
   If you'te gone – Rob Thomas
 
   With arms wide open - Creed
 
   Only time - Enya
 
   Mad Sounds – Artic Monkeys
 
   The Long Way Home – Norah Jones
 
   Pickup Truck – Kings of Leon
 
   These Streets – Paolo Nutini
 
   Fairground – Simply Red
 
   Kiss Me – Six Pence None the Richer
 
   Lovefool – The Cardigans.
 
   Missing – Everything but the girl
 
   Wannabe – Space Girls
 
   Sex and Candy – Marcy Playground
 
   Two Princess – Spin Doctor
 
   Words – Boyzone
 
   Again – Lenny Kravitz
 
   Broken Glass – Sia
 
   Expectations – Sebastian and Belle
 
   Not Enought Time – INXS
 
   The Shape of my Heart - Sting
 
   Those Are The Days Of Our Lives - Queen
 
   You and I – Queen
 
   All I Ask - Adele
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   Helena nació en Venezuela en una hermosa ciudad a la orilla del mar. A los 18 años decide irse a estudiar a la capital de su país a estudiar diseño. Por cosas de la vida tiene una oportunidad de ir Inglaterra a estudiar por un año, por supuesto se va, y se enamora perdidamente de ese país, que es su “musa” en muchos de sus libros.
 
   Autora de Café y Martinis, La chica de Los deportivos y dos series románticas (Rosas y Encaje y Cuatro estaciones), escribe para la prestigiosa página Escribe Romántica.
 
   Sus historias ya sean románticas o fantásticas están llenas de humor y de esa cotidianidad que hace que el lector se conecte con ellas de manera casi inmediata. 
 
   Actualmente reside en su país con su paciente esposo. El hombre que la mantiene con los pies sobre la tierra mientras ella tiene la cabeza en las estrellas. Compradora compulsiva de libros. Antisocial que ama a sus amigos. Malhumorada que disfruta reír. Y no puede vivir un día sin música ni letras en su vida.
 
    
 
   Si deseas contactarla:
 
   www.helenamoranhayes.com
 
   Su blog: http://letrasmusicayamor.blogspot.com/
 
   Twitter: @HMoranHayes
 
   IG: @OhHelenita
 
   https://www.facebook.com/HelenaMoranHayes
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